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Vietnam y Sudáfrica: 
dos grandes 

temas dei momento 
Durante mucho tiempo concebimos el proyecto de hacer una edición dedicada a Vietnam. En general los movimientos revolucionarios atraen la atención de las ~ndes agencias noticiosas mientras están en la etapa de la lucha por el poder, cuando se producen enfrentamientos, caen bombas, muere gente y se realizan ofensivas y contraofensivas. Pero dejan de ser "noticia" a partir dei momento en que llegan ai gobierno, cuando comienza la batalla por la construcci6n o la 
reconstrucci6n nacional. Las dificultades cotidianas de transformar una economía de guerra en una econom(a ai servicio dei desarrollo y el desaf fo que implica todo cambio social no merecen la atenci6n de esas agencias informativas y 
desaparecen de las pâginas internacionales. 
Eso le pasó a Argel ia, ai Congo y a 
muchos otros procesos revolucionarios que luego de haber ocupado los más 
destacados titulares de la prensa 
internacional cayeron en ese obligado olvido que practican los monopolios de la informacibn. 
Fue eso también lo que sucedió con 
Vietnam a lo largo de todos estos anos. 

Solamente el recuerdo dei décimo aniversario de la victoria sacó dei 
anonimato a un pueblo que ha tenido que vivir en guerra todo el presente siglo. Nuestras propias limitaciones y también las de los vietnamitas, hicieron imposible que esa cobertura fuera realizada con anterioridad y por eso acab6 
coincidiendo con este ano dei décimo aniversario. Carlos Pinto Santos dei 
equipo de Lisboa de cuadernos dei terce, mundo pasó los últimos dos meses en Vietnam y nos aporta este documentado informe que permite una aproximación a los hechos y los datos que muestran el perfil de ese país " diez anos después". Pese a la importancia de Vietnam, la carátula de esta edición tuvo que ser compartida con otro de los grandes temas contemporâneos como es la virtual insurrección de las masas negras 

explotadas de Sudáfrica contra el régimen dei apartheid, con un saldo de por lo menos dos muertos por día en la ciudades sudafricanas. 
Las repercusiones mundiales de la crisis dei régimen racista y una evaluación de sus posibles consecuencias son analizadas en nuestra sección "Especial". 
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Cartas 

Club de amigos 
Somos un grupo de JbYtnes 6vl­

dos dt cultura y apasionados por 
tarj11as postales y dt turismo. que 
tenemos la ln•ncibn de unir a gen• 
de Brasll y de otros pa{ses pare ln1er· 
cambler ma18rlal de esas carecu,dstl­
ces. Sabemos que es muy grande 
el num.-o de lectores de cuad1mos 
dei t1rc.r mundo, por lo que seda 
muy lmponan• para nosotros que • 
difunditre la 1xistencla de nuestro 
Club, que solo tien1 objetivos cultu­
rales por lo que no cobfemos ningu· 
na cuota. 

Ailson da SRva - "Barriga Vl!l'd, 
Cartofilia ti Turismo Clubtlw - Rua 
Arlsrldtl1 Francisco Palumbo, 218 -
Caixa Pt>sal 438 - ltajal - Santa Ca­
tarina - CEPBB:»0- Bn,sll. 

Condenación al apartheid 
Nosotros, negros, perteneclentin 

a entidades efro-bresilenas dei estado 
de Esi:,frlto Santo, reunidos en Asa~ 
blee General ti 29 da Jullo de 1985, 
mS'llfestamos nuestre condene y 

nuestro repudio a una nutJVa ecclón 
dei eparthtlid ai aplicar una vaz m6s 
el estado da amergencia en Sudtifrica. 
segC.n informa la prensa brasileiia. 

La comunidad lntamaclonal • 
ha manifestado en contra de esa 
bárbara medida, por entender que 
muchos negros esdn siendo despi• 
dedamente asesinados por la policíe 
dentro de su propio hoger. Nosotros, 
negros brasileffos, estamos 10rpren­
didos por la vacilante actltud del 
gobiemo de la nueva RepCiblica 
con releàbn 11 aparth,,/d. 

Sabemos que el gobiemo sud• 
tricano se apoya en el apartheid, 
Implantado por los holandeses e ,,.. 
gleses en 1948. Ese sistema es con~ 
nado por la ONU como crlmen de 
lesa humanided. Las principales po, 
tenclas cepi1elistas lo protegen por,. 
zonas estr11tllgicas debido a ser los 
mayores inversioniS1lls en ese país. 

Frente e esto, entendemos que 
Brasil no puede ni debe permanecer 
Indiferente, sln perder el respeto 
de la comunldad negra. 

EI rllgimen da! 11p11rthtlid es inter­
nacionalmente cq,:,denado: 

a) por crlm1"1eS contra la Hum• 

nidad 

4 · ter~ mundo 

bl por crlmenes dt agreslbn 
cl por el crimen da ocupaclbn 

Ilegal da Namlbia. 
Por otra parte. no podamos ol­

vidar las vlnculaclones econbmicas, 
políticas e ldeolbglces que han man­
tenido los gobiernos de Brasil y dt 
Sudtifrlca. Con le caída dei apar#Hlid, 
racistas fugitivos se han de establecer 
e lnvertir -..s cepltales an Amtrica 
dei Sur y, principalmente, en Brasil. 

Por lo expuesto, condenamos ti 
criminal r6glmen dei 11p11rtheld v axl· 
gimos una ectitud m6s anwgica ai 
respecto por parte de la NutJVa R• 
pública, que lncluya la tuspenslón 
de rtladones dlplomlltices y comar­
ciales con ai r6glmen racista sudafrl· 
cano. 

Gn,po d t T rabajo dtl Consajc, de 
la Comunldad Negra 

CACUN - Centro dt Estudi01 dt 
la Cultura Ntgn 

AJociación Genp,Zumbt dt C. 
poeira 

Movimltnto Nttro Nuevo Qui-
lombo 

Movimianto Negro Llbertad 
Movim~ to Negro Rua 

(El presente doct.lrnento fui dirigi­
do ai presidente da le RepCiblica, ai 
ministro de Releciones Ex teriOfeS y 
ai gobemador dei estado de Espfrl­
to Santo). 

Amenazas 
contra agentes pastorales 

Los empresarios rurales y los 
latífundistes, e trev6s de sus ej6r· 
citos particulares, estén amenazan­
do la vida de los liguientes agentes 
pastorales: sacerdote Luls Pirottl, 
Vicario de Arame, Oiócesis de Gr• 
jaú (Minas Gereis) -Francisco Viei­
ra de Souza, delegado sindical, Are­
me (MG)- sacerdote Lino, ermano 
Allegri, Santa Marfa de Vitoria, 
Bah(a -sacerdote Pedro Luiz, Santa 
Marfe de Vitoria, Bahf- sacerdote 
Antonio Zanini, Can6polis, Oiócesis 
B.J. de Lapa, Bahfe -sacerdote 
Jóslmo de Morees Tavares, Silo Se· 
bastião do Tocantins, Goltis- Lour· 
des Goi, Silo Sebastlllo de Tocantins. 
Goiés, hermana Madalena Han,ser, 
Dióc:esis de Tocantinópolis, Gol6s 
-Onalde Ferreira Lima, Silo Geraldo, 
Oióc:esis de Conceiçllo do Araguaia, 

Parti. 
Pedimos a los amigos que se 

movlllcen en su 10lidarldad y ~ 
env(en cartas y telegramas pidiendo 
protecclón y segurldad para sus 
vidas, pwa que terminem las ame­
nazes contra estos agentes de ~ 

l>astoral y tantos otros ttebaJedo, 
m amenazados, e: 

Presidenta de la República, Pai• 
cio do Planalto, 70,150 - Brasille, 
DF. 

Ministro de Justlcia, MlnisttriO 
de Justicla, Esplanada dos Minist• 
rios, 70.064, Bresllla, OF. 

As( ternbi6n e los respectivos 
gobemadores astaduales. 

Sobre la "Década de la Mujer" 
EI equipo de cuadtm01 dei t•· 

cw mundo merece todos nues1ro1 
mlis sinceros aplausos por la excelen­
te y completa nota de tapa sobre "LI 
Oflceda de la Mujar". Los hombres y 
las mujares dei Tercer Mundo agro 
cen asa cobertura reveledore que, ,1 
mismo tiempo, es una denuncía. F• 
llcltaciones a los que hecen la reviSII, 
sobretodo por conclentizar sobre 101 
problemas que vivimos. 

Ro1sana Gala - Maceió - AL -
8,.li/. 

Oeteo tellcitarlos por ai exceleme 
reportaje de eu«ltmos n9 80 refeien­
ta a ta Década dt la MuJtr. Cuando 
comencé a leer 111& artículo me pu• 
en ti lugar de esas grandes v(ctimn 
Con el enfoque global que Uds. h 
cltron, no as poslble oon•rvar ,... 
gos de machismo. Soy un admirador 
y defensor de la mujer y qued6 
realmen• marevillado con 11• ,. 
parteje. 

M,rio Fumanga aiaMU - Rio dl 
J1111alro - s,.il. 

Panamá: 
violencia contra periodistas 

Ouiero poner en oonocimientodt 
los lectores de cu.temos dei •rar 
mundo un hecho ocurrido en Pant 
mé que slgnlfic6 un nuew atent• 
do oontra la ll>erted de prensa Ili 

América urtina. Editores de li 
revista "Diálogo Social" me inlor· 
maron de la lnvasl6n dei tocai don· 
de funciona la publicación altemt 
tiva panamella en la noche dtl 18 
ai 19 de agosto pesado, cuarido 
"elementos extraffos" vlolaron tod1 



la documentacl6n y archivo1, ode­más de robar dos màquinas de escri· blr portátlle1, dos grebadores y una suma de dinero en dólares. 
AI d(a slgulente, fue Incendiado un automóvil perteneciente e une fa· milla que vive ai lado de la •de de la revista. Sogún los dlrectorea de "01&­logo Social", el ataque e1 parte de 'una capalla de cer6cter lntimlda­torio y de•stebillzador" que prue­ba los rlesgos a que • exponen los que se atreven a "denunciar los ver­dade,os opretores <!!t nuestre queri­da Am6rlca Latina: el lmperlllasmo norteamericeno y sua aliados locales". Como periodlsta, defensor de la líbenad de prensa. Informo sobre el hecho y me solidarizo con nuestros colegas de Panamá 

Orlando OIÍYeir11 - Rua Deolinde, 50 - Sento Cristo - Bresil 

Angolano en la URSS 
Soy un joven angolano que 81tu· dia actulllmen• an la URSS. Cuando ffllba en mi país, era un lector per­nwnen• de cuadernos dei tlrcer mundo pese a las dlficultades por~ Ulntr la revista. Pero en estas ~ "*'tos no puedo con,egulrla en esu, pt/1, por lo que 111 pedir<• que me indlquen c6mo hacer para adquirir­ia. l. .. l Aspiro a suscrlbirme a la re­vista. Les de•o éxlU>S en asa Impor· 1111111 tarea de dlfusl6n de la verdad de nuestros paí•~ porque son pocos los que le dicen y. por el contrario. sõlo exl1111n sucias cempalle1 prope­;andístlcas. 

Paulo J,ss, - Unl6n Sov/ltiet1 - EI lector recibír4 oorrtnpond,~ 01 f)llrtor>III sobre oomo suscriblrse 11, ffvlsta. 

Foro Juvenil en Uruguay 
les enviamos nuestras sinceras !tficitaciones por la publlcaci6n que tditan, 1 le cual nos hemos susc:rito PO! c:onsiderarla de sumo interés. "R>ro JU1111nil" as uno instituclón qut 18 dedica a lo promoci6n lnte· P1I de la Juventud en todos sus h• y actuolrnente preside el Comi­ti Nacional no Gubernamental pero 

1 Afio lntemacionel de la Juveotud. IA adjuntomos diverto material de ~ftlgacíón e informaci6n sobre • IIIX>ntecimiento a los efectos de Que tengan conoclmiento de nuestras 
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actividades. 
Cristina Rodriguez - "Foro Ju· vinil" - M11donedo 1260 - Mon­tevideo - Uruguay. 

Paradojas 
Mis calurosos saludos a Roberto Remo por su note "Paradojas sobre pollticas alternativas" (cuedernos n9 76). Por heber ejercido la tareo perlo­dístic11 en una ciudad dei interior experimentá las dificultadas de hecer­lo con fldelidad ele llbertad de lnfor­macibn ( ... ) Cuando se advierte ~ue 31% dei espaclo publlcitario de nues­tra prensa grande, e Incluso 50%, est6 comprado por empresas trasn&­cionales que en el fondo deciden lo que debe y no debe ser publicado. es nstural que tangamos que dudar de les "verdades" difundidas p0r esos medias de comunicacibn. 

Josl Eugenio Gu/mar#es - Belo Horizontll - MG - Brasil 

Felieitaciones de ediles de Pouso Alegre 
Racibimos el siguiente men&aje de 111 Cémara Municipal de Pouso Ale­gre (Mines Gerais) propuesto por el edil Francisco E. Barboza Filho, que nos hlzo llegar el presidente de la misma. Firmo da Motta Paes. EI equipo de cuadernos dei tar­cer mundo egradece dlcho mensaje el cual, oomo todas les cartas de apoyo que nos env(en nuestros le<> toros, connituyen pare no!IOtros un allento para proseguir en nuestra tarea period(stica as( como un de1&­Ho para estar slempre a la altura de todos Ustedes. Muches gracies. 

Loaedltores 

Solieitud n9 2.428 
Serlor Presidente: 
EI Edil que suscrbe ,olicita, de acuerdo a las disposiciones reglemen­tarias y luego. de ser ascuchado el Plenario de la Cémara, que se dirija esta Sollcitud de Felicitaciones ai Exmo. Sr. Neiva Moreira, O.O .• Di­réctor General de Editore Terceiro Mundo Ltda, con sede en Rua da Glorio n9 122 - Grupos 104/105/ 106 de Río de Janeiro, extensivo e los demAs integrantes de asa edito· rlal, que est6n logrando el objetivo que se han propuesto de llevar a todos los países dei mundo, en es-

Cartas 

pecial dei Torcer Mundo, inform&­ciones y an61isis de las reolidadet, aspiraciones y luchas de los países en v<as de desarrollo. 
Nuestros votos pera que Edito­ra Terceiro Mundo Ltda. levante su voz cada 1111:z más alto en beneficio de los pueblos oprimidos. 
Sala de Sesiones, 12.8.85 
Dr. Francisco Ernetto Barboze Filho- Edil 

EI caso Leonardo Boff 
Los catblicos, los cristianos e in­cluso los ateos recibimos con sorpre­sa y tristeza la noticio de que nuestro gran teblogo Leonardo Bott fue con­denado ai silencio; esa sanclbn se ex­tiende a toda la lglesia pobre y soli­daria que proclama la justici11 y la fraternidad. 

Se sabe que en el "caso Botf' lo que es11! en juego es la Teología de la Liberacibn, que solo podr6 ser entendido por quienes hayan co~ currido a los lugares donde ella es aplicada, o sea en las Comunidades de Base. entre los humildes y los oprimidos. La Teolog(a de la Ub&­reclbn o la Reflexibn Teolbgica de los Pobres tuvo el mérito de llevar la teología de las Academias oi m&­dio popular ( .. .l La teologla pesb de las facultados e las luchas concretas de la pastoral, a las luchas por la li­beracibn. Por lo tanto, las acusacio­nes de 1Ufrlr influencia marxista constituyen una mera excusa pare desvirtuar un movimiento de "" flexibn y de lucha que viene de las bases. 
Hay que repensar esa censura de la Segrede Congregacibn de le Doctri­na de la Fe, en Roma. ;.No habré por detrfls de ese "purismo" doctri­nerio miedo a una I nglesia pobre y de los dflPOseídos7 ;.Haste quê punto no se invoca la verdad teolbgica para encubrir cuestionamientos que mo­lestan a los poderosos? Cuando algu­nos cerdeneles suben ai estrado con las autoridades, no se cuestiono el aspecto pol(tico dei hecho. pero cuendo las Comunidades de Base for· mulan sus Justas reivlndicaciones y reallzan manifestaciones populares se les acusa de subvanibn y marxismo. ,Por quê? 1...1 

Paulo Fernandes Keller (coordi­nador dei Consejo P11tor11I de li P.­rroquia de S.n Pedro y San Pablo -Peracambl) - R lo de Janeiro - Brasil 
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Argentinos sin hogar 
l:nvio esta c.u pare fllicitarl0$ 

por las notas publicadas en euader­

nos dai " rCIIC' mundo, que me pe,. 
cen muv lnteresantes. Espero que 
conunúen en asa lfnea de trabeJo 
que es muy positiva pera que todos 
los países se enteren de los problemas 
mundiales. Ma lnutresarla que publl· 
cesen una nota sobfe las recienas 
inundeciones que sufriô mi país. 
sobre todo en Buenos Aires Existen 
muchlls familias argentinas sin hogar 
y sin ropas para abrigarse dei intenso 
frio que est:imos padeciendo. 

Angel A. Amau - Bu,nos Airw 
- Argenti,,._ 

1 ntercambio 

• Figueira Manutll Balance 
Rua 4 2, Casa 55- Bairro KIISlllquel 
- Luanda - Angola 
• Elisa Maria Fogaça 
Rua Tiradentes. S/N9 - Taquara -
RS - CPE: 95.600 - Brasil 
• Curubó O,.ua,n4 
Pof~r no Liceu Nacional Kwam6 
N'Krumah - C.P. 237 - Binau -
Guinll-Bisseu 
• 5'rgio I. Hobbi 
C.P.447-Assis-SP-CEP: 19,800 
- Brasil 
• Manu~ dos Santos CruL 
B11rro Nelito Soares ou Terra Nc:Na -
C.P. 18.532 Luanda-Angola 
• Rodrigo Colognt1St1 
C.P. 1340 - Caxias do Sul - RS -
Brasil 
• José Alves Morais 
C.P. 6995 - Luanda - Angola 
• Luiz Nakamura 
Av. Alberto Carazzai. 1221 -
Cornl!lio Procbpio - PR -
CEP: 86 300 - Brasil 
• António Manuel Timóteo 
Rua José Falcão, C.P. 39 - Benguela 
- Angola 
• Denise Nogueira 
Rua da Matriz, 729 ap. 101 - São 
Joiio de Merit i - RJ - CEP: 25.500 
- BrMil 
• Araújo Alberto Timóteo 
a/e de Samuel F ··pe - C.P. 571 -
Benguela - Ani,111a 
e Poncio Mineiro da Silva 
Rua da Matriz. 729 ap. 202 -

6 · tercer mundo 

"Tercer Mundo" 
también e n radio 

Nos interase mucho el contenido 
de la revista. Basta declr que ai in 

formatl\/0 radial lntemecional que 
no.:>tros enviamos a 150 radios da 
hllbla hispana en América Latina tem· 
bidn se titulo "Tercer Mundo". Apro· 
~cho la oportunidad pare fellcitarlos 
por ai Importante esfuerzo que hecen 
cx,n bito para reunir v difundir esa 
cl .. de lnformecl6n que tonta falta 
hac:e en nuestros medios. 

J orge Gbma M. - Director de 
"Cha,qui Huasl Co municaclones" -
Concha v Toro n9 7 - Puente A lto -
Chile. 

São João de Meriti - RJ - CEP: 
25.500 - Brasil 
• Arlindo Timóteo Filipe 
C.P. 39 - Benguela - Angola 
• Jotá Renato Franco ,,.,.1,. 
R. Almirante Cochrane, 77 ap. 302-
Tijuca- RJ - CEP: 20.550 - Brasil 
• Arllnde Me/ira Tlmótt10 
e e de Samuel Sabonso- C.P. 571 -
Banguela - Angolo 
• Olinda Ta/bo 
Banco de Moçambique - C.P. 423 -
Maputo - Moçambique 
• Josfas GomttS da Silva 
Av. Lauro Sodrll, 1555- Bairro 
Olaria - Porto Velho - RO -
CEP: 78.900 - Brasil 
• Arlete Timóteo 
a/e de Samuel Filipe - C.P. 39 -
Benguela - Angola 
• Mario Fumanga Chepéu 
R. Santo Miguelito, Lote 6 -
Quadra 1 - Duque de Caxias - RJ -
CEP: 25.000 - Brasil 
• O,rlos Samuel 
C.P. 39 - Benguela - Angola 
• Orlando Pereira de Mel/o 
R. Benjamim Constant, 153 - GI brla 
- RJ - CEP: 20 241 - Brasil 
• Eugénio Timóa,o 
a/e de Samuel Filipe, C.P. 571 -
Banguela - Angola 
• Baarriz N. L Velame 
R. Alto da ltinga, 119 - Lauro de 
FreltaS - BA - CEP: 4 2. 700 -
Brasil 
• Tony Timóteo 
a/e de Samuel Filipe- C.P 571 -
Benguela - Angola 
• Carlos Robert• Siqueira 

Arbitrariedades y abusos 
imperialistas 

En prlmer lugar, felicl111ciones P0! 
las exoetantes notas publ lcadas por 
cuedernos dei tercer mundo. La ref• 
rida e N lcaragua-Hondur• aporta 
lnformadones que ejempllfican la hl· 
ta de dignldad da un presidente Im­
perialista que no ucatlma esfuer101 
pare su ambiclon, sordldos suenos 
y moquiav6IICO$ planes. La pol, dca 
que Danlel Ortega Intenta lmponer 
en su peCs es envldiable porque los 
cler.«:hos humanos est!Jn por enci~ 
da cualquler otro lnterés. ( ... ) 

Joii To/Ido - 8111Sllla - DF -
s,.sll. 

C.P. 343 - Assis - S.P. -
CEP: 19.800 - Brasil 
• Luzia Victor 
C.P. 6995 - Luanda -Angola 
• M4rcio AltMida 
R Rio Grande do Sul, 720 
ap. 2304 Berro Preto - Belo 
Horizonte MG CEP: 30.000 -
Brnsil 
e Amlll/11 Mota 
a/e de Alexandre Mota - C.P. 6148 
- Luanda - Angola 
• Nilo 5'rgio A. de Ontro 
R. Carlré, 135. Bloco 5. ep. 612 -
Bairro Otllvlo Bonfim - Fortaleza -
CEP: 60.000 - Bresil 
• Dorotl/a Ffrmino 
C.P. 1247 - Luanda - Angola 
• Rossana Gaia 
e; Jd. Acllcia, Bloco 12, ap. 108-
Farol-· Macelb-AL- CEP: 57.000 

- Brasil 
• António Francisco da Cosa, 
a/e de Zacarias Miranda Domingos 
- C.P. 18. 784- Luanda - Angola 

• Edzilda Brito Silva 
R. Giovani Plsano, n9 105 - Con~ 
Res. Pres. Mala - Campo Limpo ­
Sto. Amaro - SP - CEP: 05. 790 -
Brasil 
• José Pedro Maiombe Humba 
C.P. 5606 - Luanda - Angola 
• Orívaldo Guímarles do Paula Fil/to 
R. Dr. Antonlo Lima Santa Cedhl 
143 - Bairro Presidente Roosevell 
- Uberllndla - MG - CEP: 3&400 
- Brasil 
• Antonio Amaral 
Av. Imperador, 45 Vila Rio Branco 
- SP - CEP: 03. 745 - Brasil 



Panorama Tricontinental 

Tanzanla y Sierra Leona; sucesiones definidas 

D Los presidentes Siaka Ste­
vens de Sierra Leona, y 

Julius Nyerere de T anzania ya 
tfenen sus sucesores virtualmerl­
te escogidos. EI comandante de 
la fuerza aérea, Joshep Momoh 
fue confirmado por el congreso 
dei partido único APC (AI/ 
People's Congress) para sustituir 
ai presidente Siaka Stevens cuao­
do éste deje el poder, en fecha 
que aún no ha sido determinada. 
Ya el vicepresidente de T anza­
nia, Ali Hassan Mwinyi, fue de­
signado candidato dei partido 
Chama Cha Map/nduzi en las 
elecciones que deben realizarse 
antes de fin de afio y que serân 
disputadas por el presidente 
Julius Nyerere. 

Tanto Stevens como Nyerere 
estân en el poder hace mucho 
tlempo. EI presidente de Sierra 
Leona gobietna desde 1968, 
mientras su colega de Tanzania 
ocupa el poder desde 1962. Pero 
esas son las únicas semejan.zas. 
Stevens llegó ai gobierno a tra­
vés de un golpe militar de cor· 
te nacionalista, pero con el 
pasar de los ai'los sus posiciones 
ain cada vez más conservado­
ras, ai punto de haber instalado 
un régimen personalista y auto­
ritarío, que deja a su SIJcesor una 
pesada herencia de corrupción y 
desorden económico. 

(maestro, en suahíli), nunca fue 
contestado en Tanzania y dejarâ 
ahora el gobierno para dedicarse 
exclusivamente a la organización 
política dei partido único, Cha­
ma Cha Mapinduzl. 

EI probable nuevo presidente 
tanzaniano tiene 60 anos de 
edad, fue vice presidente dei 
gobierno de Nyerere donde re­
presentaba a la población de la 
isla de Zanzíbar. La isla y la par­
te continental, conocida ante­
riormente por T anganika, se 
unieron en 1962 para formar 
una nueva república. AI aceptar 
la indicación, el profesor Mwinyi 
prometió seguir fielmente la 
política disenada por su antece­
sor con el objeto de implantar en 
Tanzania un estado socialista 

En Sierra Leona, el general 

Joshep Momoh fue elegido co­
mo candidato presidencial a 
las próximas elecciones, pero la 
sucesión no será tranquila. EI 
nombre elegido por el ACPcueo­
ta con el apoyo de Stevens, pero 
en los bastidores dei partido y dei 
gobierno varios políticos luchan 
por posiciones de prestigio con 
miras a ejercer presiones sobre el 
virtual nuevo presidente. Hay 
mucha gente en Freetown, CêWi· 
tal dei pafs, que no cree en un 
recambio tranquilo de presiderl­
tes y afirma que la elección de 
Momoh es en realidad una 
bomba de tiempo que puede ex­
plotar en cualquier momento. 
Los principales políticos intere­
sados en posiciones de fuerza 
son el vicepresidente Francis 
Minah y el ministro de Desarro­
ll~Jusu Sheriff. 

Nyerere, en cambio, fue elec­
to por una mayorra aplastante 
dt votos y luego se convirtió 
en uno de los I íderes africanos 
Ns respetados debido a su opo­
~ci6n intransigente ai racismo 
Rldafricano, apoyo a los movi· 
inlentos de liberación nacional y 
defensa de una vía socialista 
para el desarrollo económico dei 
tAlntinente negro. EI liderazgo 
de Nyerere, mãs conocldo en su 
pais por el nombre de Mwalimu 
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.,· 
Los presidentes Julius Nyerere de Tanzarua (izq.) y Siaka Stevens de 
Sierra Leona (der.) ya esoogjeron sus suceaorea. Pero en Sierra Leona, la 
sucesión no será tranquila 
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Argentina: difícil consenso 
sobre amnistia a militares 

D En momentos en que entra 
en sus etapas finales el jui­

cio contra los ex jefes militares 
que gobernaron Argentina desde 

1976 a 1982, un consenso sobre 

la actitud a tomar frente a los 
máximos responsables de la tor· 
tura, las desapariciones. la - re­

presión política y el endeud&­

miento dei pais aparece cada 
vez más lejano. 

Mientras un sector de la 
opiniôn pública argentina, iden­

tificado fundamentalmente con 
las organizaciones defensoras de 

lo~ derechos humanos, insiste 
en la necesidad de Juzgar y cn 
tigar con el mayor rigor las 

presiones ejercidas por sectores 
castrenses han logrado abrir 
un flanco en algunos círculos 

gubernamerúales. que estarían 
inclinándose a pensar en la po­

sibilidad de poner "punto fi­

nal" ai tema dei juicio a los mi­

litares. 
En esos términos se expidió 

el vlceministro dei Interior, Ho-

racio Jaunarena, cuando se refi· 

ri6 a que la posiciôn oficial ai 
respecto es la de que "el punto 

final debe surgir dei conjunto de 

la sociedad". Para ello es nece­
sario un reconôcimiento social y 

jurídico de que el enfrentamien­
to entre civlles y militares origi­

nado por la dictadura ha queda­

do superado. 
Unas decenas de miles de 

personas desfilaron en agosto 
pasado por las calles cêntricas de 

Buenos Aires coreando consignas 
en contra de cualqu ier intento 
oficial de perdonar a los milita­
res. 

"No queremos amnistia" se 
podia leer en algunos cartelas 

que portaban manifestantes vin­

culados a organizaciones defen­
soras de derechos humanos. Pero 
algu nos sectores castrenses sr 89-

peran una amnistia y asr lo mani­

fiestan públicamente. Un recien­

te documento elaborado por el 
Ejército enviado ai tribunal que 
juzga a los ex comandantes 

Africa: crisis en la producción 

D EI último informe anual de 
la Organización de las Na­

ciones Unidas para la Alimenta­
ción y la Agricultura (FAO) pu­

blicado este mes en Roma pone 

el acento en- el agravamiento de 
la situación de los países africa­

nos más pobre5. En ese continen­
te, la producción por habitante 

disminuye cerca de 1% por ano 
desde 1970 ai mismo tiempo que 
se incrementa su población. 

"Africa todavía no ha !lega­
do ai fondo", afirmó M. Saou­

ma, director general de la FAO, 
pero '1a ayuda internacional de­

be duplicarse", estimó, para pa­

liar la principa dificultad que no 
se trata en frica de falta de 

tierras sino de la permanente 

B • tercer mundo 

carencia de capital para invertir. 
Africa, según el informe, cuenta 

con 800 millones de hectáreas 
de tierras "potencialmente ara­

bles" de las cuales solamente 

170 miliones están cultivadas. 
0,ad, por ejemplo, que es uno 

de los cinco países más afectados 
por la sequía (un millón y medio 

de damnificados) podría parado­

jalmente alimentar él solo a toda 
la población dei Sahel si la agri­

culwra pudiera desarrollarse y se 

generalizara una política de 
stocks de las cosechas. 

Mientras existe pobreza en el 

mundo, hay exceso de alimen­
tos. La producción agrícola y ali­

mentaria ha aumentado más de 
4% el ai'lo pasado. Se trata, según 

incluye esta peticiôn. "La crisis'' 
-dice el informe- "hace nect­

sario dejar atrás un pasado que 
nos aplasta y agobia y unir toda$ 

las fuerzas vivas dei país en un 

futuro de reconciliaciôn en pos 
de grandes objetivos nacionales. 

Pero la totalidad de los orga­
nismos defensores de derechos 

humanos se manifiestan abiel' 
tamente en contra de cualquier 
tipo de amnistia. La poslción 

más I nflexible se encuentra en 
las "Madres de Plaza de Mayo", 

cuya presidenta, Hebe de Bonafi. 
nl, dijo ante el Consejo Mundial 

de lglesias reunido en Buenos Ai­
res que "no queremos ni perdón, 
ni reconciliaclón, nl amnistia, nl 
punto final". 

Frente a las posiciones enco~ 
tradas, los analistas políticos es­
timan que posiblemente el IP' 

bierno de Raúl Alfonsín opte 
por dejar transcurrir el tiempo y 

postergue una decisión que con­

t.emplaría, por lo menos en 
parte, los pedidos castrenses, pi­

ra un momento en el cual se 
reduzca ai mínimo el costo pol~ 

tico de la medida. 

la FAO, de uno de los mejores 

resultados obtenidos en el amo 
de la actual década. La produt­
ciôn cerealera aumentb 8,5% en 

19B4, alcanzando un nível ré­
cord de 1. 78o mlllones de ton• 

ledas. 
La producciôn se concentra 

en los países industrializados 
(América dei Norte y AuS17> 
lia), mientras que también O,lna 
y la I ndia están a la cabeza ~ 

mundo en meteria de produt­
ci6n agropecuaria. "EI ejemplo 

de la I ndia demuestra que es 
posible dar vuelta la situación 

en 20 anos", subray6 M S1011' 
ma. Se trata de una cuestión de 

supervivencia para por lo mt 

nos treinta países africanos 
-unos 484 millones de habitai!' 
tes- que, según el informe de 
la F AO, en las actuales condic~ 
nes no podrían alimentar a ., 
población en el ai'lo 2000. 



Tercer Mundo: avances en 
el comercio y cooperación Sur/Sur 

O Los países en vias de desa­
rrollo. reunidos a fines dei 

mes pasado en Nueva Delhi pa­
ra una conferencia de ministros, 
emprendieron una importante 
iniciativa para fortalecer la co­
operación económica Sur-Sur. 

Representantes de 71 países 
aprobaron en ese evento, por 
aclamaci6n, un programa para 
emprender un Sistema Glo­
bal Generalizado de Preferencias 
Qimerciales (SG PC) para incre­
mentar el intercambio entre los 
países dei Tercer Mundo. Hubo 
consenso en las delegaclones par· 
ticipantes en el sentido de que 
un programa de esa naturaleza 
es fundamental para la eficaz 
cooperacióa y ayuda mutua en­
tre los países pobres. La prime­
ra ronda de negociaciones dei 
SGPC será completada el 19 de 
mayo de 1987. 

A fin de facilitar a los países 
interesados el logro de sus ob­
jetivos comerciales, se deberá 
establecer una plataforme básica 
con las normas fundamentales 
que estará pronta antes dei fin 
de este ai'lo. Las técnicas y mo­
dalidades de las negociaciones 
serán establecidas a fines de di· 
ciembre próximo y el plan de 
negociaciones antes dei 28 de 
lebrero de 1986. 

Entre las recomendaclones 
acordadas en la conferencia se 

Marruecos: mueren presos 
políticos en huelga de 
hQmbre 

Unos veinte presos polítl· 
cos hacinados en las cárceles 
marroquíes de Kenitra y 
Marrakesh llevaron adelante 
durante casi dos meses una 
huelga de hambre en protesta 
por las inhumanas condicio­
nes carcelarias. 

EI movimiento de protes­
ta en las cárceles de Marrue-
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destaca una reducción general 
de aranceles de importación de 
10%. Asímismo se decició dar 
prioridad a los sectores de mayor 
importancia socioeconómica pa­
ra los países miembros, que in­
cluyen los productos tropicales 
procesados, las artesanías no tex­
tiles, los textiles y los produo­
tos agrícolas. Arabia Saudita 
expresó su interés en incluir 
el petróleo en esa categoria. 

En pr1nc1p10, las obligacio­
nes que emanen dei SGPC 
no serían incompatibles con los 
compromisos ya asumidos por 
los países participantes en or· 
ganizaciones a nivel regional. 

La conferencia puso énfasis 
en que los países en vias de 
desarrollo deben tener especial 
cuidado en evitar que las desi· 
gualdades que enfrentan en sus 
relaciones Norte-Sur afloren en-

cos se intensificá este ano, 
reclamando que se les reco­
nozca su calidad de prlsione­
ros políticos y que se les 
permita la visita de familia­
res, la entrada de la prensa y 
otros materiales de lectura, 
as( como proseguir sus es­
tudios. 

Los defensores de los 
presos pollticos confiaron en 
que el rey Hassan 11 tendría 
algún gesto de buena volun­
tad en favor de los huelguis-

tre las naciones dei Tercer Mun­
do menos y mãs desarrolladas. 
Los países en vías de desarrollo 
absorben mãs de 30% de las 
exportaciones de los países in­
dustrializados. pero su capacidad 
para seguir haciéndolo depende­
rá de la aceleración de su propio 
desarrollo y de las perspectivas 
de exportación. Los participan­
tes de la conferencia coincidie­
ron en la necesidad de aumentar 
los saldos favorables de las res­
pectivas balanzas comerciales. 

Los ministros de relaciones 
exteriores de 23 países partici· 
pantes exhortaron a los países 

Los países en 
V ÍU de desanolJo 
toman medidu 
para estimu;o/ 
la cooperac,on 
Sur-Sur 

desarrollados a alentar la coope­
ración económica internacional 
y a demostrar voluntad polít~ 
ca para dar una solución dura­
dera a los problemas de comer· 
cio y desarrollo con los países 
dei Tercer Mundo. EI ministro 
de Relaciones Exteriores de 
Brasil, Olavo Setúbal, ofreció 
su país com<;> sede de la próx1· 
ma reunión ministerial, lo que 
fue aceptado por los partic,­
oantes de la conferencia. 

tas, pero la espera resultó 
infructuosa. Según denuncias 
de familiares. tres jóvenes 
perecieron por inanición. 

EI ingeniero Abraham Ser­
faty, condenado en 1977 a 
cadena perpetua junto con su 
hijo, acusados de desarrollar 
actividades subversivas, inte­
gra el grupo de huelgui$tas 
y fue el que hlzo trascender 
un documento a la opinión 
pública internacional denun­
ciando la situación. 
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uProyecto Gibbons": nueva anna 
proteccionista de EE.UU. 

D En el marco de una censura­
da estrategia de políticas 

proteccionistas, Estados Unidos 
está buscando actualmente un 
récord difícil de superar en tér· 
minos ideológicos y prãcticos: 
establecer por ley que los recur· 
sos naturales controlados por los 
Estados Unidos constituyen su~ 
sidios encubiertos. 

Como consecuencia de esa 
concepción. todas las manufao­
turas exportadas por los países 
que utilicen esos recursos estata­
les estarão disfrutando de "ven­
tajas indebidas" y resultarão 
sujetas a gravãmenes o sanciones. 
Ese es bãsicamente el esplritu 
dei denominado "Proyecto Gi­
bons" que se está tramitando a 
marchas forzadas en las comisio­
nes de la Câmara de Represen­
tantes y dei Senado de los Esta­
dos Unidos : 

Las informaciones fragmenta­
rias que han trascendido sobre 

ese provecto fueron suficientes 
para provocar alarma en los m~ 
dios empresariales y guberna­
mentales de los países envias de 
desarrotlo. Una primera reacciõn 
fue la de Alfredo Gutiérrez Kri­
chner, representante de Petróleos 
Mexicanos (PEMEX) enWashi~ 
ton, quien declaró: "el concepto 
de equiparar con subsidios los r~ 
cursos naturales controlados por 
los Estados Unidos, entre ellos 
los energéticos. es algo rnon9-
truoso y su transformación en 
lev socavarla todo el sistema de 
come;-cio mundial". 

EI controvertido provecto va 
fue aprobado por el Comité de 
Medios y Procedimientos de la 
Câmara de Representantes en el 
pasado mes de abril. 

A nivel de América Latina, 
los países mãs perjudicados por 
esa futura ley proteccionista s~ 
rlan aquellos en que el Estado 
controla total o parcialmente r~ 

Guatemala: surge una nueva 
organización guerrillera 

D Una nueva agrupación gu~ 
rrillera surgió en Guatemala, 

según trascendió de un comuni­
cado difundido clandestinamel'l­
te a los medios de comunicación. 
La organización, denominada 
Comandos Guerrilleros dei Pu~ 
blo (CGP), afirma que su lucha 
se orienta a "terminar con la 
explotación, la represión y la 
miseria que cada día son más 
insoportables" en ese país cel'l­
troamericano. 

EI nuevo g-upo insurgente 
asum1ó responsabilidad por el 
ataque que significó la muerte 
de dos miembr9s de la policía 
motorizada, ll,Jienes -según 
los CGP- "<on elementos ai 
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servicio de la represión". 
En Guatemala funcionan des­

de hace varios anos cuatro or· 
ganizaciones guerrilleras agru­
padas en la Unidad Revolu· 
cionaria Nacional Guatemalteca 
(URNG), que aglutina ai Ejér· 
cito Guerrillero de los Pobres 
(EGP), la Organización dei Pu~ 
blo en Armas (ORPA), las Fuer· 
zas Armadas Rebeldes (FAR) 
y el Partido Guatemalteco dei 
Trabajo (PGT), que es la den~ 
minación local dei Partido Co­
munista. 

EI nuevo grupo rebelde reco­
noce la acción de las demâs or· 
ganizaciones insurgentes de iz· 
quierda, pues hace referencia 

cursos naturales que particlpao 
en la elaboraciõn de mercanclas 
destinadas a la exportación. En 
el caso de México la medida 
afectarla ai petróleo, gas natural 
y electricidad que estãn contro­
lados en su totalidad por el Est• 
do v a la industria dei acero que 
en 60% es producido por un 
complejo siderúrgico estatal 

En 1984, las exportaciones 
globales de América latina a~ 
cendieron a 94.800 millones de 
dólares, según estimaciones de la 
Comísión Económica para Amé­
rica latina ( CEPA L). De acuer­
do con cifras en poder dei Banco 
lnteramericano de Desarrollo 
(BID), las ventas de los países 
latinoamericanos a los Estados 
Unidos totallzaron 35% de ese 
valor. 

Las políticas proteccionistas 
de las corporaciones siderúrgicas 
de los Estados Unidos significa­
ron para México, por ejemplo, 
una reducción de sus exporta­
c,ones de acero de 470 mil a 395 
mil toneladas en 1984. para pa­
sar a solo 265 mil toneladas a 
partir de enero de 1985, por un 
plazo de cinco anos. 

en su declaración a la lucha que 
libra el pueblo "encabezado por 
sus organizaciones revoluciona­
rias". 

Por su parte, Estados Unidos 
estã dispuesto a otorgar "un alto 
y sostenido nível de ayuda" a 
Guatemala, anunciá el Secretario 
dei T esoro norteamericano Ja­
mes Baker, ya que ese pais, se­
gún él, "ha mostrado ai mundo 
que tiene una gran' prioridad: 
la democracia". 

Durante la década dei 70 Y 
a comienzos de la actual, la asis­
tencia financiera de Estados Un~ 
dos a Guatemala osciló entre 13 
y 16 millones de dólares anualet 
Esa cifra se vio incrementada a 
partir de 1983, dadas las "me)O' 
ras en la vigencia de los derechos 
humanos" en ese país centroam! 
ricano, según justificó la adm~ 
nistración norteamericana 



Chile: el rostro dei miedo 

D "Olile continúa teniendo 
mledo. Un miedo que nos 

hace vivir entre reprimidos y so­
focados", confiesa ai comlenzo 
de su libro Mlf!do en Chi/e la 
periodista Patrícia Politzer. La 
obra, que está teniendo un ex­
plicable éxito de venta en el 
país trasandino, consiste en una 
serie de entrevistas en profundi­
dad a hombres y mujeres que, 
ya sea en la oposici6n o desde 
filas dei gobierno, vivieron estos 
once aflos de gobiemo militar 
dei general Augusto Pinochet 

Patricia Polltzer, columnista de la revista Hoy, cuenta que 
cuando comenzó a escribir el li­
b<o en 1983, percibló que "la dic­
tadura es mucho más que la re­
presión brutal o la falta de ex­
presión política. Es algo que estã 
allí, día tras d(a, ai'lo tras ai'lo, 
impregnando todo hasta invadir 
lo más Intimo dei ser humano" . 

"A medida que el tiempo pa­
saba", explica la escritora, "fui 
e1:arbando en el corazón de ge~ 
te tan heterogénea como un sa­
cerdote, un militar, un militante 
comunista y un empleado banca­
rio y comencé a advertir que et 
miedo era un elemento común 
a casi todos". En algunc>S era et 
miedo a los militares, en otros ai 
despido, a ta pobreza, a la de­
lación, a la represión, ai caos. 
a la violencia, ai terrorismo, ai 
marxismo. 

Sus historias, son tan diferen­
tes como pueden ser la vivencia 
de un Chicago boy (economistas 
y ejecutivos que aplicaron en 
Chile las recetas económicas 
neoliberales), de un minero dei 
cobre, de una voluntaria de la 
gubernamental Secretarfa Na­
cional de la Mujer o de la ma­
d.rede un desaparecido. 

Varias son tas mujeres cuyo 
lenimonio es recogido en el 
libro. Bianca Valderas, una hu­
m'lde habitante de un munici-
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pio sureiio dei que fue presi­
denta durante el gobierno de 
Salvador Allende, fue "fusíla­
da" y lanzada a un río por efec­
tivos militares junto a su ma­
rido. Mientras él murió ahoga­
do, Bianca logró salvarse y 
vivió escondida mucho tiempo 
sin poder ver a sus hijos ni ai 
resto de su familia 

En setiembre de 1973, Ra­
quel -cuyo apellido no fue re­
velado por temor a represalias­
fue perseguida, detenida, tortu­
rada, y luego sufrió el exílio, el 
regreso, la desocupación, los 
problemas conyugales. la separa-

ción de sus hijos, el hambre y 
la soledad. A pesar de todo, co­
mo cuenta en su testimonio, Ra­
quel continúa entera. 

Graciela Pérez, por su parte, 
es un ama de casa de un barrio 
pobre de Santiago que siente que 
los trabajadores están "pobres, 
hambrientos y engaPlados", pero 
continúa luchando con su má­
quina de coser, única arma de 
que dispone para asegurar la su­
pervivencia de su familia luego 
de quedar desocupada. Su visión 
dei Olile de hoy es conmovedo-

EI Chile de 
Pinochet: .. la 
dictadun es más 
que la brutal 
represión" 

ra: "estos fueron los peores ai'los 
de mi vida. Tal como está el 
país, veo todo muy negro. Pie~ 
so que la democracia es buena 
porque ahora no tenemos dere­
cho a hablar ni a expresar lo 
que sentimos". 
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La hora de la 
solidaridad internacional 

EI alzamiento de la mayorla de color contra el rêiJimen racista de Pretoria, implica un salto de calidad de la resistencia popular y preanuncia que, tarde o temprano y cueste lo que cueste, la lucha por la paridad racial alcanzará su objetivo. 
la resistencia en Sudáfrica es tan antigua como la le!Jregación y ha registrado altibajos, como 
corresponde a este tipo de proceso. 
Pero los hechos indican que se ha verificado una iwmulación de fuerzas y una maduración política tnel movimiento. De otro modo no tendría 
explicación la respuesta masiva a las exhortaciones de la vanguardia contra el apartheid, el Congreso Nacional Africano (ANC), a intensificar las formas de lucha contra el régimen y la conti nuación de d1cha resistencia popular no obstante la dudsima y cruenta respuesta dei gobierno de P. W. Botha. S, se consideran, por una parte, la represión 
expresada en incontables muertos y heridos y, 
IIOr otra, la intensidad y la duración de las 
irotestas y desaf(os de la mayor(a negra en todo el 
1111s, en un conjunto que no tiene precedentes, la 
O'Jnclusión esclara: los oprimidos han alcanzado un fado de conciencia elevado, siguen a sus I íderes lllisavanzados y han resuelto que, no teniendo 
11:!a que perder, se batirân hasta obtener la lilertad. 
los prudentes y moderados de Sudáfrica y 
Occidente que se disocian de la violencia en 
IOmentos en que el Estado opresor la descarga ~ talmente contra las masas negras. describen el 
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poderio de las fuerz.as armadas de Pretoria y concluyen que el régimen no podrá ser derrotado por un pueblo inerme. 
Afirmación exacta pero fuera de lugar. EI dilema fue expuesto lúcidamente por el llder histórico dei ANC Nelson Mandela -que cumple hace más de dos décadas una condena de prisión perpetua- ai rechazar la exigencia dei gobierno de renunciar ã la violencia como medio de lucha política, como condición para liberarlo. 
"Nuestro programa -contestG Mandela desde la cárcel de Pollsmoor- es claro: una Sudáfrica unida, un parlamento único, un voto idêntico para todos. í. Y los blancos? A diferencia de los otros blancos dei continente, los sudafricanos 
pertenecen a este pais. Están en su propia casa, pero deben compartir el poder. i,la violencia? Sr, si no hay alternativa Es cierto que el poder militar b lanco es poderoso, pero nosotros podemos hacerle la vida imposible". 
Tales lo que está sucediendo. EI movimiento de resistencia se ha lanz.ado a la acción en medio de una crisis profunda de la economía sudafricana. Puesto que el modelo económico es capitalista, 
para enfrentar la crisis serían necesarias la 
estabilidad y la confianza de los inversores 
nacionales y extranjeros, quienes deberían colocar sus capitales para estimular la recuperación 
productiva. 
Igualmente indispensable seria la disciplina de los 
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trabajadores negros bajo las condiciones de bajos 

salarios - especialmente en relaci6n a sus 
homólogos biancas- dei régimen de apanhe/d, 
que cuando funciona sin sobresaltos brinda 
ganancias altísimas a los inversores. 
Por el contrario, la inSllrgencia negra, montada 
sobre la cresta de la crisis, ha convertido a la 
econom(a sudafricana en un tembladeral que 

ahuyenta los capitales, deprecia la moneda y 
agrieta las relaciones entre Pretoria y las 
potencias occidentales que deberían proporcionar 

las inversiones y la tecnología que sona hora 

mãs necesarias que nunca. 
EI rechazo negro se manifiesta en todos los frentes: 

en fábricas y minas, en huelgas estudiantiles contra 

un sistema educativo discriminatorio, en 

represalias contra los policías e informantes de 
color, en el boicot a los comercios de propietarios 

blancos y en las mãs diversas formas de agitación 

social. 
Precisamente con el finde acallar esta resistencia 

mClltiple, el rég1men de Pretoria extremó sus 
medidas represivas, en vano. Podría juzgarse que 

en cierta medida más efectividad que los tusiles 
tuvíeron las rnan10bras dei gobierno para estimular 

(por ejemplo mediante la abstención policial) 
los enfrentamientos entre la mayoría negra y la 
población de origen índio. 
Pero si esto introdujo gérmenes divisionistas entre 

colectividades étnicas que deberían combatir 
unidas contra el común adversaria racista, se trata 

de recursos desesperados dei régimen de minoria 

bianca que agravan la inestabilidad socioeconómica 

Entales condiciones y ante la necesidad de 
incrementar los costos ingentes dei aparato 

policíaco-militar, la continuación y la 
profundización de la crisis se presenta como la 
perspectiva inmediata y futura. 
La resistencia quiere demostrarle a los 
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dominadores blancos que no permítirã que el 

apartheid siga siendo un buen negocio; que si la 
estructura dei poder racista no es reformada 
sustancialmente, el movimiento debilitará y 

socavará las bases materiales dei sistema. Que 

puede hacerle la vida imposible ai poder blanco 
como prometió Mandela. 
Esto es lo que estã planteado en Sudáfrica tras los 

enfrentamientos de las últimas semanas. EI 
gobierno sabe que la mera represión no basta y que 

para que la tormenta amaine, deberã exhibir 
un semblante reformista. Es decir, intentarã 
negociar condiciones y cambios superficiales 
en el régimen dei apsrtheid. 
De acuerdo con nuestro anãlisis dicho intento estã 

destinado ai fracaso. La resistencia contra el 
régimen racista, que por cierto no es exclusiva de 
la mayorla negra y es apoyada por amplias 

sectores de la comunidad de origen indio y por los 

blancos li~rales, ha cumplidoun saltodecalidad. 
No bastarão, pues, reformas en la fachada para 

sotrenarla. Con tales rnaniobras el régimen podrá 

a lo sumo ganar tiempo. 
Cabe destacar que esta lucha, que no es retórico 

calificar de heroica, ha sido librada solitariamente 

por la resistencia sudafricana. Suele decirse que 

los pueblos deben contar con sw pro pias fuerzas 

para obtener su liberación y aunque en 
lo {undamentaf eflo es cierto, no exime a la 

comunidad internacional de asumir sus 
responsabilidades y deberes. 
EI racismo no es un asunto interno de Sudãfrica. 

Es un escándalo y una afrenta a la humanidad. 
Nadie puede declararse ajeno o indiferente ante 

la privación de los derechos elementales de la 
mayoría ni ante la prolongación de la esclavitud 
bajo un status sui generis. 
EI régimen sudafricanoesa la vez una continuadón 

dei colonialismo europeo. EI monopolio dei 



gobierno y dei poder por parte de la minorfa bianca estâ en contradicción flagrante con los principios dei sistema demócrata-liberal que es común a las potencias capitalistas de Occidente, o si se quiere de los integrantes de la alianza atlântica. Estas, si fueran coherentes consigo mismas, deberían aislar a Pretoria, influir y presionar para la liquidación de las estructuras segregacionistas. 
Hay sin duda en Occidente fuerzas progresistas que repudian ai racismo así como algunos gobiernos -los de Francia y Suecia, por ejemplo-, que han cortado lazos económicos con Pretoria y estân dispuestos a formar parte de una acción 

1 

internacional para forzar la eliminación dei ,partheid. 
Pern en su conjunto las potencias occidentales bajo ti liderazgo de Estados Unidos han mantenido buenas relaciones con el régimen de Pretoria, haciéndose corresponsables dei padecimiento de la mayoría negra 
Washington visualiza a Sudâfrica como el bastíón en la estrategia de contención dei "pelígro comunista" .en el continente africano y ha establecido una alianza político-militar que refuerza ai régimen. En lo económico las potencias occidentales consideran ai gobierno racista un interlocutor valioso que las provee de materias primas estratégicas y controla un buen mercado para sus empresas. 
Todas las condenas verbales que fueron formuladas linsanciones diplomáticas y 
l!COnómicas simultâneas, no sirven por lo tanto para disfrazar la complicidad con el régimen racista. laafírmación de que las sanciones no servirí an para 
nada y agravarían la situación de la población ~ra por parte de quienes no quieren aplicarias 
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en razón exclusiva de sus intereses económicos, es ~na hipocresía que no corresponde ni a la verdad ni a los deseos manifiestos de las comunidades oprimidas. 
Nunca como en esta coyuntura una elemental reacción de solidaridad podría haber forzado cambios reales en el sistema dei apartheid. Si la resistencia interna profundizó la crisis económica, la adopción conjunta de sanciones por parte de la colectividad mundial según la resolución presentada por Francia, habría puesto en jaque ai r~imen. 
iCJânto tiempo habría podido mantenerse incólume, reacio a los cambios, frente a la doble presión interna o externa? 
La falta de una respuesta internacional firme y unânime concede cierto respiro ai régimen y le permitirá ganar tiempo, lo que significará mâs sufrimíento y mâs sangre derramada por el pueblo segregado. 

Esto no debería permitirse. En relación a la política dei apartheid, las fuerzas que pueden movilizarse para obligar a los gobiernos renuentes a endurecer sus posiciones, no se limitan a los sectores considerados tradicionalmente progresistas. 
El campo potencial es más amplio e incluye, por ejemplo, a grupos religiosos, movimientos humanitarios, organizaciones sociales y políticas pluralistas que, movilizadas unitariamente por esta causa de vigencia universal, conseguirían aislar y doblegar ai régimen de minoría bianca Tal es la tarea de la hora: solidaridad efectiva con un pueblo levantado contra la segregación. EI dilema es simple, transparente, inexcusable, no admite términos medios: o se estâ contra el racismo, o se está a favor. Ouienes vacilan o se desinteresan, también actúan por omisión en favor dei racismo. • 
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En ningún otro lugar se advierten enforma tan evidente /Qs profundos cambios registrados en Vietnam en /Qs últimos diez anos como en la ciudad de Ho Chi Minh, la antigua Saigón. E/ movimiento en las calles sigue siendo agitado, las cicatrices de la gue"a están a la vista en todos los ba"ios pero en esencia la ciudad se transformó radicalmente. 
&igón tenía fama de ciudad parásíta durante la ocupación norteamericana porque producía só/o una ínfima parle de lo que consumia. Hoy, Ho Chi Minh representa 38% de la producción 
industrial de Vie tnam. &igón importaba comida, Ho O,i Minh actualmente exporta alimentos ai norte dei pais. El orgullo de la vieja capital lo constitufa el Casino 
LB Grand Monde, que ha sido 
transformado en el mayor teatro popular de la ciudad. Oento cincuenta mil chozas miserables levantadas a lo largo de los canales y rios fueron eliminadas y sus habit(lntes viven ahora en apartamentos en e/ barrio de Tan Binh. 
E/ Viemam (!Ctual es un país donde lo nuevo emerge en medio de los tristes recuerdos dei posado. Entre las ruínas de la gue"a vive un pueb/Q que ya no huye más de las bombas sino que reconstruye lenta y pacientemente una nación que desde el siglo pasado siempre vivió bajo la ocupación extranjera. Úl guerra que comenzó después de la derrota 
norteamericana tiene otros objetivos: atender las necesidades bdsicas dei pueb/o y desa"ollar la economia dei país. Según muchas opiniones se trata de una lucha casi tan larga como la que enfrentó a los bombardeos y a los boinas verdes de los Estados Unidos. Pero los líderes vietnamitas aseguran que asf como triunfaron una vez, tambiên ganarán esta batalla. 

Carlos Pinto Santos, enviado especial 



Las cicatrices de la guerra 

e ompiender 
cumbieron a 511 

la realidad e . ,,e .dominación colo-

dei Viet- On paciencia Y dedlcaCiun, [OS Vietnamitas nial que duro C&si 

nam actual en to- reconstruyen /a economia de[ país atendiendo cien anos. En 1941 

dos sus aspectos las 'dad bási d [ bl lucharon contra 

es a!,SO iJrposible Q neces, '/!S CQS e pUe O y los japoneses que 

si nose tienesiem- a los imperativos dei desarrollo habían vencido a 

pre presente la 
los franceses to-

magnitud dei cata- ----------------------- mando su lugar 

clismo que sacudió a1 país a lo 111.rgo de dos décadas. en Indochina. En ese ano, Ho Oú Minh funda el 

Fueron necesarios 21 anos p8l'a que cinco Viet Minh (Liga para la lndependencia), organiza 

presidentes y muchos mis generales norteamcrica- la gucrrilla, lidera la inswrección general contra los 

nos acept8l'an un hecho que antes se negnban nuevos invasores y proclama la independencia de 

a reconocer. la derrota económica y militar Victnam el 2 de setiembre de 1945 en Hanol 

que les fue infligida por un pueblo pobre y de El 19 de diciembre de 1946, Ho Oti Minh laoza 

apariencia frigil. P8l'a consuelo de la Olsa Bianca una nueva insurrección general contra los antiguos 

y dei Pentágono, no fueron ambos los únicos colonizadores franceses que bab(an regresado ai 

incrédulos. E1 mundo entero comparti6 con ellos término de la Segunda Guerra Mundial. Ocspuis 

durante muchos anos la certeza de que Estados de una lucba de ocho anos, el 7 de mayo de 

Unidos era demasiado poderoso como para ser 1954 los franceses son derrotados en Dicn B1en 

vencido por un • 'pequeno pueblo de campesinos Phu, en la mayor batalla perdida por un ejército 

que comen arroz". colonial europeo. Salen los europeos mientras los 

Los únicos que estaban convencidos de lo con- norteamericanos, que ya solventaban 78,25% dei 

trario eran los propios vietnamitas porque esta- gasto milit8l' de su aliado francês, entran confiados 

ban seguros de sí mismos. Sabfan, por experien- a la escena vietnamita. 

eia, que durante siglos bab!an derrotado a las 

mayores potencias de la época., a las que termi- Lanzar Vietnam a la Edad de Piedra 

n8l'on po:r expulsar de su territorio. 

En el siglo IX, rechauron a los chinos que Estados Unidos no escatim6 gastos en Viet· 

habían mvadido el país cuando la expansión dei nam y volcó todo su poder p8l'a vencer. Desde 

imperio Ham, dando fin a un siglo de ocupación 1954 al 29 de abril de 197 5, cu ando el embaja­

signado por deceoas de rebeliones vietnamitas. dor Graham Martin escap6 apresuradamente 

Veocieron a los chams en los siglos XI y XII y de Saig6n en el helicóptero Polly Green Giant de 

repelieron a los mongoles de Genghis Khan y la azotea de la sede diplomática norteamericana, 

de su nieto Kublai Khan en el siglo Xlll cuando Estados Unidos gast6 150 mil míllones de dólares 

ellos eran los duenos de casi todo el mundo cono- porque entendfa que Vietnam revestia "una 

cidoh. Volvileronbia La denota de loa rnnoesea en Dien Bien Phu: nuew mil pdsioneroa, importancia decí-

rec azar 1t os c • entn loe cuale:a fi11u:aba el propio comllldute De Cuaiea siva para la l'O' 

nos de las di-
slción de Estados 

nastias Ming y 
Unidos en el ,.,. 

Oting en los si- :..::c:te;~~lll~f lllll~~~rn~ deste asiático", se-

glos XV y XVIll, 11!11 .. ~":i&I gún confesó Jo~ 

respectiwmente, y ~~~~ ... ~itJ,.'.~-~}1 Foster Dulles, se-

en el mismo si- ... ,.___,,. cretario de ~ 

glo XVID triunfa-
fensa. Qcyendo 

roo frente a los -'-''--·- poder superar la 

kmers. '""---··- --~ obstinación de SI 

Despuésde tres .--,.ft:~.. ~-~~~IIG adversario cuya 

décadas de re~ :-- historia menot 

tencia contra los .--.-~..... preciaba, la OSI 

franceses, a Unes 
Blanca y el Pe11-

dol siglo XI su- ~ ::~:·,'::~._= l~'IZP.,_.~ 1 Ugono Janzl!OII 



sobre Vietnam 15 millones de toneladas de bom­bas y granadas, tres veces más de las que estallaron til toda la Segunda Guerra Mundial. Emplearon 1oda la capacldad de la tecnologia más avanzada dei mundo para vencer, sin escatimar nada, recu­rriendo a todo salvo a las armas nucleares1 • lnten­won reducir Vietnam a la nada y amenazaron con an apocallpsis: "d{ganle a los vietnamitas que se rindan o los hacemos volver a la Edad de Piedra", 
1menaz6elgeneral Curtis Lemay en mayo de 1964. Vietnam no retrocedió a esa época como queria d general norteamericano, pero qucd6 en ruínas cuando la .,., ioerra terminó: 

- en Vietnam dei Norte, los 
11'k>nes de EE. UU. destruyeron 10% de las aldeas y bombardea-l!tCI todas las ciudades, algunas !t las cuales (Virlh, Hong Gai, Dong Ho~ Phu Ly) resultaron 
IO!almente arrasadas; 

- todas las instalaciones ln­
NStriales dei norte fueron dai\a­
lu. Durante los bombardeos de 
li "Navidad de Nixon" en 1972, 
-O a 80% del potencial industrial 
?! norte fue destruído; 

a 65% al final de la guerra, mientras que la pobla­ción rural se redujo de 85% a 35%. En la época de la colonización francesa, Saigón no tenía más de medio millón de habitantes pero superó los 4,5 millones durante la "era norteamericana"; - en el momento de la reunificación, existían en e! sur más de tres millones de desocupados, 4 millones de analfabetos, 1,2 millones de ex soldados, oficiales y policías de Thieu desmovili­zados, un millón de tuberculosos, 360 mil muti­lados de guerra, un millón de viudas, 800 mil 

~ 

- todos los puen tes dei país 
:eron derribados y las carrete­
-. y Hneas férreas fueron 
l)mberdeadas repetidamente; 

EI e11tonoet vicepraidente norteamedcao Rlclwd Nbton viáta lu fortific1ciones de Dien Blen Phu en febrero de 1953 
- 1.600 instalaciones hidráulicas agrícolas, que tpban centenares de miles de hectáreas y mh de 

1000 diques de protección contra las inundacio-1:1 y la invasibn dei agua del mar en los arrozales 1111i6n fueron destruidos ; 
1 - todas las represas dei norte dei país fueron :&!adas; 

- 3.000 escuelas y facultades, 350 hospitales, .SOO puestos de enfermería y maternidades fue­~ arrasados y 2.500 enfermos del leprosario de iJynh Lap murieron quemados por las bombas 1fbsroro; 
-9.000 de las 15.000 aJdeas dei sur fueron :teia! o totalmente devastadas; 
-diez millones de campesinos dei sur fueron os por la fuerza a las ciudades o confinados las "aldeas estratégicas", más tarde bautizadas "aldeas de la nueva vida". 
-la población urbana pasó de 10% en 1960 

1En una entrevista concedida I la revista Time en ju­,tt ex presidente Richard Nixon af'irm6 que durante su to oonsideró la hipótelis de utilizar 11 bomba nu· en cuatro oportunidades, una de las cuales en Viet· Stgún declaro el presidente dei affafre .. Waterpte", aerre de un mi.Uón de c:ivilea fue lo que pesá en él IO 1.tnzar la bomba. 
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huérfanos y, solamente en Saigón, 70 mil prosti­tutas, 50 mil drogadictos, 1 O mil mendigos y 15 mil ni.õos abandonados, así como decenas de miles de delincuentes que aumentaron sensi.ble­mente con la desmovilización dei ejército dei sur; la cuarta parte de la población de Saigón tenía enfermedades venéreas y había focos de cólera en los barrios más miserables de la ciudad; - diez millones de hectâreas de tierras cultiva­bles fueron inutilizadas en todo e! país, cinco mi­Uones de hectáreas de bosques fumigadas con que­roseno y quemadas con napalm y un millón de bú­falos y bueyes muertos; 
-25 millones de cráteres de bombas. La lista podr(a seguir. AI término dei conflicto, según estimaciones norteamericanas, las minas y bombas enterradas que no explotaron alcanza: rian a 300 mil toneladas de explosivos. Millones de ellas fueron detectadas con simples barras de acero y desactivadas, pero se calcula que existirían 7 ,7 millones de ellas aún no ubicadas. 

170 kilogramos de dioxina 

Diez anos después, las bombas norteamericanas s_iguen provocando victirnas. En las cuatro coope­rativas que visitamos habian ocun:ido accidentes 
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recientes cuando campesinos y ninos pastores de 

búfalos pisaron minas ocultas perdiendo brazos, 

piernas e incluso, en un caso, la vida. 
De 1975 a 1978, solo en la provincia de Quan 

Nam-Danang se registraron 3. 700 muertos y heri­

dos: en Binh Tri Thien, a1 norte de aquélla, muric­

ron 3.000 personas desde que termin6 la guerra; 
en el distrito de Tricu Phong (antigua provincia 

de Quang Tri) murieron en un ano 7 50 personas 

y hubo numerosos heridos. La lista es demasiado 

extensa como para resei\arla. 

Avioaes norteamerlca.nol t.aman desCotiantes: 
millones de hecúreas de tiems de cultivo inutilizadu 

La guerra qulmica desencadenada sobre Viet­

nam dei Sur por la administración Kennedy a par­

tir de 1961 con tinúa teniendo hoy terribles con­

secuencias. 
Un estudio dei biólogo norteamericano Arthur 

H. Westing publicado en 1982 estimó en 57 mi­

Uones de lcilogramos la cantidad de "agente na­

ranja" discminado por la aviación de los Estados 

Unidos en el sur de Vietnam. De ellos 170 kilo­

gramos corresponden a dioxina, 70% de todos los 

stocks mund.iales de ese poderoso veneno, más 

fuerte que el cianuro. Un estudio reciente dei go­

bierno vietnamita, realizado con la ayuda de Su~ 

eia y de la Uniõn Internacional para la Conserva­

ci6n de la Naturaleza indica que 1, 7 millones de 

hectãreas de tlerras que antes eran cultlvables 

actualmente son improductivas como consecuen­

cia de la dioxina que volcaron sobre eUas. 

Con esta pesada herencia es que los vietnamitas 

deben conviVJr. Una década de pazes poco tlempo 

para poder perarla. Por otra parte, la interven­

ción en Kampuchea, la invasi6n china de 1979, el 
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consecuente estado de tensión y las escaramlll&S 

fronterizas en el norte, el cerco militar de la 
ASEAN (Asociaci6n de Naciones del Sudeste Asii­
tico) y el boicot econômico promovido por los&, 

tados Unidos hacen que la paz sea muy relativa. X 
En 1985, Vietnam tiene menos de un terclo dei 

total de su superficie (329.600 km2
) de tierns 

aptas para la agricultura. Y de esos 10 millonesde 

hectâreas solamente 7 millones estln cultivadas; 

los otros 3 millones se encuentran cubJertos ~ 

bosques no explotados y por tietras dejadas est&i­

les por los agentes qulmicos, algunas de ellas de 
improbable recuperaci6n. 

Con casi 60 millones de habitantes, el país ti&­

ne una tasa de crecimiento de 2,3% o sea, cada 
ano hay un mill6n y medio més de vietnamitas. La 
densidad de poblaci6n es de las más altas dei mundo 

y en regiones como la de los deltas de los rios Rojo 

y Mekong, supe.ra los 1.500 habitantes por km1. 

La disminuci6n de la tasa de crecimiento de­

mográfico es vital para todo pais que pretenda SU· 

perar el subdesarrollo. Vietnam se propone reduci 

la actual 2,3% a 1,5% antes de fines de este si&lo. 

Con el apoyo dei FNUAP (Fondo de las Nack>­

nes Unidas para las Actividades en Materia de Po­
blaci6n), las autoridades promueven la planifica­

ciõn familiar, impulsando la prâctica de la contr• 
cepci6n y de la esterilización a trav~ de estímu­

los monetarios. Por ejemplo, en la región de la ciu­

dad de Ho Clli Minh, una mujer o un homlreqUt 

se esteriliza recibc 500 dongJ; la colocacióo de WI 

aparato intrauterino cuesta 50 dongs. Por otra par· 
te, el aborto artificial hasta los tres meses de emll­

razo (después de este período solo se efectúa cuan­
do la salud de la mujer corre peligro) es estimula­

do en todos los hospitales y maternidades dei pais 

y recompensado con un premio de 100 dongs. 

la opiniôn de la UNICEF 

Antes de la visita de cuadernos dei wcer mun­
do a Vietnam, leirnos en el diario francés Lt Mo~ 
de y en el semanario português Expre110 que la,. 

ción alimenticia de los vietnamitas era inferior a 
los Indices de Madagascar y de Uganda, que li 
mortalidad infantil era de 100 por mil y elingte'1 

per càpita no superaba los 100 dólares, lo que co­

locaria a Vietnam entre los 20 palses más potres 

dei mundo. Sin embargo, el New York Timesafir· 

mó en mano pasado que la ración alimenticia dt 

la ciudad de Ho Chi Minh se había triplicado en 
diez anos y la revista NewJWeek menciooó cifras 
de la ClA que indicaban un ingreso per cãpita, tn 

1982, de 189 dólares, casi el doble dei estimado 

por el diario francés y el português. 
Las diferencias en las cüras sobre Vietnam quc 

es común encontrar en la mayor parte de la prellfl 

occidental -facilitadas por la ausencia de estad~ 



lloChl Mlnh pronuncill un dillcUJIO ante lo1 vencedore1 de Dkn Blen PhlL Ea la ipoca clqenta de Haaol 
10 crc{an que los franceses cumplleran los Acuerdos de Glnebm 
Ucas vietnamitas- son particularmente significa­tivas, en lo que tieoe que ver coo la tasa de morta­lllad infantil. 

En el pasado mes de mayo el ministro de Salud Pública, Dang Hoi Xuan, anunci6 oficialmente que 10 nldos cada mil mueren antes de alcaozar uo ano dt edad. Ese índice, la quinta parte dei citado pcx­ll Monde y Expresso, es de los más bajos dei Ter­~ Mundo y similar a los de Portugal y Grecia. Dias después de ese anuncio oficial, el enviado 11pecial de cuadern01 dei tercer mundo tuvo opor­lllnidad de pedirle opinióo sobre el tema al cana­llense Paul Jgoatief, perito de UNICEF eo viaje de mpeccióo por Indochina. Profundo conocedor de ~ situacibn de la infancia en el sudeste asiático, !onde vivi6 y dirigi6 la delegaci6o de ese organis­ao durante anos, Ignatíef afirm6 que el índice IWnciado por el minjstro debía estar muy pród· ?O a la realidad, haciendo la salvedad de las düi­:ilfldes para eocon trar estadisticas precisas en ;llses que cuentan con reducidos medios t~nicos. fJ las investigaciones que habia dirigido personal­l\ellte en la ciudad de Ho Qli Minh y en siete d~ -::tos dei sur, ese funcionario recogi6 índices de 17 '18 por mil, pero estimaba que la tasa a nível na­:mial pod[a ser algo superior. Según Paul lgnatief ~ lodices de J 00 por mil mencionados en la pren­curopea, son una exageraci6n porque, asegurb, hay en Vietnam ninos con la desnutrici6n tan ún en el resto del Tercer Mundo. El especialis-de la UNICEF no dudó en calificar de "nota­~ los progresos registrados en la situación ali­aria, sanitaria y educacional de los ninos viet­itas desde su última estadia hace cuatro 

Terminada la guerra y reunificado el país, los ·tas se refugiaron en si mismos, salieron de 
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los titulares de los diarios y, en la medida de lo po­sible comenzaron a curar sus heridas. Estados Unidos alegó la ruptura de los Acuer­dos de Paris por el gobierno de Hanoi y luego usó el pretexto de los "derechos humanos" de la polí­tica de Jimmy Carter, para rehusarse a pagar los 3,25 millones de dólares de indemnizaciones de guerra estipulados en la c!Ausula 219 dei texto fir­mado por Henry Kissinger y Le Duc Too. Esas compensaciones habían sido ratificadas en la carta de Richard Nixon a1 primer ministro Pham Van Dong, el 19 de febrero de 1973. 
En los primeros meses posteriores a la victoria, aúna redujo su ayuda a Vietnam, después la sus­pendi6 totalmente y tomada de sorpresa por la blitzkrieg dei ejército de Hanoi contra sus aliados 
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los khmers rofos en Pnnom Penh, dio lo que Pekín 

llamó "la primera lección" a Vietnam. Una lección 

difícil: 650 mil soldados chinos (más de los que 

Estados Unidos tuvo en Vietnam en el apogeo de 

su intervención) necesitaron tres semanas de ofen­

sivas para atravesar la "Frontera de la Paz y de la 

Amistad" y avanzar 16 kil6metros en el int8rior 

dei territorio vietnamita 
La Unión Soviética, que apoyó el esfuerzo de 

guerra durante décadas, ahora paga una parte dei 

costo de la recuperación económica. La prensa 

norteamericana estima que la contribuci6n soviéti­

ca alcanza hoy a 2 mil millones de dólares anuales, 

cifra que en la entrevista a cuademos deJ Utrcer 

mundo, Nguyen Co Thach, ministro de Relaciones 

Exteriores, no confirm6 pero ta.mpoco desmintió. 

Testimonios dei pasado 

Los vietnamitas reparan las carreteras, fâbncas, 

diques, canaJes de riego, escuelas, hospitales y ro­
constru),-en o construyen puentes, dejando los de~ 

trozos como testimonio dei pasado. 
Recoger las minas y bombas tiene el sangriento 

costo humano ya mencionado. Para limpiar el te­

rreno de los millones de toneladas de bierro retor­

cido abandonadas tras los combates, el gobiemo 

recurri6 a un método simple y eficaz. EI Estado 

anunci6 que pagaria un dong por cada d1ez kilos 

de bierro viejo recogido y que a las cooperativas 

se les pagaria por entregar las miles de carcazas de 

blindados diseminadas en las plan taciones. 

La hierba americana 

D En Can Tho, capital d e la pro'rincl.a de Hau 

Gana, en el delta dei Mekona, N1Uyen Kim 

Quana, rector de la Facultad de Aaronomfa. 

cuenta lo que fue la " hierba americana", uno de 

los tantos ejemplos de los medios a que Estados 

Unidos reeurrió en su Juc.h.a contra la auerrilla. 
Las prorincias ai sur de Sajgón eran bastiones 

de! FNL y fueron quizu las zoou mb bombu­

deadas e incendiadu de todo Vietnam. Los nor­

teamericanos construyeron enormes bases en te­

rren01 pantanosos -arandes obras de ingenierla 

militar- pero no disponfan de libertad de m<>Ti­

mientos y 10lo podían ser abastecidos por medio 

de helicópteros. Como adYirtieron que la natun­

leza era un aliado de los auerrilleros, eliminaron 

los espe:901 y en a.taunas zoou impenetrable, bo• 

que, tropicaJes que cubrian todo e1 Yuto tcrrito­

rio. Destruyeron aJaunas zoou 70%, en o tru t 00% 

de los hboles, como rucedió con las diez mil heo-
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Diez anos despub, esos vestigios de la guerra 

han desaparecido. A lo largo de los muchos kilb­

metros que recorrimos por el sur dei pais solo pu. 

dimos fotografiar los restos de un carro de com­

bate abandonado en un terren o baldio. 

Cuando se recorre el sur de Vietnam se consll­

ta que es un pais de ârboles n uevos, que no tienen 

más de diez anos y fueron plantados ordenada­

mente a lo largo de las carreteras, en las zonas co. 

teras, en las graajas estatales, en las cooperatiVII 

agrícolas, en las plantaciones de caucho, de acue,. 

do con planes de forestacibn que a pesar de ser am­

biciosos nunca podrân recrear el bosque tropical 

anterior a la guerra. En la regi6n meridional oi 

pa{s perdi6 la mitad de los bosques q ue oontaba 

durante el último per1odo de la colonizaci6n fran­

cesa y, de acuerdo con estad fsticas dei Ministerio 

de Silvicultura, los esfuerzos de forestaci6n no han 

logrado cumplir más que 36% de los objetivos pro­

gramados. 
La destruccibn de los bosques tiene consecuen­

cias económicas graves fundamentalmente en la 

producci6n de caucho, el principoJ producto de ex· 

portaci6n de Vietnam dei Sur. Los bombaroeos 

químicos inutilizaron 135 mil hectáreas de plantJ. 

ciones, situaci6n que se agrava con el envejecimien­

to de las plantaciones de caucbo que datan de lu 

antiguas explotaciones francesas. Su renovación y 

el plantio de nuevas son uno de los principw 

objetivos de los planes quinquenales para la agri, 

cultura (en 1984 Vietnam contaba oon 95 mil hct· 

táreas de plantaciones de caucho), pero los irboles 

ti reaa de bosques de U Minh, en la provincluu­

reíia de Ca Mau., famoa por sus irboles aifllotet 
y seculares que fueron reducidos a cenizu du­

rante los tres mC$CS que duro el incendio. 

Pero no solo los quemaban. Después de bom­

bardear los bosques primero con queroseno J 

después con napalm, los avkmes norteamerlcanos 

sembraban on.a bierba sin valor econômico de bo­

j as altas y ralces gruesu y profundas, que teola 

la particular.idad de crecer muy rápidamente. t.o, 
auenilleros no demoraron mucho en darse cueo­

ta del objetivo de esas oostoas operaciones. 

Durante la estación seca, época en que habi­

tualmente se Uenban a cabo las opeuciones P 
rrilleru, cuando las colunuw dei FNL entrabal 

en la ratonera, lu eacuadrillas de bomberderos 11-

cendi.aban la "hierba americana", que udfa 11111' 

cho más ficilmente que los árboles (eJ nap,bl 

no era tan eficaz en la selva h6meda). Detpldl 

butaba un dfa de lluvia para que las r1fce1dell 

hierba brotaran nuevamente de la tierra q..­

da y, maes mu tarde, volvían a repetirle lolall­

quea con napalm. 



1 - -
Abril de 1975: lo• último, runclonarloa deJ Jégimen de Tllieu dejan el paía(foto der.). Eacombroede una eacuelaen 
kprovinc:ia de So~ Be: cmpiezan a desaparecer los veltip>s de la guem (foto i,q.) ~morarán en alcanzar su edad productiva que es de 15 anos. 

\noz: un producto estratégico 

Con dos millones de hectâreas de arroi.ales, el delta dei Mekong es la gran regibn cerealera de Vietnam y de sus granos surgen prácticamen te :odos los recursos de las províncias aJ surde la ciu­lad de Ho Chi Minh. 
En 1984, la regi6n prod\.\io 8 millones de ton&­alu de arroz de un total nacional de J 5,6 millo-1es de toneladas. El actuaJ plan quinquenal fij6 w meta de 15 millones de toneladas hasta 1990 illll el delta dei Mekong y de 23 millones de ton&­ildas cn todo el pais, pero los técnicos dei Depar­~mto de Agricultura de Can Too se sentirían ny satisfechos si pudieran alcanzar los 1 3 milJo. ltS de toneladas, cifra que para las actuales con· 'idones se considera más realista. La importancia de la regi6n en relación a este oducto estratégico" esencial (con 2,5 millones hectáreas de tierra cultivable, la província de u Giang tiene una superfície arrocera equivalen· 1 la dei delta dei rio Rojo) llev6 ai gobierno a de toda la infraestructura necesaria para la i.n-igación a la Facultad de Agronomia de Can donde se estudian y se prueban métodos de ucción y aumento de productividad y se selec­an las mejores y más adecuadas variedades de tas. 

la vicerrectora de la Facultad, Nguyen Thi Thu explica que en la regióo existeo más de mil va­es de arroz de muy diversa productividad, va desde 1,5 toneladas por hectârea de "arroz ante" a las especies más ricas de zonas que excelentes condiciones, donde una hectâ-

rea puede producir de 6 a 8 toneladas. Sin em· bargo, la variedad más difundida produce un pro­medio de 3,5 toneladas por hectârea con t res coS&­chas ai ano, de las cuales la más importante es la de diciembre. EI promedio nacional, según Nguyen Thi Thu Cuc, es de 2, 7 toneladas por hectárea, poco más de la mitad del obtenido en los países desarrollados. 
Esa gran diferencia de productividad de los arrozales japoneses, europeos o soviéticos en rela· ción con Vietnam se debe a factores derivados dei subdesarrollo, de los cuales los más importa.ntes son: 
-una gran carencia de obras de regadio y de drenaje de los suelos en casi 80% de la superfície total arrocera dei país (7 millones de hectâreas) que además están expuestos a la penetración de aguas marinas, inundaciones, sequ[as, tifones, etc.; -un escaso uso de fertilizantes, pesticidas y abonos que en su mayoria son proporcionados por la URSS ( 1,5 millones de toneladas anuales que rt> presentan 70% dei total utilizado en los arrozales), en raz6n de que la incipiente industria química vietnamita apenas puede cubrir 20% de las necesi­dades de la agricultura; 

-un bajo nível de mecanizaci6n de la agricultu· ra, que incide casi exclusivamente en los trabajos de preparaci6n de suelos. Apenas 30% son lleva­dos a cabo por los diez mil tractores que existen en el país. El resto se cumple con el "tractor viet­namita", el búfalo, y con el esfuerzo manual de los campesinos. Los campos de Vietnam todavia con­servan la imagen tradicional de los búfalos y de los labradores enterrados en el barro profundo, y dei drenaje de los arrozales becho con los gau giai, una cesta cónica de hojas de bambú que dos bom· bres o mujeres balancean cad~nciosamente tirando 
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de dos cuerdas en un lento y prolongado vaiv6n. 

Se trata de un trabajo que podr{a ser realizado con 

mejor rendimiento y rapidez por medio de una 

simple mâquina a motor, si no escasearan tanto; 

~xoeso de mano de obra y subempleo en la 

agricultura (20 millones de vietnamitas dependen 

totalmente dei sector primario) que se traduce en 

300 dias de trabajo por cada hectárca de arroz de 

productividad media. 

Errores en b ex>Jectivización agrícola 

En opinión de los profesores de la Universidad 

de Can Tho y de los directores de seryieios dei Mi­

nisterio en Hanoi, esa insatisfactoria situaci6n por 

ta que atraviesa la actividad agrfcola en Vietna.m 

podrá ser superada en un futuro no muy leJano si 

se cumplen las directivas de la planíficaci6n cen­

tral y reaional 

~- de la 8ou de lol Acuetdot de Puú, Hanol 
m,eró 566 prisionero. nortumericaoos 

Mientras se aguardan los resultados de los gran­

des proyectos dei plan quinquenal 1986/ 1990 en 

Uncas generales, esas medidas apuntan a continuar 

canalizando el exceso de población campesina ba­

cia la pequena industria y la artesanla, a la diversi­

ficacibn de los culti.vos ("el monocultivo no pro­

ducc riqueza para nadie", afirma Huynh Van Hai, 

secretano dei PCV en Can Too), al incremento de 

la producci6n de los "cinco productos esenciales" 

destinados a la explotación (caucbo, yute, coco, 

cana de azúcar y tabaco); a la preparación de nutr 

vas tierras de cultivo y a la recuperación de otras 

abandonadas o destruidas por la guerra. 

Continuar la colectivización agrícola en el sur 

a un ritmo más compatible con la rcalidad social 

de esa zona será otra de las orientaciones básicas. 

La apresurad formacibn de grandes cooperativas y 

baciendas eriatales de 300 a 400 familias a partir 

de 1978 provoc6 reacciones contrarias en muchas 
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zonas dei sur que oblig6 a las autoridades, trea 
anos mâs tarde, a dar marcha atrás y a volver ar~ 
mar cooperativas de 30 a S0 familias. 

La preocupación por disminuir la macrocefalia 

de Saigón provocada por la urbanizaci6n fonada 

dW11nte la guerra llevó a un apresunmiento en la 
evacuaci6n dei exceso de poblaciôn urbana bacia 

zonas inhóspitas, donde no existian las mínima 

condiciones para el asentamiento de familias ea 
las Uâmadas "Zonas de la Nueva Economia''. M11-

chos regresaron para la actual Ho' Oli Minb en coe­
diciones dramâticas, ya que hablan dejado la cm­
dad luego de vender sus casas y de haber perdido 

el derecho a recibu subsídios alímenticios de P• 

te dei Estado. Volvieron a las calles de la ciudld 

y a las miserables barcas de las mãrgenes de los 
cana.les desprovistos de todo, engrosando la le­

gi6n de mendigos. 
A partir de las reformas económicas y de ge. 

tiooes aprobadas en el V Congreso del Partido Co, 

munista de Vietnam realizado en 1981, la polfli­

ca de las "Zonas de la Nueva &onomía" fue r~ 

tificada asegurando a las familias candidatas I ID­

tegrarse a las haciendas estatales el "derecho a~ 
sidencia" en la ciudad durante el periodo de ada~ 
taci6n. Ese derecho implica la poslbilidad de 

conservar sus casas, así como de recibir los sutm­
dios de alimentaci6n. 

las brigadas de la Juventud de Otoque 

La hacienda estatal Nbi Xuan (Dos Primaveras) 

situada a 30 kil6metros de Ho Oli Minh no estiea 

un ãrea considerada como "Zona de la Nueva &1> 
nom{a", pero ha experimentadoundesanollosem& 

jante ai de otras explotaciones agrícolas dei pais. 

Intensamente bombardeada durante la guerra, 

la región estaba abandonada en 197S cuando &. 

garon l .S00 voluntarios de la 31'.1 Brigada de la Jc· 
ventud de Choque. Jóvenes de ambos sexos lim­
piaron los suelos de bombas y minas que no ht 

bian explotado, levantaron cabanas, construyette 

pequenos canaJes de riego, sanearon el terreno de 
focos de mosquitos y serpíentes, plantaron aJllllÍI 

y sembraron pequenas cantidades de arroz parua 

alimentaci6n. 
Durante cuatro anos trabajaron muy duro eo ~ 

construcción de canales para extraer el agua ô 
da de la tierra y para bacerla circular. Pero la eost 

cba continuó siendo mala y los terrenos de la» 

cienda segu ian inundàndose. Sin embargo, se ret 

lizaron los primeros trabajos de recuperación yn 

1979 la 31'.1 Brigada entreg6 la hacienda Nhi XUII 
a una nueva brigada y partió bacia otra ionad~ 

de recomenzó la tarca. 
La nueva brigada mejoró las redes de ~ 

abiertos, construy6 más viviendas y centros samta­
rios y cultivó cinco hectãrcas de cana de azúef 



D amJ de la mecmlud6n en la agdtuJtura ea 1"ljo pero ea necemio tomar productiva la dena maltntada rua verificar si, a pesar de los agentes químicos que fueron volcados sobre la tierra durante la gu&-111 ella estaba en condiciones de recibir a los anti-1uos habitantes y familias que vendr!an desde la ;mdad de Ho Oli Minh. 
En 1981, técnicos agrfcolas llegarou a la con­,.:lusiôn que Ja tierra era cuJtivable. Posteriormen­t, delegados administrativos de los barrios de la .mdad, de los sindlcatos, de servicios médicos y un '!presentante de cada familia interesada en insta­use en Nhl Xuan hicieron una visita ai local. Tras cochas deliberaciones concluyeron que existían llltldtciones para vivir alH pese ai duro trabajo que D aguardaba. Pocas familias rehusaron el ofreci­ainto de instalarse en la finca. 

Los miembros de la Juventud de Choque que hle 1975 adminlstraban la hacienda proporcio­lllon a cada familia una casa con un terreno de 9 metros cuad1 ados. Alll cada una puede cultivar D que quiera, criar aves (el agua salada impide la 110ducci6n porcina) y recaudar para sf la ganancia 1 tsa explotaci6n agropecuaria. También recibi&­~ mobiliario, esteras, mosquiteros, depósitos de · a, medlcamentos y arroz gratis durante seis s. 
Los miembros de cada familia son clasíficados su capacidad productiva en trabajadores ipales y auxiliares. Los ancianos, a quienes se asignan pequenos trabajos y los menores de 18 que producen artesanías hasta que a partir de 11ayorla de edad pasan a trabajar en tareas agrí­son considerados trabajadores auxiliares. Los ajadores prlncipales reciben actualmente de t 700 dongs, teniendo posibilidades de aumen­su salario con premios por productividad. Un iliar recibe entre 400 y 500 dongs. C.On ese ni-

vel de remuneraci6n está asegurado el ingreso mí­nimo necesario para cada familia. 
Existen hoy en Nhi Xuan 2.116 personas, de las cuales l.200 son j6venes solteros. De las 210 fami­lias asentadas, 46 están constituidas por casamien­tos entre jóvenes de las Brigadas de Oloque. La hacienda tiene 500 hectáreas plantadas de cai\a de azúcar, 300 de plantas medicinales y 150 de ananás y bananas. Los eucaliptos plantados por la 3ª Brigada protegen los cuJtivos de los vientos y la erosión. 

"La transformación de la tierra que inició la 3ª Brigada" -dice con indisimulado orgullo Vu Duc Quy, integrante dei comité de dlrección de Nhi Xuan y uno de los que llegó en 1975- "permiti6 que la productividad de la cana de azúcar pasara de 7 toneladas por hectárea en 1980 a 14 tonela­das en 1984. Y ello pese a la pequena extensi6n de tierra arable". 
La hacie·nda cuenta ahora con escuelas pr&-pri­marias, un hospital, alrnacenes, centros de cultura y todos gozan de dlez dias de vacaciones anuales con viajes turísticos a otras provincias dei país. Viajan en camiones tan viejos que se hace difícil entender cuál es el milagro que los hace andar; se aprietan por lo menos dos por asiento; llevan la bandera nacional -roja con la estrella amarilla de cinco puntas, carteles que identifican a la hacien­da, la cooperativa o la fábrica de donde partieron y recorren todas las carreteras de Vietnam. 

la masacre de Thuy Bo 

Novecientos lcilómetros al norte de Nhi Xuan, en la provincia de Quang Nam-Danang, está ubi­cada la comuna de Dien Tho. 
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Casi inevitablemente, como en todo Vietnam, 

la visita a las tres cooperativas agrlcolas de la al­

dea oomienza -después dei tradicional mensaje de 

bienvenida y dei agradecimiento por la presencia 

dei periodista- con un recuerdo de la historia de la 

región en la sala de reuniones de la administrací6n. 

Frente a una mesa repleta de tazas de café, tê, pia­

tos con frutas y cigmillos, se sieotan los micmbros 

dei Comitó Directivo. Vo Kim Ho, gufa e int6rpro­

te, traduce con una sonrisa tranquila inclu90 cu~ 

do Le Cong Cb.in, cl mhimo respoosable dei Par­

tido eo Dieo Tho, rccuerda los trigicos aconteci­

mientos do la ,,urrL 

Ea la aptcaJtw:a vietnamita el búfalo es 
el vetdldero "tnctor" 

A 500 metros de la sala donde conversamos se 

levanta un mooumento en forma de pilar cuadran­

gular semejante a m.illares de otros espartjdos por 

todo el pais, en cuya base reza la siguiente ínscrip-­

cióo: ·"Los agrcsores de Estados Unidos asesinaron 

aqui a 145 queridos ancianos, m\tjeres y niilos. 

Que este rencor no sea nunca olvidado y perma­

nezca vivo, muy profundamente, eo todos n~ 

tros" Una fecha, 10 de febrero de 1967, y el nom­

bre de la aldea, Thuy Bo. Una de las tantas masa­

cres cometidas por la infanterla norteamericana, 

pero desconocida por cl mundo porque, a diferen­

cia de lo que ocunió en My Lai-Son My, no bubo 

fotos que sacudiesen la conciencia de la opinión 

pública. 
Después de fusi.lar 145 personas en menos de 15 

minutos, los soldados yanquis evacuaron toda la 

regi.bn, de gr:.n importancia estratégica para la de­

fensa de Danang. Allí estaba localizado el mayor 

complejo militar que Estados Unidos tuvo en Vlet­

nam, a partir dei cual lanzaba los ataques a la zona 

dei paralelo 17 y a las ciudades dei norte. 

Sin embargo, en 1970 todavia resistlan en la zo­
na m'5 de mil campesinos que deam bulaban entre 
las aldeas semi arrasadas, transportando en bolsas 

de mano todas las pertenencias que les era posiblc 

retener. Sus casas, los refugios subterrAneos y las 
cooechas fueron sistemáticamente incendiados. 

Cuatro mil personas cayeron en la lucha, entre 
ellas, l .500 cuadros revolucionàrlos y miemlros 

de las fuerzas de autodefensa. 
"Nuest:ra aldea fue considerada entre las mts 

heroicas de la _provincia y junto a la unidad de 

autodefensa recibimos varias condecoraciones. EI 
28 de mano de 197 5, vis pera de la toma de Da­

nang por parte dei Bjército Popular, las fuerzas de 

la aldea neutralizaron a cuatro batallones dei ejér­
cito fantoche, por lo que les fue concedida la Qr. 

den de la Uberaci6n", dice Le Cong Cllin. 
AI finalizar la guerra, hubo que limpiar 21 cam­

pos de minas que rodeaban otros tantos puest01 

militares instalados por los norteamericanos. Dos 

10ldados murieron ai desactivar las bombas y 78 

campesinos perecieron desde entonces en los acci­

dcntes. La última explosión con coosecuencias fa­
tales tuvo lugar tres semanas antes de la visita de 

cuadernosdel 18rcer mundo. 
A medida que los diez mil criteres de bomlm 

esparcidos por las tierras de la comuna fuer011 

siendo tapados, el ã.rea de cultivo de arroz pudo 

extenderse. Se realiz6 un plan de urbanizaclón, se 
construyeron vivicndas provisonas a fin de recibu 

a los campesinos que hablan sido expulsados bacia 

las ciudades durante la guerra y se rep81'11Ion y 

construyeron nuevos canales de riego. 

A vanzar ··a la vietnamita" 

En 1978 se formaron las tres cooperativas que 

oonstituycn la comuna. E1 gobierno central ayud6 

a clcgir las semillas y proporcionó abonos. Actual­

mente, buena parte de la preparación de los suelos 
es mecanizada pero el búfalo sigue siendo el prúl­

cipal motor de la agricultura. Las dos cosechasini­

ciales pasaron a ser tres y luego de la transformt 

ci6n de los suelos la produccí6n total media de las 

tres cosechas de arroz pas6 de 6 toneladas por hec­

tAre.a a 14,S. l.Jls cooperativas han logrado desde 

hace dos anos vender arroz y carne de cerdo • 

otras aldeas de la regi6n, a Danang y ai Estado. lJ 

administraci6n central recibe de Dian Tho manl, 
sandia, pil:alentos y seda en bruto para la expc.rll­

ción. 
El nivel de vida de la poblaci6n, uegura li 

Cong Oüo, ha mejorado sensiblemente. Tres per· 
sonas cada diez asisteo a la escuela, existe un m6-

dico, cuatro cuadros intermedios de salud Y once 



enfermeros para tos once mil habitantes con que Ir boY cuenta la comuna. Una pequena fábrica pro- i duce m~teriales de construcci6n para la aldea y f 0tras regiones. f Al igual que otras muchas aldeas comunitarias 6 , , ' vietnamitas, sobre todo dei centro y norte del país, Dien Tho estll equipada con un puesto transmisor de radio y una extensa red de altoparlantes que al-canza las 1.500 casas. Tres veces por d fase emiten programas culturales, musicales y n oticiosos de Radio Hanoi, maoteniendo asf a la poblaci6n de ll comuna informada permanentemente sobre su Yida comunitaria y sobre la poUtica nacional. Cada afto que pasa, Dien Tho crece más, di­versificando la producci6n. Las tareas de adminis­traci6n se van volviendo mâS' complejas, lo que 1centúa la carencia de cuadros de gesti6n. Quienes 

. ;} 1 

- . . . ' 
OI :l 

. . 

qen son todavia los hombres venidos de la lu­cba revolucionaria que reconocen sus deficiencias tknicas para administrar la economia a escala rrr hlCldoia dei Metoiw: 1 lo W10 dei rio que uce en 
, 1 ponaJ. 

el Tibet, Qorecieron clvilizlciones milenariu "Somos combatientes que salimos de la guerra, no cuadros técnicos", subraya Le Cong Cllin, li­~rado en 1957 después de siete anosen la prisiôn de Pbu Qoc. "Pero mientras no podamos contar .m los ingenieros, agrónomos y administradores ;ue nos hacen falta, tenemos que an-eglamos con i experiencia de nuestras vidas, con lo que fuimos ipreodiendo poco a poco, con nuestra imagina­cióo, con mucho trabajo. Podíamos quizás ir más tipído, pero vamos como podemos. Es decir: va­:iosa la vietnamita". 

l'ISita a la ex Saigón 

en marzo de 1975, el Ejército Popular tom6 fá-·~ente Danang, casi sin resistencia de parte de )1 oorteamericanos. E1 único edifício que quedô :a Damas fue el consulado general de los Estados .nidos, cuyos archivos fueron incendiados por los ~pios funcionarios momentos antes de refugiarse los buques de la 7~ Flota. Los vestigios dei in­:t.lldio fueron conservados en el primer piso y en li salas de la planta haja donde estã ahora el Mu­a>de los Crimenes Norteamericanos. Entre los centenares de aviones capturados in­xtos por las fuerzas revolucionarias y que fueron ::iestos en combate por los vietnamitas en la etapa ':li de la "Campana de Ho Oli Minh" figuraban ~riososBoefngs 727. Los símbolos de la US Air rce no demoraron en ser sustituidos por los co­es de las Uneas Aéreas de V.ietnam y están llualmente prestando servicio en vuelos comcrcia­ioternos. AI cabo de diez anos, los Boeings si­eo excelente estado de conservaciôn. AI entrar en la ex Salg6n por la hoy llamada ºda Nguyen Van Troi, inevitablemente acude a memoria todo lo que se leyb o se oyb hablar du-
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rante anos sobre la fascinación, e l drama, el miste­rio y la miseria de esta ciudad llamada Ho Qú Minh. 
Frente a los signos evidentes de la transforma­ci6n radical sufrida por la ciudad no es raro escu­char de parte de muchos periodistas occidentales ex corresponsales de guerra que han regresado, una avergonzada nostalgia de una época definitivamen­te sepultada. 

Es el caso del inglés John Swain, del Sunday Times, quien durante la primera mitad de la déca­da dei 70 sirvi.6 como oorresponsal permanent.e en Vietnam y Kampuchea. En abril de 1975, Swain fue uno de los pocos periodistas extrartjeros que permanecieron en Phnom Penh para cubrir la !lega­da de los khmers rojos, expuesto asi a vicisitudes y peligros después de la e.vacuaci6n de la capital kampucheana por las tropas de Pol Pot. Escap6 de peores sinsabores refugillndose, como todos los ex­trartjeros, en la embajada francesa y vi.vi.ó las angus­tias narradas en el film The lcilling fields, uno de cuyos personajes retrata su historia. Habíamos regresado juntos de Phnom Penh por la maiiana y almorzamos en el restaurante del 59 piso dei Hotel Qiu Long, repetidamente mencio­nado en los despachos de los corresponsales ex­tranjeros cuando Saig6n estaba en las primeras péginas de la prensa internacion al. Swain no había escrito aún la nota de tres mil palabras sobre Indo­china que su periódico esperaba para la próxima ediciôn. En medio de una crisis de ideas, se lamen­taba por la escasez de temas interesantes, impac­tantes. Para él, Vietnam, Kampuchea o Laos son hoy solo tres países que se debaten en el subdesa­rroUo, inmersos en cüras, planes económicos, campai\as de cosechas de arroz y maniobras diplomáticas entre bastidores. Hasta los combates 
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en la frontera kampucheana-tailandesa no le 

parecian merecedores de más de dos párraf os. 
Observando con aburrimiento la otta ribera 

silenciosa dei rio Saigón y a la multitud de cicli!.­
tas paseando displicentemente por las calles dei 

puerto, Swain decía que ex.perunentaba una sen­
saci6n casi deprimente - aun cuando moralmente 
condenable, como confes6- por advertir que de­
sapareció para siempre la excitante vivencia de la 
guerra en una ciudad donde nada era imposible, 

donde cualquier placer estaba a1 alcance de la 

mano, el dólar era fuerte en el mercado negro, 
los acontecimientos se sucedían vertiginosos y la 

noticia periodistica era un hecho siempre inespe­
rado. Desde la mesa en la que estâbamos reuni­
dos y a trav~ de la ventana - recordaba Swain­
podia asistirse, sin abandonar la cerveza o el 

whisky a los duelos de artillería, ai tronar y 

el relampagueo de los caiíones dei FNL emplaza­
dos a menos de dos kilbmetros. precisamente en 

aquella boy tranquila margen dei rfo Saigbn 

EI fin de una época 

Los 21 anos de presencia norteamericana 
transformaron a Saig6n en una metrópolis gigan­
tesca dentro de un pais cstructuralmenre rural. 
Sus habitantes se multiplicaron por nueve y fue­
ron ahogados en un desmesurado consumismo. 
La ex capital de Vietnam dei SUr recibió la mayor 

parte de la ayuda de los Estados Unidos· 7 50 
millones de dólares de ayuda económica y 1 ,3 
mil millones de dólares en asistencia militar. Si 
se tiene en cuenta el aporte de otras potencias 
capitalistas - Japón, Francia, Gran Bretai\a, Ale-­
mania Federal, Australia-, los gastos de los ser­
vicios civiles y militares norteamericanos y las mer­

caderías introducidas libres de impuesto, Saigón 
recibía más de 2 mil millones de dólares. 

i,Qué producía y vendia esta ciudad cuya nos­
talgia fascinaba a John Swain? No existen cifras 

sobre su producción en aquella época, pero todo 
Vietnam dei Sur no exportaba más de 50 millones 

de dólares por ano. EI Tesoro norteamericano 

mantenía a medio millbn de soldados, agen res 
policiaJes, funcionarios y, directa o indirectamen­
te, una enorme red de todo tipo de actividad 

comercial. Cuando el Ejército Popular entró en 
Saigón estaban registradas como comerciantes 

300 mil familias, dos veces más que la cantidad 
de familias obreras. Las materias primas para lo 

poco que era fabricado venian dei exterior. Un 
ejemplo, entre muchos: la empresa que vendia 

leche condensada con etiqueta "Made in the 
Republic of Vietnam" importaba la leche, la lata, 

la etiqueta y e embalaJe. 
Se estima que casi 30% de la población de 

Saigón vivia, algunos mejor que otros, a costas 
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dei presu puesto norteamericano. Los negocios 
paralelos y el tráfico dei submundo ílorccian 
sin que sus beneflclarios siquiera imaginnran qu~ 
un día todo ello habrfa de desmoronarse en un 
abrir y cerrar de ojos: los prostíbulos luJosos, los 
fumaderos de opio y el tráfico de heroína cuyo 
"consejo de administración" tenia conexiones 
en el prop~ gabinete de Nguyen Van Thieu, 
estando êl mJ.Smo y sus generales de mayor con­
fianza involucrados en el usufructo de los abuJ. 
tados dividendos. 

i,Cómo podr[an esos prósperos comercianlts 
de los exclusivos restaurantes dei barrio de Oio­
lon - el barrio de la minoría china hoa pensar 
que dejarlan de servir a su rica clientela ex.tran,e­
ra y nacional aquellos sofisticados platos como 
sesos de mono todavia con contracciones, orejas 
de oso, aletas de tibur6n a la menta y serpientts 
o la vinagre ta? 

Para toda esa gente el sueõo fue brutalmente in­
terrumpido cuando el casino /,e Crand Monde, 
un 1runenso palacio con todos los vícios y placer~ 
propiedad de una rica familia hoa, fue destruido 
por disparos de cohe tes la ma nana dei 30 de abril 
de 197 5, dos horas antes de que el soldado Thanh, 
el primer combatiente dei Ejército Popular que 
entró al Palacio Presidencial de Van Thieu, tuvie11 
delante suyo ai prirner ministro dei difuntorégunen 
de Saigón, Vu Van Mau, rendido coo los brazos le­
vantados y la mirada mquieta2 • EI "presidente de 

los tres dias" que sigui6 a Van Thieu, el general 
Duong Van "Gran" Minh, apareció en escena mês 
dignamente: se rindió, siguiendo las prácticas 
militares de costumbre, a un oficial dei ejército 
revolucionario y dias despuês partió ai exilio en 

Paris. 

La ciudad de Ho Chi Minh hoy 

Diez anos despuês, Ho Oli Minh es el polo de 
desarrollo industrial de Vietnam. En 1983 le co­
rrespondió 38% de la producci6n industrial dei 

lEI premente Nguyen Van Thleu a~andonô el Pai> 
cio el poder y Vietnam el 26 de abril, sin que, en su pr& 
cipiada partida pudiese Uevarse las 14 toneladas de oro. 
ya embaladas, de su ~ulio r,articular. Tuvo que c:onfor· 
mane, entre otros • ahorros ', con los siete millones_~ 
dólares otrecidos por Richard Níxon como compensa~ 
por la füma de los Acuerdos de Paris. Van Thíeu~~di­
ch en Londres donde aún reside oon su hermano, ultimo 
embajador dei régimen en la corte de Su Majeslld. 

EI 28 de abril, otro célebxe_peraonaje_ dei ~ímen P~ 
norteamericano, el ex vicepresidenlll y v1cem1mcil de 
Fuerza Aérea Nguyen Cao Ky, tue de los pnmeflÚu. 
dangertd peopfe, -califlcación dei comando de. silo 
para los altos funcionarios vietnamitas que hab1111 
más 6eles y por lo unto los que reclbieron prioridJd plll 

embarcar en los helichpteros. Dos dias anllls de su '":; 
Cao Ky vociferaba contra "los cobardes que se van con 
norteamericanos. .. " 



país y 40% de la artesanal, que aumentó 10 veces coo relación a 1975. Durante la campana 1984/85, lt província de Ho Chi Minh produjo 33 mil ton&­lldas de alimentos que le permitió abastecer ai sorte dei pa{s cuando se produjeron los desastres J11turales (lluvias, tifooes y frios como no se bablan visto en un sig)o) de fines dei ano pasado, rque provocaron danos en los cultivos que eo al­iunas zonas significaron pérdidas de basta 80% de :i producción. Antes de la liberación de 116 anos dt colonialismo (los franceses desembarcaron en 1859), Sa_igón importaba más de 90% de las mate-rias primas utilizadas en la industria, las que hoy !'l ~ en su mayoda de origen nacional. J l!l analfabetismo se considera erradicado; se ~ .iearon a partir de 1975 un millón de empleos, ct ttGten 300 empresas industriales estatales y 25 ~ til unidades privadas y cooperativas de artesan{a. a la provincia de Ho Chi Minb dispone hoy de ocho ~cos y 47 camas de hospital cada 10.000 habi­hntes. 
Le Gran Monde fue reconstruido y hoy es un )otro Cultural, inaugurado en las vfsperas dei icimo aruversario, con un teatro aJ aire libre para :i espectadores que lo llenan todas las nocbes n asistir a la ópera china. En el patio dei Centro ltural, de madrugada, un centenar de ancianos ~ entregan coo placer a ejercicios gimnásticos. orillas dei río, millares de vietnamitas de todas 1 edades practican el rhai cuc (t'ai ki en chino), .:a gimnasia marcial que permite "elevarse ai cen­:!l de las cosas" o al vo que combina "el vigor arte de combate con la elegancia de la danza je una gimnasia que engloba todos los aspectos ltla personalidad humana". 

Las estadísticas de la ciudad y de la provincia b aportadas por Vu Hae Bong, 60 anos, el jovial .imâmico director de Relaciones Ex tenores de Oú Minh, mezclando algunas palabras en por­jiJb porque representó a su país en varias capi­~ africanas como Luanda, donde fue el primer 1litdor vietnamita en la República Popular de j:&ola. 
En los últimos diez anos fueron demolidas 150 cb.ozas a lo largo de los rios y canales y se astruyeron viviendas dignas para sus habitantes. ~emoorgo, afirma Vu Hae Bong, 40 rnil farrulias lnía tendrán que esperar hasta 1990 para reci-k>s pequenos apartamentos en construcción, lhres a los que My Hoa (ver nota "Los amigos 1t olvidan") nos hizo visitar en el barrio que · 'Ira, Tan Binh, el más populoso de la ciu­dos pequenas habitaciones, cocina y bano, en menos de 40 m2 • :1 una década no pueden abandonarse las cos­s y gustos dei consumismo en que cayó a partir de los dólares norteamericanos. 1975, la cíudad vio partir hacia otras 

Con u:n índice 
de mortatidad 
infantil próximo 
ai de algunos 
países curopeos, 
la evolución c1eJ 
nino vietnamita 
fue considerada 
notable por la 
UNlCEF 

regiones del país, a las "Zonas de la Nueva Ec~ nomía" o bacia el extranjero, a un rnillón de ha­bitantes. Muchos de los que optaron por el exte­rior pertenecían a la etnia boa y protagonizaron la trãgica fuga conocida como de los boat people. Los ex habitantes de Saigón siguen tentados por las marcas extranjeras. Esa preferencia es tan fuer­te que algunas empresas de Ho Chi Minh presentan aJ consumidor productos nacionales coo etiquetas de otros paises, como denunció indignado un edi­torial dei diario Saigon Giaf Phong. No es necesario deambular por Cholon para observar que estos gustos dei pasado permanecen enraizados en un sector importante de la pobla· cíón. Todo puede comprarse en Ho Chi Minh: 



las calles dei centro y los 200 pequenos y grandes 

mercados de la ciudad son muestrarios completos 

de una enorme variedad de mercade.das de todas 

partes dei m\Uldo3 • 

Por la forma como se permite que varios 

productos sean expuestos a la venta, parece más 

correcto hablar de un mercado paralelo que de 

un mercado negro. Ellos entran al sur dei país 

por las rutas del contrabando marítimo que ~ 

can de Tailandia a trav~ de Kampuche11, de 

Malasia o de las Filipinas. La otra ruente de apro­

visionamiento de los vendedores ambulantes pro­

viene de familiares residentes en el extrartjero y 

que entran legalmente ai país como .. encomien­

das", que últimamente han sido linutadas a tres 

por a.no y por familia. 
Para Vu Hae Bong, el mercado negro no se com­

bate con medidas administrativas sino con un au­

mento de la producción. Pero aporta una razón 

para la toleranCla con los pequenos comerciantes 

que venden mercaderias que podr{a.n ser conside· 

radas de lujo en un pa[s con la situación econl>mi­

ca como la que enfrenta Vietnam· ese comercio 

asegura la subsistencia de miles de familias que de 

otra forma no dispondrían de mínimos recwsos. 

Los vietnamitas ''ricos'' 

1,Quién compra esos productos marcados a prtr 

cios inaccesibles para el bolsillo de los obreros, 

funcionarios, campesinos o soldados, es decir, 

para la abrumadora mayoría de la población viet· 

namita? 
Los clientes se ubican en esa pequena capa so­

cial de ex saigoneses que Viven bien, disfrutando de 

un poder adquisitivo equivalente al de las clases 

medias de los países capitalistas Se trata de comer· 

ciantes, de traficantes de toda índole, especulado­

res de moneda extranjera, la burguesía dei antiguo 

régimen que no emigró y conservó el oro atesorado 

durante la "era americana". 

3Perfume! francesas Bfen Etri y Faubeugi, oerveu ho­

landesa Heinektn y dinamarquesa Carlsberg, Coca-CollZ, 

Seven Up, cbocolatines belgas Córe d 'Or y suizo Suchard, 

haána y manteca austsalian.u para niiios, compoas búJga· 

ras, 000,erva, ja.,POnesas y manoqu{es de atún y sardina, 

paté dínama.rques de hípdo de cetdo, jamóo de Oklaho­

ma y puas de uva de Califomia, queso francés La Vache 

que rie y Camtmberg fabricado en Alemania Federal, Je. 

che condensa.da y corn buf soviéticos, sopu Kno" y acei-

1e de soja Maggi, leche eo polvo y hannasNesr/é, fof1 graJ 

francés y caramelos de Malasia, pasta de díentes QJ/gare y 

jabones Fa y Lux, té lnglés Lipton, cigarrillo,Marlboro y 

Giranes, l1piceras P<7ker y reJojes suiz.os. C.on etiquetas ja­

ponesas no sólo hay televisores de color y todo tipo de 

aparatos elec:t/'PdOmésticos, sino sofisticados preservativos 

Forger me N ,t que un adolescente ex.hibe y trata de ven­

der con una ,onrisa cánd.ida e irónica I la vez. 
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Se trata también de los hoa ricos {antiguos 

comerciantes cuyas empresas fueron naclonallu­

das después de 1975), que se resistieron ai Uamado 

a retomar a Ollna y a toda la propaganda de Pekín 

sobre las camicerías de que serfan vfctimas por 

parte del ej6rcito vietnamita cuando los dos países 

vecinos se enfrentaron en 1979 en la frontcra. 

Son, además, algunos funclonarios privüegia. 

dos como aquel gerente de la seccil>n ropas dei 

mercado de Ben Tranh (el mayor de la ciudad) 

que consigue ganar 10 mil dong, mensuales (2 

mil de salario base, 1.500 en especies y subs~ 

dios y 6.500 de una empresa estatal) o de aquel 

profesor de idiomas dei Instituto de Intercam­

bio C\lltural Francés que gana 7.000 dong, men­

suales. 
Esta capa social, que en un país de sociammo 

austero podría ser definida como de pequeãa 

burguesfa, no puede resistirse a las marcas ext:ran­

jeras y todas las noches llena el excelente restau­

rante Maxime (Ban Dang en vietnamita, pero nadic 

lo conoce por este nombre), donde un almuerzo 

medio cuesta 1.000 dongs, es decir, dos veceselsa­

larlo base de un funcionario de segundo nivel de 

un ministerio, sin contar los subsídios alimenticils. 

Es en Ma::cime y en otros restaurantes de lujo, to­

dos estatizados, siempre repletos de extranjeros )' 

de vietnamitas "ricos", que se puede observaruna 

imagen similar a la de la antigua sociedad de los 

saigoneses privilegiados. Familias numerosas 11 

deleitan con.platos exquisitos regados con whiuy 

o cerveza, en un ambiente de lujo con orquestl dt 

cuerdas y guitarras eléctricas en el escenano,juef? 

de luces y 1/ides, puejas sonrientas posando para 

fot6giafos que prestan servicio en el sal6n, muiem 

vestidas a la moda occidental, con faldas cortas y 

vestidos de seda, maquilladas y perfumadas. 

la eliminacibn radical de esa vida dorada de la 

"burguesia" y de esa economía paralela dei "mer· 

cado negro" de Ho Chi Minh, acarrearla perturhl­

ciones sociales y políticas de consecuencias impre­

visibles. la administrac.ión lo s~ y es con 

cendiente, pcrque esos hâbitos consumis~ sign· 

fican dar ocupaci6n y son fuent.e de ingresas ea 

una ciudad con escasez de empleos. Por otra par 

te, l.leva a que los "ricos" gast.en su dinero en 

país y no bagan remesas de divisas hacia el extr 

jero. 
Como en todas las grandes ciudades dei Te 

Mundo, el dólar es muy solicitado en el merca 

negro. En las calles y tiendas de Ho Cru Minh 

cambia moneda norteamericana, discreta pero f 

cilmente, a raz6n de 400 dongs por dólar Y eo 

hoteles por 300 dongs. En Hanoi, la cotiza~ióo 

más baja, 300 y 260 dongs, respectivamente · 

Sin embargo, la ciudad de Ho Oti Minh noes 

Maxime n i los salones de baile dei Hotel Rex d 

de los !unes, miércoles y sâbados, los extraiueros 



ios vietnamitas "ricos" tienen el privilegio de 1 ;oníraternizar hasta las 23,30 horas, treinta minu- , 1~ antes de que entre en vigencia el toque de f tueda obligatorio5
• 

Ho Otl Minh es, antes que nada, la vida difícil j de su población, la prollferación de pequenas y 11edianas empresas, la construcción de nuevas , !lVÍendas, escuelas y jardines en los barrios más 

\ 
populosos y en terrenos donde antes estaban 

1 
bl cementerios en la periferia de la ciudad. Ho t Orl Minh es también el incre.lble bullicio de sus ttlles, cafés y cervecerías siempre abarrotados de rente, la multitud de ciclistas para quienes las r. °'is elementales normas de trânsito son cosas · !e otro planeta. Una bicicleta o una moto ("hay ))O mil motos en Ho Chi Minh", dijo Vu Hae > long) puede transportar en Vietnam a una fami-1 ;aeniera : el padre conduciendo, la madre detrás, mtre ambos dos rujos pequenos, y en muchos ~ .llOS el perro con las patas delanteras apoyadas EI puerto de la cludld de Ho Oll Minh: una poáci6n 

• ~el manubrlo. 
privilegiada en et sudeate uütico 

o 
t- lnoi, una capi1al milenaria 1$trOzada por los B-52 

visitante en cada esquina. 
Templos, pagodas, torres, monumentos venidos dei fondo de los sjglos se mezclan coo los hermo­sos edüicios de la arquitectura colonial francesa - restaurados y usados como sede de ministerios y otros organismos administrativos- y con los hermosos hoteles de amplias salones y techos altos con reminiscencias dei art nouveau parisino de los anos veinte. Como el famoso Hotel Thong Nbat (Reunificación, en vietnamita) por donde pasaron generaciones de visitantes extranjeros: políticos, hombres de negocios, invitados gubernamentales, periodistas de todas partes dei mundo. 

i 
Hano~ ta "ciudad de este lado dei río" (Rojo) 1 ~o expresa su nornbre en vietnamita, fue casi imire la capital de Vietnam independiente: ble el ano 1010, por decisión dei rey Ly Thai it, hasta 1802 cuando la dinastia de los Nguyen lulaJ6 la corte para Hué. Cay6 en poder de los ll!lceses en 1882 y solo después de los acuerdos ~ Ginebra de 1954 votvió a asumir de facto su 

~

dición de capital de Vietnam dei Norte y ués, el 2 de jullo de l 976, de la República alista de Vietnam. 
1 Fue en Hanoi que Ho Chi Minh leyb la Decla­~ de la fndependencia el 2 de setiembre de S. Pero las fuerzas dei Viet Minh se vieron ~das a retirarse a las montaiias del norte ~ués de los ataques de la artillerfa francesa ~ provocaron miles de muertos en el bar-rio de Xuan. 
Si· la ciudad de Ho Oli Minh guarda todavia · estigmas de la "era norteamericana", cn i el pasado milenario de la ocupacibn china y coloniz.aciôn francesa acude al encuentro dei 

Otras atracciones de Hanoi la constituyen los lagos, el Parque Lenin, los jardines y los vestigios de la guerra. Se tropieza con ellos a cada paso. En el pequeno parque cercano al Templo de la Litera­tura (construido en 1070 para celebrar el culto de Confucio), la iniciativa popular amontonó los destrozos de los aviones norteamericanos abatidos y los rodeó con una valla protectora. A ese monu­mento de la guerra tuvimos que acceder, ante ta msistencia de un soldado en posar orgulloso para una fotografía, a retratarlo frente a esa amalgama de bierro viejo. En el lago Truc Bach, una lápida sei'iala la caída de un F-111 el 26 de octubre de 1967 y el nombre dei piloto capturado, el tenien­
lEa abril de est.e ano, ta cotización en el cambio ofi· te coronel John Sney Macan. Liberado en 1973, 
it 10 ~ongs por dólu. En mayo ta moneda fue deva· el piloto norteamericano visitó el lugar el pasado 
!!' d1ez veces su valor, por etap_as r por reglones. A mes de febrero salud6 ai &rtillero que lo hab 'a 
.. mayo los hoteles de Ho 011 Minh pagaban 100 . . • . • 1 
por un dólar, mientras los hoteles de Hanoi mante- derribado Y sonnó para las camaras de la NBC 
valor de 1 dótu cada dong. En junio aún aeguía que estaban cubriendo el regreso a Vietnam dei 

!lo O e1eculaclón. • . ex oficial de la fuerza aérea norteamericana, hoy 
C!' Mlnh es la unlca e1udad ,de Vletnam d~nde congresista por el Partido Republicano En un pe-
•11 el toque de queda (de medÍJI noche a las anco -

· 
1111\ana). Fue reducido progreslvamente y todo indi· que no lago de la atdea de Ngoc Ha ( Aldea de las 
tení suprimido a corto plazo. Flores), permanece semisumergida el ala de un - Setlembre - no. 79 
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1 tos ex tranjeros, ni 300 mil motocicletas ruidosas, 

~ ni se ven lasjóvenes usando largos guantes de satln 

f qu e cubren la blancura de su piei, ni circulan 

I viejos " Dogdes'' o "Chevrolets" que en la sureila 

~ ciudad son taxls privados usados para casamientos 

o como colectivos con capacidad de por lo m&­

nos quince pasajeros. 

El ala dei B·Sl en el pequeno lago de la aldea de las 

flores: en Navidad de 1972 fucron derribadas 

23 "fortalcz.as volantes" 

B-5 2 abatido la nocbe dei 16 de dJclembre de 

19726 cuando un raid de bombarderos norteam&­

ricanos causb la muerte de 215 personas. 

Dormir en la ca1le 

Con tra.riamente a lo que ocurre en la ex Saigón, 

en Hanoi no ex.iste un mercado n egro de produ~ 

Los niiios amero-asiáticos 

D Una postal caracterfstica de Ho Oii Minb 

aon toda•fa las bandadu de nüíos que se 

acercan a todos 101 visitantes ocddentalea, ba· 

ciéodoJes ucolt.a por las calles y plua• de la 

ciudad. AJauoos se destacan por sus rl.!JIIOI físi­

cos o por el color o&euro de su piel Todos tienen 

más de diez anos de edad: son mestizos, bijos 

de soldados nort~mericano&. Se les llama los 

"amero-asiáticos", térmmo invent.-do por la 

propia prensa norteamerican.a. 

En 1982, el aobierno de Wuhinaton puso 

en e1 tapete el tema de estos nii\01 y adoleaceo­

tes ante d.iplomãticos Yietnamitas en Ginebra. 

Acusuon a los d.iriaeotes e instituciones de Viet­

nam de discriminar a nii\os de sanare americana 

(la mayor parte nacieron como consecuencia de 

Yiolaciooes de mujeres vietnamitas cometidu 

por los G.l.) y propasieron a1 aobierno de Saiaón 

que los dejuen emiarar a los Estados Unidos. 

Junto aJ '4ma de los soldados norteamericanos 

desaparetj.'éu en Vietnam del Norte y el de la 
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Pero en Hanoi existe como eo Ho Chi Minh, 

Danang, Haiphong y o tras cidades vietnamitas, 

la misma multitud de ciclistas que desfila incesa.n­

temente por el m cdio de las calles, en una muy 

particular indisciplina callejera que obliga a los 

conductores de otros veh fculos a no retirar la 

mano de la bocina. Quien no está habituado a 

viajar en autom6vil e n Vietnam, se imagina queen 

cualquier momento uno de esos ciclistas va a est?&-

6EI 18 de diciembre de 1972, doa dí1S de9Puésq11tlt 

delepción norteamerlcana suspeod16 lu negociaclonesdt 

Paru, Richud NLxon envió un ultimatum ai primer minit 

tro Pham Van Dong: o los dirigentes vietnamitas acrpla· 

ba.n los carnblos piopuestos por KiM~ ai texto en dlt 

cll5ión o Hanoi seria totalmente bombardeada.. Horas mú 

tarde, de11>ués de rec:ibir la carta que contenía el uldmt 

tum, los 8-52 10brm>laron la capital EJ gobiemo viet» 

mb había previsto la eventualidad dei ataque y semws 

ante& la mayor parte de la población habíasldo evacuada, 

lo que explica el número relativamente reducido de ,fo. 

Umas civiles en los 12 d ias de bombudeo ( t.318 ltgÚI 

da tos oficiales). 

intervención 'fietnamita em Kampuchea, la • 

tuación de los "amero-uliticos" formaba parte 

de los obltáculos que la Casa Bianca dta 

cuando se nepba a comenzar las neaoci,cioml 

coo d aobiemo de Vietnam. 

Los •ietnamitas ac:eptaron la partida de lol 

nmos y de ais madres pero pusieron como COD­

d.Jción que la operación 1e Uevara a cabo I Ira• 

de ACNUR, el Alto Cornisionado de las N• 
nes Unidas para 101 Refuaiados. De 1983 1 mldO 

de 1985, 4 .700 familias con ninos "amero-all­

ticos·· fueron trasladadu por ACNUR • 

Estados Unidos. Cada uno de ello1 .et 

iiado por su mad.re, aeneralmente umbi6n par 

bermano, y en cuos excepcionales, por el 

tro. La mayor parte de Ju madres soo ., 

pertenecen a familias pobres, por lo que 11111 

de los "amero-uiiticos" npn por la chutado 

encuentnn en centros de recuperación de 

net delincuentes. Se calcula que todH,a 

en eJ sur dei país unoa 3.000 niftos ••amer 

ticos". 
La partida de esos niii01 y de sw madnl 

siendo muy lenta porque, ,eaún Üll'maDlol 

namitas, los servici01 de inmiaración n 

cano, quedaron sorprendidoe por el uea 



Uarso con Ira el para brisas de su coche. Considerada una ciudad austera y puritana, con decenas de anos de réglmen socialista de guerra, Hanoi tiene el mismo bulliclo que las ciudades asiá­ticas pese a que cuenta con un mil16n de habi tan­tes menos que Ho Chi Minh. Sus frondosos jardi­nes están poblados por parejas de enamorados, gru­pos de jubilados en ruedas de conversaciones al atardecer y de n ü'los que inventan juegos similares a los de otros nü'los en las antípodas. Es una ciudad que se extiende enforma de hoja de 6rbol, cuya nervadura principal es la línea de los trtnes el~tricos de la calle de la Seda a1 Mercado Dong Xuan y donde las nuevas viviendas se levan­tan lentamente. Las pequenas casas albergan a dos o más familias, lo que lleva a que muchos prefieran dormir sobre esteras en las calles cuando aprieta el calor y no llueve. Muchos de los que duermen junto a sus maletas son campesinos que pasan tres ocuatro dias en la ciudad para vender o comprar, sin parientes o recursos que les permitan hosp&­darse en los pocos hoteles existentes. Hay mendigos en Ho Oli Minh pero en cantidad ' !nfima si se los cqmpara con ciudades como Kinshasa, Lisboa, R (o de Janeiro, Buenos Aires, Pu{s o Nueva York. 
Bn Hanoi son un ritual la gimnasia matinal de centenares de personas sobJe el césped de los parques y los partidos de fútbol a las seis de la 

10 dado por el aobieroo de Hanoi y comenzaron a poner obsticulos para su entrada ai país. Este llecho nos íue corúinnldo por el testlmonlo de • funcionaria francesa de ACNUR que nos IIODtb la1 dificultades que ese oraanismo debió ftDCer en la telarai\a burocritica norteamerlcana f1r1 obtener lu •isas de entrada dei último aru-,o de 2S0 personas, que babia viajado a fmes de o p1111do. 

Phao Thi My Duna tiene 38 anos y en 1970 t. emplelda en un restaurante en Nba Trana, 400 Ians. al norte de Saiaón. AW conoció a un mericano a quien jam,s vio con uniforme COU qu.len vivió durante cuatro metea. Quedó ta y Bill -el único nombre o referencia tiene de él- la ooavenci6 a ir pua Safaón, e My Duna ten{a su familia. La Jo•en se enfennb; pooo después naci6 una y ella votfió a Nba Trana. Bill habla desapa­o sin dejar buellu y My Duna no tuvo ·e pua buacarlo por meclio de los servicios es norteamericanos, porque con.sideraba babía vivido con él en situacibn irreaular. Nada ma supo dei padre de Pban Thl Thu 
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mai\ana en las esquinas. Y un punto de visita o bllgatorla el solemne e imponente Mausoleo de Ho Chi Minh, inaugurado el 2 de setiembre de 197 5, fecha dei 409 aniversario de la Declaraciôn de la lndependencia, construido con materiales de todas las regiones dei país recogidos durante la guerra contra los Estados Unidos. 

La cuestión salarial 

"El salario de un funcionario en Hanoi da para vivir apenas di'ez días ai mes" dice un viejo diplo-

Desfile inintenumpido de bicicletas por las calles de Ho Chi Minh 

Huong, hoy una hennosa adolescente de 14 aii.os. Ellaa vinn en una casita en la calle Cô Bac, en la ciudad de Ho Chi Minh, junto con la hermam de My Duna y la abuela de Thu Buona. Se mao­tienen - con arandes dificultades- vendiendo cJaarrillos y cazuelas de sopa. 
Tbo Huona cursó la escuela primaria y estudi6 basta el segundo mo de se<"undaria. En 1982 dejó los estudios para aprender inglês, pensando ya en irse para Estados Unidos. Fue ese mi,mo aiio que madre e hia se postularon para emigrar. Pasaroo los eúmenes mMicos exiaidos por las autoridades de inmianci6n de los Estados Unidos y desde entonces aauardan aer llamadu por ACNUR. 

My DUJ18, católica practicante, dice que nunca se caa6 para dedicar-se a su hjja. su "(mica ruente de atearia y consuelo" . Los funcionarias de ACNUR no le dieron ninauna esperanza de poder encontrar ai padre de Tbu Buona. Aún no sabe cuáodo Yiajád ni en qué condiciones vivirá en los .Estados Unidos. Para ella, el futuro es una aran incópita. 
Thu Huona nunca se sinti6 discriminada en la escuela o en el barrio por sus ra511os occidentales. Coo una sonrisa inaenua nos aseaura que encoo­trm a su padre. 
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mático a punto de retirarse de su carrera. "L Cômo 

es posible vivir con salarios de 100 a 200 dongs, 

que sumados a los subsidios no llegan a los 2.000 

dongs, cuando un kilogramo de carne en el merca­

do libre cuesta 300 dongs y la ración del Estado 

es promedialmente de 500 gramos por mes?", se 

pregunta una ingeniera de una fãbrica textil de 

Danang. 
Un pato en el mercado de Ben Thanh en la ciu­

dad de Ho Chi Minb se vende a 250 dongs. c.Quién 

lo puede compro.r? "Los ricos", contesta son­

riendo el intérprete y funclonario dei Mlniste­

rio de Relaciones Exteriores, Nguyen Son. Los "ri­

cos" son los comerciantes, los traficantes de p~ 

quei\as y grandes cosas, pero también los artesa­

nos, los revendedores, los que reparan bicicletas, 

aparatos de radio o teleyisión y todos los que 

pueden tener ingresos mlnimos de 3.000 dongs 

lfquidos. 
Sin embalgo, La mayoría de los vietnamitas 

deben seguir apretándose el cinturón esperando, 

con esa paciencia y obstinaciôn características, 

,uas mejores que, confían, habrán de llegar m6! 

tarde o mâs tcmprano. 
La forma cómo son f\jados los sa.Jarios viene de 

la época de la guerra; se trata de un complejo s~ 

tema de raciooes y precios subvencionados que va­
da según las regiones, las empresas o las cooperati­

vas agrícolas. Es un laberinto burocritico de cupo­

nes y escalas relacionados con la.funciôn producti­

va dei trabajador, la dureza y el esfuerzo exigido 

por cada actividad, el número de niiios y ancianos 

a cargo de cada familia , el estado de salud, etc. 

Por ejemplo, un obrcro que gane 500 dongs 

Uquidos recibe junto a esa suma (que le dará como 

mlfximo para comprar dos lcilos de carne de cerdo 

en el mercado libre), cupones que le otorgan de­

recho a 20 lcgs. de arroz para él, 17 kgs. para un 

hijo que estudie o para un anciano y 9 kgs. para 

los ninos. También recibirá 2,5 kgs. de carne, 

5 kgs. de pescado, azúcar, jabón, telas, etc. Todos 

estos productos subsidiados por el Estado le cos­

tarán a1 obrcro, a1 funcionario o a1 soldado una 

centésima parte de lo que pagaria por un ldlo 

de arroz o una décima parte de lo que le costaria 

la carne en el mercado libre. Los alquileres y las 

tarifas de agua y electricidad tienen precios infimos. 

Como las raciones no son abundantes, todos los 

que pueden realizan trabajos complementarios pa­

ra incrementar su ingreso mcnsual. 

Ganancia, eficacia, autogestión 
y combate a la burocracia 

A partir de 1979, se produjo en el seno dei 

Partido Comunista de Vietnam una serie de deba­

tes y se reaU,u.ron estudios tendientes a hacer 

menos rígido el sistema productivo excesi.vamen-
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te centralizado, corregir el apresuramiento de ta 

colectivizacibn en el campo que se dio en el sur 

del país después de 1975 y reestructurar la pollti­

ca salarial. 
Dos anos despu6s, en tres provincias comenza. 

ron a llevarse a cabo discretas expcriencios en cier, 
tos sectores de actividad que consistlan en la 

suprcsi6n gradual de los subsidios y dei raciona­

miento, que fueron sustituidos por retribuclón en 
dincro. Fue escogida en primer lugar la provincia 

sureãa de Long An cercana a Ho Chi Minh y des­

pués Danang, en el centro y Haiphong en el nort4. 

Posteriormente se agreg6 el distrito de Me Linh 
en lo provincia de Hanoi. 

La orientaci6n de los lideres vietnamitas sobre 

este tema fue sintetizada por Le Duc Tho, miem­

bro dei Bureau Político dei Comité Central en 
oportunidad dei 59 Congreso dei Partido Comu­

nista realizado en mano de l 982 : "Uds. hacen las 

experiencias, nosotros recogemos las ensedanzas 

y todos juntos corregiremos loserrores". 
Los resultados de los cambios fueron objeto 

de U{l seguimiento y evaluados durante todo estt 

período. En junio pasado después de una semana 

de discusiones, el Comité Central dei PCV decidlb 

extender aqucllas experiencias a1 resto dei país. 

Un comunicado difundido en esa oportunidad 

seãalaba que las reformas incidirán "no solo sobre 

los precios y los sala.rios sino también sobre el 

comercio, las finanzas, la circulación monetaril, 

la planificación y la gestión econômica". EI obje. 

tivo es "abolir radicalmente la gestión administra· 

tiva y burocrática para pasar definitivamente a la 
autogestión econômica, a la empresa socialista y 

crear condiciones favorables a1 desarrollo de la eco­

nom{a". 
En la reunión plenaria dei Comité Central se 

hiz.o énfasis en expresiones como "lucro", "cali­

dad", "eficacia" e incluso "autogestión" o "com­
bate a la burocracia", para definir las reformas 

estudiadas con madurez. En la prãctica, ello sig· 

nifica que los cupones de racionamiento seria 
gradualmente eliminados y las empresas se admt 

nistrarán financieramen te sin los su bsidlos dei 

Estado. Por otra parte, se terminará con el sum~ 
nistro de mercader.ías con precios por debajo dei 

costo de producciôn . 
Todo serã puesto en practica prudeotementt, 

por etapas. Preguntados al respecto, los respOII' 

sables de esa nueva orientación que signíficati 

un cambio radical en la vida de la población Y ta 
el funcionamiento de la econom!a sostieoen que 

habrá que esperar hasta 1986 para que la reformJ 

sea extendida a todo el país. En ese sentido, el 

Nhan Dan, órgano oficial del PCV, al comentar la 
reunión dei Comit! Central escribi6 que este "nu~ 

vo mecanismo no se puede implementar de una 
sola vez y en corto plazo. No es un trabajo tial 



sino un paso inicial en dirección a una tarea ex­tremadamente düícil y compleja". 

Las penurias energéticas 

Para estabilizar y mejorar el nível de vida de la población (especialmente en las ciudades donde la sítuación es más grave) el gobierno se propone ln(rementar la producción industrial y agrícola recurriendo a una gestión más racional, pero el poco desarrollo de la infraestructura económica 

1 
cs el principal obstáculo: equipos, materias primas, energfa y transportes soo escasos y obsoletos. La Fábrica Mecánica de Oanang produce moto­res de explosión, accesorios para automóviles, ' cilindros para locomotoras, motores diesel para u Industria ae ha vilto obllpda a rechazar mochot 
barcos pesqueros y bombas de riego, telares me- pedidos por falta de mated.a prima y energia eléctric1 
cínicos, equipos para fâbricas de bicicletas y toda una gama de maquinaria esencial para el funcio- cursos m.inera.les abundantes: el país dispone de 
namiento de otras empresas industriales y agr(- reservas de bierro de alta calidad, carbón de antra­
colas. 

cita y lignito (3 mil millones de toneladas de esa 
Es la única fãbrica en su género de la región última variedad fueron descubiertas en el delta del 

central dei país. a.tenta con equipos antiguos, do Rojo), estai'ío, gas natural, bauxita, tung.5teno, 
instalaciones amplias construidas sobre el piso de metales no ferrosos, metales raros, arena que se 
cemento de una base norteamericana, coopera con exporta a Japón, y petróleo. empresas de nível nacional y recibe muchos contra- A comienzos de este ano, el vice primer minis­
tos de producción. Pero la adm.inístración se ha tro de Economia, Tu Huu afi.rmó que exísten en 
'listo obligada a rechazar muchos pedidos por falta el subsuelo y en la plataforma continental reservas 
de materla prima y energia eléctrica. comprobadas de petróleo en cantidad suficiente 

Qiando cuadernos dei Tercer Mundo visitó sus como para satisfacer las necesidades dei país, 
mstalaciones, la mayor parte de las máquinas e9- asi como para destina.r una parte importante a la 
taban paradas. EI suministro de electricidad fue exportación. teducldo en 70% para permitir el trabajo en los La extracción de crudo, sin emba.rgo, no será 
urozales de la zona. Los cortes de energia son relevante económicamente hasta dentro de tres 
diarios en las épocas de riego y duran seis y siete anos (las SOO toneladas diarias no cubren ni siquiera 

'

horas, impidiendo que la fábrica pueda cumplir una parte importante de las necesidades naciona­
m los pedidos. 

les). La Com pai\ia de Petróleo de Vietnam, instala­
Esas dificultades ejempliftcan la situaci6n gene- da en la ex sede de la embajada norteamericana 

!li de la industria vietnamita: escasez de materias en Saigón, prevê que la producción puede llega.r a 
lprtmas, de energía y equipos. No existen datos pre- S millones de toneladas en 1990 y que el país 
cios y totales, pero varias fuentes entienden que será autosuficiente antes de fines del siglo. Pero 
ao es exagerado estimar que la industria a nivel na- por el momento es muy grande la escasez de com­
ciooal no está utilizando más de la mltad de su ca- bustible, lo que durante 1984 oblig6 a reducir la 
;acidod instalada pese a que la producción dei sec- frecuencia del transporte afaeo interno. t«sccundario, incluido la a.rtesa.nía, se ha multipli- Los grandes yacimientos off shore estãn ubica-
:ado por cinco en los últimos diez anos. dos cerca de las playas de Vung Tau, a 120 kms. 

Dirigentes, economistas y t6cnicos vietnamitas de la ciudad de Ho Oli Minh. Estas reservas fueron 
~o convencidos que esta situaci6n de la infra- descubiertas durante la guerra por companias 
!ltructura económica del país habré de registrar norteamericanas que después de 197 S propusi&­
.Dl evoluci6n positiva en los pr6ximos anos, muy ron ai gobiemo vietnamita proseguir con la pro9-
'robablemente al tfanúno del actual Plan Quinque- pección y explotación petrolíferas. Interesados en 
al en 1990. Para entonces habrán comenzado a . la tecnología de esas companías que les garanti­
!u frutos los proyectos actualmente en ejecución zaba una utilización más rápida de las reservas, 
:.e permitirãn un mejor aprovechamiento de los los vietnamitas estuvieron de acuerdo con la pro­
,tursos naturales hasta hoy poco explotados, los puesta pero el proyecto fue trabado por el boicot 
.e serán volcados ai desarrollo industrial y agrí- económico impuesto por la Casa Bianca. Ello de­
«a 

terminó que Hanoi recurriera a la Unión Soviética 
Los mapas geológicos de Vietnam revelan re- y a empresas alemanas occidentales, italianas y '185- Setiembre - no. 79 
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francesas, formando una empresa conjunta ("Viet­

sovpetro") la que pese a no contar con la avanzada 

tecnologia de las trasnacionales del petróleo ya 

está en condiciones de asegurar apreciables nive­

les de ex tracción de crudo en el futuro inmediato. 

Mientras tanto, la Unión Soviética seguirá sumi­

nistrando a la República Socialista de Vietnam 

el petróleo que, según la prensa norteameric&na, 

compra a lndonesia. 

Thu Huona viaja a Estados Unidos 

Phan Thl My Dung tiene 38 anos y en l 970 

era empleada de un restaurante en Nha Trang, 

400 kms. ai norte de Saigón. Alli conocíó a un 

norteamericano que nunca vio uniformado y coo 

quico vivió durante cuatro meses. Quedó emb3.ra­

iada y Bill -<,I único nombre por el que lo cono­

ció- la convenció de ir a Saigón donde viv{a la fa­

milia de My Dung. Ali{ tuvo una nina despu~ 

regresó a Nha Trang. Bill desapareció sln dejar 

rastros y My Dung no se animó a buscarlo a trav~ 

de los servicios militares yanquis porque conside­

raba que había vivido coo êl en situación irregular. 

Nada más supo dei padre de Phan Tui Thu 

Huong, actualmente una hermosa adolescenre 

de J 4 anos. Residen en una pequena casa en la calle 

Cõ Bac de la ciudad de Ho Oli Minh con la berma­

na de My Dung y el abuelo de Thu Huong, vivien­

do con enormes dificultades de la venta de cigarri­

llos y platos de sopa. 
Tbu Huong completó la escuelaprimaria, estudió 

hasta segundo ano de secundaria y abandonó los 

estudios en 1982 para aprender inglés pensando 

ya en su viaje a los Estados Unidos. Fue entonces 

que madre e hija se presentaron para emigrar, 

pa.saron los exâmenes médicos exigidos por las 

autoridades de migración norteamericanas. Ahora 

esperan el llamado de ACNUR. 
My Dung, una católica practicante, cuenta que 

nunca se casó para poder dedica.rse a su hija, su 

"única fuente de alegria y consuelo". Los funcio­

narios de ACNUR no le dieron ninguna esperania 

de que pudiera encontrar a1 padre de Thu Huong. 

No sabe cuándo viajará ni en qué condiciones 

vivirá en Estados Unidos. Su futuro es una incóg­

nita. Thu Huong nunca se sintió discriminada por 

sus rasgos occidentales ni en la escuela oi el barrio 

donde vive y con una ingenua sonrisa nos asegura 

que encontrará a su padre. 

Triplicar la producción de electricidad 

También coo apoyo soviético píensan los 

vietnamitas resolver la falta de energia hidroeléc­

trica, de forma de crear las condiciones para du­

plicar la pro,ucción industrial aJ fin del Plan 

Quinquenal 1986-1990. 
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Entre las decenas de proycctos de desarroUo 

que estãn en ejecución coo la cooperación de la 

URSS se destacan tres grandes represas en las r~ 

giones norte, centro y sur: 

- la Central Hidroeléctrica de Hoa Binh sobre el 

rio ba (río Negro), a 80 kilómetros al oeste de ffa. 

noi es el más importante proyecto de Vietnam en 

materia energética y se constituirl en la mayor re­

presa dei sudeste asiAtico. En 1987 comenzart a 

funcionar la primero de sus ocho turbinas que pro­

duclrA 1,92 millones de kilovatios. La represa per­

rnitirã controlar el nível de las aguas de todos los 

afluentes dei rio Rojo, evitando así las inundacio­

nes en 800 mil bectàreas y permitiendo el riego de 

otras 300 mil y la creación de una via para el tran,­

porte fluvial de 300 kilómetros de extensión. En 

las mmediaciones de la represa está en construo­
ci6n la ciudad de Thuy Hoa Binh que en un prin­

cípio contarA con una población estimada en 100 

mil habitantes; 
- la Central Termoeléctrica de Pha La.i, • 100 

kilómetros de Danang, cuya tercera turbina entra· 

rã en funcionamiento este ano, que triplicari los 

actuales 220 kilovatios cuando opcren las seis tur­
binas; 

- la Central Hidroeléctrica de Tri An, a 70 lri­

lómetros de Ho Chi Minh, de cuatro turbinas (la 

primera entrará en servicio en 1987) coo una ca­
pacidad de 400 mil kilovatios. Esta represa permi­

tirá regar 250 mil hectireas. 
Cuando estén terminadas, Vietnam poderé con· 

tar con 2, 7 millones de kilovatios, tres veces la 

producción de energia eléctrica actual. 

El transporte constituye otro sector que estran­

gula la economia de Vietnam. Su parque automo­

vilfstico se cae en pedazos y la red ferroviaria es 

o~oleta en un pais montanoso y accidentado. Los 

vietnamitas se han pasado los últimos anos repa­

rando carreteras y puentes destruídos y han desa· 

rrollado lentamente su nota mercante. 
El transporte de productos agropecuarios se lle· 

va a cabo por vía marltima a un costo elevado. Los 

alimentos frescos dei sur no llegan enforma abun­

dante ai norte, o si.mplemenre, no llegan, par lo 

que es com<.an que las frutas y verduras se vendan 

en los mercados libres de Ho Chi Minh a un precio 

tres veces inferior aJ de Hanoi. 

La consigna es exportar 

La cuantfa de la deuda externa no ha sido rt~ 

lada pero según estiman los o~ervadores occlden· 

tales, oscila en 3.000 millones de dólares, lo que 

colocaria a Vielnam en el mismo nivel de Boliviao 

PanamA, países que cuentan con una población 20 

veces menor. 
La situación de la balania de pagos es mucbi, 



mãs grave: la información oficial revela que las ex­portaciones apenas alcanzan para pagar un tercio de las importaciones. 
Enfrentados a este desequilíbrio en el que nau­fragan los planes de desarrollo, las consignas lanza­das por el gobiemo en los últimos anos pasaron a ser asimiladas por todos los cuadros intermedios 'lietnamitas. En las fâbricas, cooperativas de arte­sanos, unidades agrlcolas y ministerlos, cuadernos dei 111rc:er mundo recogi6 testimonios del honor que significa para cada una de las empresas o insti­tuciones oficiales contribuir ai esfueno de expor-

1 

tu m'5 solicitado por la dirección central y la re!­poosabilidad con que encaran el desafio. Frases como "abrir mercados extranjeros", "fa­bricar productos à precios internacionalmente competitivos", "incrementar las exportaciones in­diutriaJes, agrícolas y artesanalcs", "obtener divi­sas", soo pronunciadas con énfasis y con una mo­tivatión inequívoca. Pero también se oye decir con frecuencia a los vietnamitas medianamente infor­ma.dos sobre la situación económica dei pais, que "el tiempo de las vacas flacas habrá de prolonga.rse tiunos anos más". Pese a que no arriesgan una fe­cha, apuestan a los anos posteriores al actual Plan Quinq uena 1. 
Por otra parte, saben que deberán tener en t11enta factores imponderables del contexto politi­to internacional. En 1985 persiste la amenaza chi-11 y a pesar de las reducciones, todavía hay 100 lil soldados vietnamitas estacionados en Kampu­~a. Por todo eso el ejército vietnamita es el .aarto dei mundo en cantidad de efectivos: un mi­Ql 200 mil hombres en armas, un peso que condi-~a todos los planes de desarrollo. 
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" Un inmeruiO campo de lotos" 

"Lo lograremos. Ya tenemos un país libre y unificado. La consigna mãs repetida durante los 30 aiios que estuvimos divididos por el paralelo 17 se cumplió: 'de Ca Mau a Lon Son, una sola nación. Hemos también de vencer esta batalla' ", afirma Bui Huu Nllan, el funcionario del Ministerio de Relaciones fü:teriores que acompai\ó al enviado de cuademos dei 1Brcer mundo durante varias so­manas. 
Nhan nos cuenta que a fines de la d~cada dei 60 fue gufa e intérprete de periodistas nortearnerica­nos que visitaban el norte cuando la fuena aérea norteamericana bombardeaba furiosamente ciuda­des y aldeas. Frente a los niilos que pululaban por el país como enjambres de abejas Oa población nortei1a se duplicó entre 1945 y 1975), Nhan tenfa por costumbre preguntar a los periodistas: "aquí estãn vuestros futuros adversarios. c.Están preparados para enfrentarlos?" Los corresponsales nortearnericanos contesta­ban la ironia, recuerda Nnan, y negaban enfática­mente que los Estados Unidos pudiesen mantener un conflicto de largo plazo contra un pueblo que vive a decenas de miles de kilómetros de sus fron­teras. 

Con esa obstinada tranquilidad característica de los vietnamitas, Nhan concluye: "si resistimos du­rante 20 siglos a tantos enemigos i,pOr qué ahora no vamos a poder transformar nuestra patria en un inmenso campo de lotos?" 
La flor de loto no es solamente el nombre de Kim Lien, la aldea natal de Ho Chi Minh, sino tam­bién el sim bolo nacional de Vietnam. • 



Las 4 líneas exteriores de Hanoi 

L
a política 
exterior 
Vietnamita 

se enfrenta a cua­
tro problemas que 
requieren pasos 
seguros y mucha 
paciencia. Son te­
mas que obligan a 

El cmzciller vietnmnita, 
Nguyen Co Thach, analiza los ternas 

más álgidos de la política. 
internacional de su país 

t:ivos abandona­
ràn Kampuchea. 
Esa rc tirn da pro­
gresiva será com­
pletada en 1995 
conforme a to 
acordado por am­
bos gobiemos en 

un intrincado maneJo diplomático en el que Hanoi 

podrá ceder algunas posiciones pero no aquellas 

que impliquen abandono de principios. Vincula· 

dos entre si pero sin que signifique que su soluciõn 

dependa de b de los demis, esos probJemas son 

Kampuchea, Olina, ASEAN (Asociación de Nacio­

nes dei Sudeste Asi6tico) y EE. UU. 

En la capital vietnamita, el ministro de Relacio­

nes Exteriores Nguyen Co Thach, concedió a cu~ 

dernos dei tercer mundo una entrevista exclusiva 

en ln que analiz6 la política exterior de su pais. 

En Kampuchea hasta 1995 

Los gobiernos de Hanoi y Phnom Penh anuncia· 

ron que las tropas vietnamitas instaladas en Kam· 

puchea no se retiraràn antes de 1995. , Ese plazo 

de diez anos significa que las fuerzas de Pol Pot. 

Son Sann y Sihanouk, pese a las de"otas sufridas 

en los primeros meses de 1985 cuando perdieron 

las últimas bases en el interior dei pais, constitu· 

yen todavia una grave amenaza para e/ rêgimen de 

la República Popular de Kampuchea? 

- Los rebeldes solo serãn una grave amenaza si 

continúan utilizando el santuario tailandés y dispo­

niendo dei apoyo de Olina, EE.UU. y de los países 

de la ASEAN. 

1982. 
, Esos diez anos son un p/azo suficiente para 

q11e e/ nuevo e/ército "khmer" adquiera la capaci­

dad operativa para bastarse a si múmo? 

- La retirada unilateral total en 1995 tendrá lu­

gar 15 anos después dei derrocamiento de Pol Pol 

St se la compara con la presencia norteamericana 

en Alemania y Jap6n, 40 anos después de la derro­

ta dei fascismo alemãn y dei militarismo japonés, 

la presencia vietnamita en Kampuchea ha durado 

poco tiempo 
Pero no descartamos la hipótesis de que ese 

plazo pueda ser reducido. Ello dependerá de las 

negociaciones que deberan realizarse, sin condicio­

nes previas, entre todas las partes involucra­

das. Oeemos que éste cs el momento de negociar, 

por lo que el Uamado problema kampucheano 

podrá resolverse por si solo. 

La "I 7• Jección" china 

Ultimamente, el conflicto con China no presen· 

tó cambias significativos. Sfn embargo, la artille­

rza china sigue bombardeando esporádicamente e/ 

territorio vietnamita y son frecuentes ws vuelosde 

espiona/e. Por otra parte, a principias de ano los d/ri· 

gentes chinos amenazaron a Vietnam con una ·~t­

gunda lección ·~ t Cómo interpreta la esrrategÍIJ dei 

La situación en 
Kampuchea está 
estabilizada y es 
irreversible. El ro­
nacimiento de la 
nación khmer nos 
ha permitido reti· 
rar nuestras fuer­
zas. En mano pa­
sado regresaron a 
Vietnam 10 mil 
soldados y para 
fines de diciem· 
bre creemos que 
un tercio dei tot.i1 
de nuestros ef -

gobierno chino: 

Co Tiaach a cuadar,-: "la &ltuadón en Kampuchea e,ú uobüizada" ,o/o man tener u11 

clima de ren-
1ión en la frorr 
tera o exiJte real· 
mente una ame­
naza de una se­
gunda invasión1 

- La estrate­
gia de Pek ín es 
doble: tensión 
permanente Y 
amenaza de uni 

segunda invasibn. 
Solo tiene 1111 

objetivo: que 



Vietnam, ya herido por 30 ai\os de guerra, se de­sangre hasta la última gota. 
El gobierno chino practica su politica de agr~ si6n intentando justificaria con una supuesta am&­naza de nuestra parte en la fron tera. l,Qué pais es­taria dispuesto, despu~ de tres décadas de guerra, a enfrentar a la nación mãs poblada dei mundo? 1Solo un pais gobernado por locos! ' 
,EI gobierno vietnamita propuso entablar con­versaciones a las que China se negó? -Hace mucho tiempo que in­tentamos negociar con el gobier­no cruno, sobre todo para que cesen los hostigamientos en la frontera . Pero nunca obtuvimos una respuesta positiva. Pekín exige como condici6n previa la retirada de las fuerzas vietnami­tas de Kampuchea. Queremos ntgociar sin conwciones previas. 

;.No hay peligro de una "se-1unda lección " eh ina? 

mterés de su propio pueblo. Durante las décadas dei 50 y 60, por ejemplo, TaHandia sirvió de base militar contra nosotros. Después fue el cuartel g~ oeral de la SEA T01
, un pacto militar contra los paises de Indochina. 

Los norteamericanos fracasaron con respecto a la SEATO y fueron derrotados en Vietnam, pero no renunciaron a fortalecer el carãcter agresivo dei régimen tailandês. Sin embargo, ello no impidi6 que el gobierno de Bangkok haya sufrido sucesivas crisis internas. La última fue el intento conocido 

- En realidad no seria la "se­gunda lección" sino la "décimo- , ~ptima", porque la primera su­cedi6 hace 2.054 anos ... Y si 16 lecciones no dieron grandes r&­sultados, la décimoséptima tiene pocas probabilidades de éxito ... 

&cue1a de Oficialea tJuncn en Plmom l"enh: los ejéràtos de loa tres países de Indochina impulsan su coordinación Por el momento continúan las agresiones fronteri­us, lo que ya se hace un poco monótono. 

, EI dialogo que se insmúa entre la URSS y Chi­., preocupa ai gobierno vietnamita? - De ninguna manera. Por el contrario, desea-1 mos que ese dlãlogo dé sus frutos para normalizar is relaciones entre ambos países. Un entendimien­to entre la URSS y China contribuirã a la disten-1i6n mundial y ai fortalecimiento de la paz. Por lo lanto, también beneficiará a Vietnam. Ademãs, el gobíerno soviético ya declar6 que una eventual normalización con Pekin no se logrará a expensas de terceros. 

Tüandia y el escudo chino 

Tailandia cs el aliadó más fiel de Estados Uni· ~, en toda la región dei sudeste asiático, lo que le 'fl'mite disponer actualmente de fuerzas armadas litn equipadas y poderosas. Frente a esa realidad, "4y posibilidades de diálogo entre Vietnam y el. '!flmen de Bangkok' 
-Nunca dejamos de proponerle negociaciones, )Iro la polftica de los gotiemos de Bangkok en los Jtimos 40 anos fue siempre contraria a los inter&­'tl de los demãs países de la región e incluso dei 
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como la rebeli6n militar de los "j6venes turcos" en abril de 1981. 
Cuando el régimen militar se vino abajo en octubre de 1973, cesaron las agresiones directas contra Vietnam. Desde entonces los tailandeses no se animan a emprender una guerra declarada con­tra nosotros. 
En 197 5 los tailandeses comenzaron a jugar la carta de Pol Pot y sus aliados. No les dio mucho re­sultado. Desde 1979 enfrentan a Vietnam con apoyo norteamericano y chino. Sin embargo Pe­kín también fracas6 en su agresi6n contra noso­tros, lo que prueba que los chinos no pueden servir de escudo de Tailandia en su poUtica hostil a Vietnam. 

0:eo que Tailandia estã pasando por una nueva crisis. La tendencia a la paz, la neutralidad y a una política de buena vecindad con respecto a Kampu­chea y a los demás países de Indochina se refuerza en Bangkok después de la derrota de Pol Pot y de la ocupaci6n por parte dei gobiemo tailandês de tres aldeas dei interior de Laos. 
10iganizaci6n dei Tratado dei Sudeste Asiático, crea­da para defender los intereses estratégicos de EE.UU. en el subcontinente asiático. Dicho tratado, equivalente ai de la OTAN, perdló gran parte de su importancia oon el retiro de Australia y Nueva Zelandia en 197 3. 
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Una política de buena vecàtdad 

Pero e/lo no ha impedido que gran parre de la 

ayuda militar de EE. UU. a Tailandia sN destinada 

a las fuer;as que combaten ai rtgimen de Plinom 

Penh, según fue re-relado por la prensa m terna cio· 

naL.. 
-En los hechos, asl sucede. Es una política 

equivocada de EE.UU., país que no deberfa olvidar 

que su ayuda no pudo salvar ai gobierno fantoche 

de Vietnam del Sur. 

,Hay resultados positfros en e/ proceso de ne­

gociacion con otros países de la ASEAN' 
-Creemos que si. La tendencu a una polltica 

de buena vecindad en la regi6n no es un hecho 

nuevo. Comenzó alrededor de 1971 cuando ~e vi9-

lumbraba la derrota de Estados Unidos en la guerra 

contra los países de Indochina y de las fuerzas 

reaccionarias de los pajses de la ASEAN, que con­

taban con la proteccibn norteamericana. Esa ten­

dencia a la neutralidad y por la paz quedõ clara en 

la Conferencia realizada ese afio en Kuala Lumpur. 

Cuatro anos después. en 197 5, con la liberación de 

los tres países indochinos, la reunión cumbre de la 

organizaciõn realizada en Bali (lndonesia) reitero 

el propósito de establecer relaciones de buena ve­

cindad coo Vietnam, Laos y Kampuchea. 
Pero China intentó sabotear la coexistencia pa­

cífica en el sudeste as_iático, porque la 1ndependen-

ela de los tres patses constituye un obstáculo a su 

expansionismo en la regi6n, y a su polltica heg~ 

mónica de dividir para reinar, ese sueno imperial 
chino de hace siglo$. 

Como Olina no se conform6 con haber penhdo 

el sudeste asiático, utilizõ a Pol Pot contra noso­

tros como un trampolln en la región cuyo resuJ. 

tado todos conocemos. Y poco después viene la 

"primera lección " . 
Fue una especie de regalo de Navidad de Wa­

shington a los palses de la ASEAN. Los nortea­

mericanos aprovecharon las discrepancias entre 

China, la UR~ y Vietnam para, en complicidad 

con los dirigentes de Pekin, asignarles el papel de 

gendarme que los chlnos ins1Sten en asumir en sus­

titución de los norteamericanos. 
Pero el clima de enfrentamiento que EE.UU. y 

Olina desean no responde al interês de los países 

de la ASEAN pues saben que tarde o temprano 

los vietnamitas van a retirarse de Kampuchea y el 

problema dejarll de existir. 
Surge, pues, una contradicci6n entre Tailandia 

y los demás palses de la ASEAN en cuanto a la 

"segunda lecci6n". Si Oúna no da una lecci6n a 
Victnam, el rêgimen tailandês se s1ente poco esti­

mulado para cumplir su papel de servir de base de 

agresión. Pero si ella se concreta, los gobiemos de la 

ASEAN sabrán que existe en la región un gran pais 

dispuesto a dar "lecciones" a todos aquellos que 

tengan la "cabeza dura". 

J Buenas relaciones coo i Jakarta y apoyo ai FRETILIN 

~ lndonesiJJ es el pais de la ASEAN con e/ qut 

~ Vietnam /ogró mantener me/ores relaciones poli· 

ticas y económicas. ,Puede afirmarse que la "mt­

jor polit1ca de bloques" de la ASEAN empieza a 

ur JUstituida por una política de relaciones bilate· 

rales' 
Indonesia es un gran pais con una vis16n a lar­

go plazo. Durante nuestra resistencia contra el im­

perialismo norteamericano fue el único que no par· 

ticipó en la agresi6n de Washington. Desde los rulos 

50 las relaciones entre Vietnam e lndonesla siem· 

pre han sido buenas. Ninguno se alió a potencias 

extranjeras para agredir aJ otro. 
EI general Moerdani, comandante en Jefe de L1.s 

fuerzas armadas indonesias, declar6 que Cbina 

constituye una amenaza a largo plazo para los pai· 

ses dei sudeste asiático, con lo que definió la posi­

ción de su gobiemo en relaci6n ai hegemonismo Y 

a1 expansionismo chino. La consideramos una acti­

tud muy positiva. 
Las recientes visitas oficiales de los mirustros de 

Defensa de Vietnam y de Relaciones Exteriores de 

Indonesia aportaron benefícios al desarroUo de las 

relaciones, con ven tajas para ambos países. 



,La posición dei gobierno vietnamita con res­pecto a Timor Este no obstacuhza esas relaciones? -Apoyamos el FRETILIN y hemos votado liempre en la ONU en favor de las propuestas pre­sentadas por los países africanos lusoparlantes en relacibn a Timor Este. Aunque no les guste a los indonesios, es una posiciõn de princípios de nues­tro gobierno socialista. 

Según algunas fuentes, la URSS hace un aporte de 2 mil millones dt dólaresanualesa Vietnam, lo 4ue representaria casi 20% dei Producto Nacional Btuto de su pais. e Esa cifra es exacta? 1 - No voy a revelaria, pero es suficiente para IUlltenernos y para echar las bases de nuestro de-11rrollo. Sin la ayuda soviética y de los demás paí­ies socialistas bubiera sido muy diffcil conquistar ~ independencia y enfrentar hoy el embargo eco­aôm1co y el cerco militar de Olina, Estados Uni­los y la ASEAN. 
,Vielnarn necesita colaboración sin condiciones iollticas como lo han hecho la URSS, los países QCialistas y otros. Los países occidentales suspen­tieron su ayuda a partir de 1979, a raíz de la Ua­·tda "cuestión kampucheana". Pero Vietnam no !Jtllmbi6. Muchos países dei Tercer Mundo reci­uron una importante ayuda de países occidenta­tt pero sus dificultades no son menores que las !Jestras, pese a no haber soportado una guerra. 

•ciar con EE. UU. sin condiciones previas 
La prensa norteamericana informó recientemen­•que existe en Hanoi una misteriosa "casa verde" 4t maria reservada a la futura embajada nortea-
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mericana. , La reanudación de relaciones diplomá­ticas con EE. UU. es una de las prioridades de la politica exterior vietnamita? 
- La paz y las buenas relaciones con los demás países son una prioridad. Con EE. UU. se dan posi­bilidades: normalizaci6n o no normalizaci6n. En 1977, Estados Unidos era favorable a la normaliza­ci6n sin condiciones, mientras Vietnam exigia que los nortearnericanos con tribuyeran como repar&­ci6n por lo que habian destruido durante la guerra, según compromiso asumido por Washington en los Acuerdos de Paris de 1973. 

En 1978, ambas partes habian acordado la nor­malizaci6n sin condiciones, y se previeron "casas verdes" en las respectivas capitales. Pero, a fines de 1978, EE. UU. se neg6 a firmar el acuerdo de nor­malizaci6n e impuso condiciones. Eran excusas pues a esa altura, 15 de diciem bre, firmaron un acuerdo con Olina. Optaron por la carta china, en lugar de normalizar sus relaciones con Vietnam. Después de 1980, presentaron otras condiciones que no soo más que excusas: los pilotos norteam&­ricanos desaparecidos, los ninos vietnamitas hljos de G. I., etc. Si EE. UU. sigue prefiriendo la carta china, no hay posibilidades de normalizar las rela­ciones entre ambos países. 

1. Vietnam sigue exigiendo las indemnizaciones de gue"a incluidas en los Acuerdos de Paris para iniciar la apertura de negociaciones con EE. UU ? - Abandonamos esa reivindicaci6n y no plan­teamos ninguna otra condiciôn previa para iniciar las negocíaciones. Pero lo haremos después de la normalización. Primero el aperitivo, luego el plato fuerte... 
• 



Recordando My Lai 
Matar, quemar, 

P
ham Thi 
Trinh, 27 
anos, es 

guia dei museo de 
Son My-My I...:u y 
una de las cinco 
sobrevivientes de 
la masacre dei 16 

Una sobrevfriente cuenta la mayor 
masacre cometida por las fuerzas 

norteanzericanas, que provocó el repudio 
de toda la comunidad internacional 

destruir 

Todo empezó 
a las 6 de la ma­
nana dei 16 ~ 
marzo de 1968. 

de marzo de 1968· 
las de más son dos ninas de 1 O y 13 anos, una Jo­

ven de 30 y una anciana. 
Thi Tnnh tenla en ese entonces 10 anos y fue la 

única que se saM> de una familia compuesta por 

once personas. Los soldados norteamericanos ma­

taron a su madre, cuatro hermanos (uno de siete 

meses), dos primos, tio, tia > abuela. 
Fueron asesinadas 504 personas de las aldeas 

de Son My: 182 muJeres (17 embarazadas), 173 

n.inos (56 bebês}, 60 ancianos de ambos sexos y 

89 adolescentes. Entre las víctimas no bubo hom­

bres porque en esa zona, muy disputada desde 

1964 entre las fuerzas populares y el rêgimen de 

Saigón, todos aqueUos en edad de oombatir inte­

graban los destacamentos guerrilleros, que el día 

de la masacre se bab{an alejado de sus bases. 

Son My era una aldea de la provincia de Quang 

Ngai a 150 kilómetros de Danang, sobre la ruta 

521, y nada la düerenciaba de miles de otras al­

deas aJ sur dei paralelo 17. Desde 1964, las fuerzas 

populares vietnamitas la llamaban Tinh Khê, pero 

habfa sido codificada en los mapas militares nor­

teamericanos como "Pinlcville" (ciudad rosada} y 

la región, considerada baJo influencia vietcong, 

aparecia pintada de ese color Para simplificar la 

cartograf(a militar, los pequenos caseríos dei murú­

cipio eran identüicados como My lai seguido de 

una numeración 
dei l al 5. Con 
ese nombre entró 
en la historia la 
masacre que pro­
vocó las mayores 
protestas de la 
opinión pública 
internacional y 
que motivó mani­
f estaciones multi­
tudinar-ias de ro­
pudio en todo el 
mundo, principal­
mente en Estadqs 
Unidos. 

Despuês dei bom­
bardeo que la ar­

tiUer{a desencadenó durante una hora desde un ~ 

rro vecino, nueve helicópteros desembarcaron trcs 

destacamentos de la Task Force Barker designados 

como Alpha, Bra~·o y Charlie. Este último, coman­

dado por e1 capitân E. Medina, recibió la misibn de 

convertir Son My-Tinh Khê en "zona bianca" apli­

cando la tàctica de los "tres todos": matar todo, 

quemar todo, destruir todo. El "matar todo" fuc 

confiado ai pelotbn al mando dei teniente Williams 

L Calley Jr. 
La masacre se extendió hasta las 13 horas. AI 

descender de los helicópteros, los soldados nortea­

mericanos cercaron todas las aldeas y las casas dise­

minadas en un radio de dos kilómetros e inmediata· 

mente empezaron a liquidar a todo ser vivieote: 

mltjeres, .nii\os, ancianos y animales. lncendlaron 

casas, cosecbas, árboles y antes de retirarse coloc• 

ron cargas de explosivos en los refugios subterrâ­

neos y en las viviendas que aún resistían ai fuego. 

Cuando las noticias de la masacre llegaron a co­

nocimiento de la opinión pública internacional y el 

r6gimen de Saigón y el comando militar norteam~ 

rica.no tuvieron que reconocer el bccho, algunos de 

los responsables fueron conducidos a un tribunal 

militar. Fue en esa ocasión que el periodista Jay 

Roberts, quien había acompai\ado ai teniente CaUey 

en Son My-My Lai, relató en la revista Li/e algunas 
escenas de la m• 
sacre ilustradas 
con fotos toma­
das ese dia. 

"En la penf&­
ria de la aldea" 
-relata Roborts 
en la edicibn dei 
5 de diciembre de 
1969 - "hay una 
pila de cadáveres. 
Un niiio se 3cerca 
y sujeta la mano 
de un muerto. Un 
G. 1. que está de­
tràs de mí se ano-



dilla en posición de combate y lo mata de un solo paz frente a la cámara ... tiro". 
" ... Los soldados se acercan a un grupo de muje- "Hija mía, intenta vivir" res, entre las cu ales hay una joven de 13 anos vesti­da con un pijama negro. Un G. L la toma y co­mienza a desnudaria a la fuerza con ayuda de los demás. 
- "Vamos a ver de quéestá hecha", elice uno de ellos. 
"Como esos vaJentones se obstinaban en desnu­daria en medio de los cadáveres y chozasen llamas, su madre trata de ayudarla, los sujeta y los arafla. Otra mujer vietnamita, que defiende su pro­pia piei, intenta frenar la indig­naci6n de la madre. Un soldado la patea y o tros la abofetean." 
Roberts tomó una foto de la joven abrochándose la blusa, e• condida detrãs de la madre fren­te a la cual habfa sido violada por el grupo de soldados. EI po­riodista continúa: 

- i"Y ahora qué les haco­mos?", pregunta un G. I. 
- j" Vamos a matarias!", con­testa otro. 

Después de recorrer el musco y los Jocales don­de se desarrollaron algunas escenas de la matanza, Pham Tui Trinh cuenta su historia y recuerda lo que vio en la sangrienta manana del 16 de marzo de 1968. 
Su familia fue sorprendida por los G. I. de la compafila Olarlie cuando estaba desayunando. 

"Escuché el repiqueteo de una ametralladora M-60, y cuan- .. do nos d imos vuelta todas esta- Cuando lot doe nlilo~ qu~ bajo b mira, el m~ lntentó b ta · 
1 1 .• ,. pioteger 11 más pequeno cubriéndolo con su cuerpo 

an muer s, me uso os nmos. .. 
Jay Roberts y algunos soldados que ejecutaron En el momento que los soldados entraron y empo­

la masacre sacaron fotografías de lo sucedido, las zaron a disparar, la madre la empujó bacia el refu­
que fueron vendidas posteriormente por los pro- gio subterrâneo de la casa sin que los soldados se 
pios G. 1. a revístas norteamericanas, que hoy se dieran cuenta. Permaneci6 alU aterrada casi una 
exponen ampliadas en el musco de Son My. hora oyendo los disparos, los gritos y el crepitar de 

l Son imágenes de terror. las Uamas. Después entró a la casa de ai lado en 
Dos miios, caldos uno sobre olro en un sendero busca de la madre y vio a una mujer aún viva, des­

de la aldea con la siguiente leyenda redactada por tripada a bayonetazos y a un bebé llorando aferra­
un soldado llamado Ronald Haeberle: "Cuando do a ella. El llanto dei nino denuncia a madre e hi­
los dos oi.nos quedaron bajo la mira, el mayor trat6 jo y atrae la atención de un soldado que entra a la 
de proteger a su hermano más pequeno, cubribndo- casa y los fusila . Los dos cadâveres caen por enci­
lo con su cuerpo. Poco despubs nuestros com pano- ma de Pham Thi Trinh, a quien el norteamericano 
ros los fusilaron". Tres ninos todavia vivos que llo- da por muerta. ran ante el cadãver de la madre, un anciano que Durante un largo periodo de tiempo permanece 
mira bacia la câmara poco antes de ser asesinado, inmóvil debajo de los cadáveres. Después sale de la 
otro cadáver de un viejo arrojado vivo en un pozo casa y entra a otra donde descubre el cadáver de la 
r después ametrallado, una pila de cadáveres en el tia. Huye y regresa a casa de la familia que aún no 
lrrOyo donde fueron exterminadas 170 personas, se incendi6 en medio dei pequeno caserío en lla-
11n G. 1. incendiando una choza... mas. Ve a la abuela muerta en un armario y a la 

En la última de las seis salas dei musco donde se madre agonizando, que la abraza mientras le pide a 
elhibe la masacre, están las fotografías de dosje- ella y a todos los sobrevivientes que traten de huir. 
!es militares norteamericanos. La leyenda de la fo- "Hija mía, intenta vivir. Yo estoy muerta", son las 
lo dei capitán E. Medina repite su afirmación en el últimas palabras que Pham Thí Trinh recuerda de 
llibunal: "Nos ordenaron destruir My Lai y todo su madre. b que hubiese aJJf". La otra, muestra ai tenienm Los recuerdos de la joven son confusos: la ma­
tllley a bordo de un helicbptero despubs de la re- dre arrastrando el cuerpo fuera de la casa ya toma-
11Jnstrucci6n de la masacre haciendo la seilal de la da por el fuego y el cadãver dei herrnano de siete 1985 - Setiembre - no. 79 
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Vo Thi Uen, una de las ues nü\u sobrevivientes. En el 

mapa se muestran los pbnes de b opendón Pink11ilk 

meses. Se oculta de nuevo en el escondite que ho­

ras antes había salvado su vida, con el cuerpo cu­

bierto por la sangre de la madre y de las de más víc­

timas. 
A esta altura dei relato, Pham Thl Trinh tiene 

los oJos llenos de lágrimas. Pese a la emocibn, con­

tinúa evocando los hechos. Permaneció inmóvil en 

el refugio hast.a mucho tiempo después que los sol­

dados norteamericanos se retiraron de Son My. 

Oee que se salvó pcrque se olvidaron de dinamitar 

su casa como habían hecho con las demás. 

Sali6 dei escondi te y vio el cuerpo quemado dei 

hermano de siete meses, ai que apenas reconoció 

por el rostro. Todos los demás familiares estaban 

semicaJcinados. Se aferró aJ cadãver de su madre 

hasta que el fuego la obligó a salir de la casa. Todo 

ardia a su alrededor y no encontró ningún sobrevi­

vente entre los que vivían a dos kilómetros de su 

aldea. Corri6 por la carretera entre cadáveres, ani­

males muertos y árboles quemados. Ahogada por 

el humo, pasb p li' el puesto de autodefensa de la 

aldea y vio los QUerpos hacinados de l 02 personas 

asesinadas. El miedo la hizo desmayar. 
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Al anochecer, los campesinos que hablan veni­

do de las aldeas vecinas a enterrar a las vlctimas, la 

creyeron muerta. Thi Trinh recuperó el sentido y 

se salvó de haber sido enterrada viva. Fue recogida 

por la comunidad de una aldea donde pasb a viVir 

con el padre. Solo dos anos después visitó las rui­

nas de Son My-Tinh Khê. 

EI deber de Thi Trioh 

Tiu Trinh concluyó su relato y puso énfasis en 

la ira de los campesmos de la región después de la 

masacre, que los llevó a unirse aún más a la resi.s­

tencia, y determinó que las incursiones de los G. 1. 

en la provincia fueran derrotadas por las fuerzas 

populares. En agosto de 1968, Son My-Tinh Khê 

fue declarada "aldea heroica" por el FNL 
CU ando se le pregunta si esos dolorosos recuer­

dos que repite casi diariamente en el musco no sig­

nifican una violencia para ella, Pham Thi Trinh 

contesta que su misión es no permitir que se olvide 

el asesinato de su madre, de sus bermanos, de toda 

La familia y de todas las vlctimas de Son My y de 

su pueblo. 
AI escribir en el libro dei museo las impresíones 

de la visita a Son My, un periodista norteamerica­

no de la NBC expres6 su discrepancia por no haber 

encontrado también las denuncias de las masacres 

cometidas por el "otro lado": ignoraba que duran­

te los 21 anos de guerra ninguno de los rnilcs de 

periodistas norteamericanos que pasaron por Viel· 

nam tuvo la oportunidad de relatar o testimooiar 

ningún hecho similar que pudiese ser atribuído ai 

"otro lado". 
Pero los diez periodistas de la tevisión nortea­

mericana que fueron invitados por el Ministerio de 

Relaciones Exteriores a visitar Son My, registraron 

en el libro el horror que hablan visto y denuncia­

ron inequivocamente la guerra impuesta a Vietnam 

por el gobierno de su pais a lo largo dei mandato 

de cinco presidentes. • 
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Lossueõos 
deunajoven 

5 
de junio de 1972. Por los parlantes instala­

dos alrededor de Trang Bang se avisa a los 

2.000 habitantes de la aldea situada a SO 

km al norte de Saigôn, sobre la carretera nacional 

n9 1 (Uamada "mandarins" desde la colonízación 

francesa), que disponen de dos horas para evacuar 

sus casas: Trang Bang ha sido condenada a conver­

tirse en "zona blanca", lo que en el lengultje del 

comando militar estadounidensc significa destruo­

ciôn total. 
Las familias juntan lo que pueden y caminan 

por la "mandarina" bacia la "aldea estratégica" 

que les destinó el ejército. Algunas de ellas - cien 

personas entre las cuales varios niõos - se alojan 

en una pagoda u bicada a 700 metros de la aldea. 

Horas después aparecen los pnmeros bombardc­

ros que sobrevuelan la ciudad dos veces seguidas y 

la transforman en una montaiia de escombros. A 

los tres dias, en la mai\ana del 8 de junlo, dos 

Slcyraider de la fuerza aérea nc:rteamericana com­

pletan la misi6n y arrojan bombas de na-palm de 

500 kilos. Durante el primer ataque cae una bom-

ba junto a la pagoda y los adultos grltan a los nli\os 

que corran en direcci6n de los soldados vietnami­

tas. Pero en el momento que abandonan el templo, 

un Skyraider les lanza una bomba encima. 

EI cuerpo de Phan Thi Kim Phuc, de 9 anos de 

edad, es cnvuelto por el fucgo pegajoso dei na· 
palm. Su ropa arde en un instante, siente un dolor 

desgo.rrador pero logra correr SOO metros por la 

carretera, con sus hermanos y primos, hasta que 
cae desmayada. 

La foto que el repórter de la Associated hen, 
Nick Ut, tom6 en ese instante circula por el mun­
do, se imprime en rniles de diarios y revistas a lo 

largo de los ai\os, y se convierte en una de las más 

famosas de la guerra de Vietnam: la de la nina que 

corre desnuda por la carretera con el cuerpo en lla· 

mas, el honor estampado en su rostro en un esco­

nario de fuego y destrucción. "Es difícil no perder 

la fe en la humanidad frente a tales lmágenes'', 

fue e1 titular dei New York Time.rcuandopublicóla 

foto 

Aquel día Kim comprendió lo que era la guerra 

Doce ai\os después Kim volvió a ser menciona· 

da por la televisión y la prensa internacional ta 

foto tomada en 1972 en Trang Bang, apareci6 de 

nuevo en los diarios ai lado de otras que mostra· 

ban a Kim después de haber sido somedda a una 
cirujía est6tica en Alemania Federal. 

Y es la historia de esas fotos que Kim cuenta 
J#_ 



ai enviado de cuadernos dei 111rcer mundo, en una v ctllda manana de mayo, en la terraza del Hotel ~ Rex (Ben Thanh, en vietnamita) en la ciudad de ! Ho Oli Minh. 
Kim tiene hoy 22 anos. Con una blusa de man­ga larga que le tapa las clcatrices, el rostro abier­to en una sonrisa tierna -el napalm que quemó su cuerpo no le afectó la cara -, se confunde con cualqulera de las otras bermosís Jóvenes que ca­minan por las calles de la ciudad. Con voz pausada y frases cortas, Kim evoca el d{a que comprendió, por primera vez, lo que era una guerra. Recuerda el dolor terrible, su carrera por la ca­netera, el despertar en un hospital de Saigón, muy cansada y con el cuerpo desgarrado por el sufri.. miento. EI cuello, la espalda, los brazos y el lado izquierdo dei tórax habían sido totalmente afecta­dos por el fuego. Tenla las manos semiparalizadas, sin tacto; el brazo izquierdo tres centímetros más corto que el derecho y el pescuezo inmóvil. Estuvo ocho meses in tema da en el hospital y regresó despu6s con los padres y sus ocho herma­DOS a Trang Bang, la pequena aldea que sus habi­tantes se empei\aron en reconstruir. Durante los • 14 meses siguientes se trasladaba semanalmente Clln la madre a Sa_igón para bacer ejercicios de r~ cupmción. Tras dos ai\os de tratamiento siguió bcíendo los ejercicios en casa para recuperar e! movimlen to de las manos. 

Con los poros de la piei destruídos, Klm conti­,uó sufriendo; las cicatrices de las quemaduras 11puraban cuando cambiaba el clima, y en los m~ lt$ más caJurosos los dolores eran insoportables. Logró recuperar un poco las fuerzas y pudo :oncurrir a la escuela. Hlzo el curso secundario y lbtuvo el pórner premio el último ano. En 1982 i preparó para lngresar a la Facultad de Medicina. '16 situación, todas las cosas terribles que vi en -. bospitales y la gratitud por los tratamientos 111e me fueron aplicados hicieron que naclera en tfun enorme deseo de ser médica", dice. Pero la salud de Kim se agravó ese alio y no llldo prepararse para el examen de ingreso. "Seo­:!a dolores de ca~za constantes que no pennitían ~centrarme". A1 ai\o siguiente logró ser admitida , la Facultad, pero despu~s de cuatro meses de 1tlldlos empeoró, lo que hizo que los médicos le :iohibleran asistir a un curso que le exigía dema­lldo, dada su debilidad física. Ahora estudia i&lb. 

la hospital en Baviera 

Antes de contar el viaje a Alemaniat Kim sonde. '?huc quiere decir en vietnamita suerte o feli­'11d", explica. "En cierta forma tuve suerte de no se me quemaran las piemas y pude correr la carretera. De lo contrario, no hubiera 
5- Setiembre - no. 79 

ICim Phoc, eo ta 
ciudld de Ho 
Oú Minhen 
1985 (arriba): 
IOrttiendo por la 
vida. A la 
izquietda, el 
rotóguío Peny 
ICretz que ayud6 
a que lajoven 
atratanen 
Alemania 

existido aquella foto. Y entonces. .. º. Esconde el rostro entre las manos. 
Aquella manana de junio de 1972, el fotógra­fo de la agencia AP no era el único corresponsal extranjero que cubría el bombardeo de Trang Bang. También estaban tres equlpos de televisión de EE. UU., uno de Holanda y dos fotógrafos de la revista aJemana Stern, Klaus Uedtke y Perry Kretz. Todos sabían que ese dia la aviación norte­americana iba a borrar dei mapa otra aldea de Vietnam dei Sur. 

Los dos fotógrafos alemanes, testigos ,dei bom­bardeo, que tuvieron con las víctimas un contacto casl físico y vieron a Kim ardiendo, sufrieron un tremendo impacto. Al regresar a Europa la foto 



obtenida por Nick Ut ya había sido ampliamente 

difundida, los dos periodlstas conservaban la ima­

gen de la nina desnuda y cu bierta de napalm. 

Un ai'l.o despu6s Perry K.retz y Klaus Liedtke 

visitaron a Kim, recién salida dei hospital en Sa.i­

gón. Seguía sufriendo pero - recuerda Perry 

Kretz - les dijo que tenía fe en la vida y que que­

ria ser profesora o médica. K.retz continuó cu­

t.iendo lndochlna después de la reunificación de 

Vietnam, visitó a Kim varias vcces a lo largo de los 

ai'ios y estableció con la joven lazos de amistad. 

En mano de 1983, cuando no pudo seguir el 

curso de medicina, Kim envió una carta a la r«>­

dacción de Stern: "Uds. están lejos" -decía- "y 

por eso no pueden imaginar mis sufrimientos y 

mi tristeza. En los últimos meses hizo mucbo ca­

lor en Vietnam y las heridas volvieron a abrirse. 

C&si no conS1go soportar el dolor. Quisiera morú''. 

AI leer esa carta desesperada, Kretz propuso a 

la administración de la revista que financiasc el 

viaje de Kim Pbuc a un hospital de la RFA especia­

lizado en quemaduras. La direccion de Stern estu­

vo de acucrdo y K.retz tomó contacto con la em· 

bajada vietnamita en Bonn; en junio de 1984 

viajó a Ho Oú Minh a buscar a su joven amiga. 

Kim Phuc estuvo cuatro semanas internada en 

el hospital de Ludwigshaffen, en Baviera, donde el 

Dr. Rudolf Zellner rcconstruyó algunos músculos 

dei cuello y le !evolvil> la movilidad a las manos. 

Los brazos qu«:4 aron dei mismo tamaão y Kim se 

recuperó bastante de su drama. 
Durante su estadía en Alemania la joven fue 

Kim Phuc en el 
aablncte dei 
Dr. Zellncr: lu 
cicatrlccs de la 
jovtn vietnamita 
oo duaparecemn 

objeto de reportajes televisivos que fueron truiJ. 

mitidos en Europa y Estados Unidos, y Beny 

K.retz publicó en Stern la foto dei cucrpo herido 

de Kim en el consultorio dei Dr. Zellner. 

Kim regresó a Ho Chi Minh. Para poder conti­

nuar estudando inglés vive en la ciudad en casa de 

una tfa. Sus padres y hennanos permanecen en 

Trang Bang donde la madre tiene un pequeno 

almacén. Kim se sien~ una carga para la familia 

pues considera que ya se ha sacrificado mucho por 

ella, pese a la ayuda que le prestan los scrvicios ~ 

ciales. 
A pesar de los transplantes de piei realizadosen 

Ludwiphaffen, no han desaparecido las profundas 

cicatrices en su cuerpo. Sigue débil, no tiene fuer· 

zas para cortar siquiera un trozo de carne. F~ 

cuentementc aparecen en su piei sin poros man­

chas rojas y llagas que arden mucbo debido ai e~ 

ma caluroso; la joven soporta con dificultad el sol 

durante los dos minutos necesarios para tomarle 

las fotos. Le duele constantemente la cabez.a lo 

que le impide concentrarse, se cansa ai bablar pero 
no abandona la sonrisa. 

En abril pasado, equipos norteamericanos de te­

levisión que estaban en la ciudad de Ho Oú Minh 
durante las comemoraciooes de la reuniflcaci6n de 

Vietnam tomaron contacto con Kim. La NBC. 

CBS y ABC proyectaron lastres versiones dei bom­

bardeo dei 8 de junio de 1972 que babían traído 

de EE. UU. Kim se vio correr ardiendo y desnudJ 

por la carretera "mandarina" y coo las terribles 

heridas en un lecho dei hospital de Saig6n. l.os 



cameramen filmaron a Kim mirândose en la pe­queila pantalla: "Me vi correr y cref que era otra persona. Aquella noche no pude dormir". Según Kim Phuc, el Dr. Zellner le lnform6 que deberA someterse a nuevas cirujías para recuperar las partes dei cuerpo afectadas, sobre todo en el cuello, cuyo tratarolento no hab!a culminado por razones financieras. Stern comunlc6 a la embaja­da vietnamita en Bonn - donde Kirn permanecib tlojada durante una semana antes de regresar a Vlelnam - que la empresa no pudo solventar los gastos de la segunda etapa dei tratamiento debido a la difícil situacibn financiera por que atravesaba a raíz dei caso de las falsas memorias de Hitler que pu blicb. 
En una conversación telefónica desde Hambur­go a Lisboa, Perry Kretz asegur6 al enviado de 

cuademos dei tercer mundo que el famoso escân­dalo periodístico no influy6 en la interrupción de la segunda etapa del tratamiento. El periodista alemén, por quien Kim tiene una profunda grati­tud, confirmó, sin embargo, las declaraciones dei médico según las cuales es necesario realizar otros utjertos de piei que permitan mejorar seosible­mente el estado de salud de la joven. 
Pero Kim no tend.rá otra oportunidad de sus­tltuir su . piel quemada. Su "suerte" termínó en 

lnglés O 
Espanol O 

Ludwigshaffeo on la célebre foto y hay muchas "Kim Phuc" para atender. 

Los sueftos de Kim 

Durante el almuerzo que siguió a la entrevista en la terraza dei Hotel Rex, Kim habla de sus suedos: continuar el tratamiento, curarse de las heridas, poder rni.rarse a1 espejo sin llorar, tener fuerzas para poder ser médica. Como ello no va a suceder, Kim seguirá encerrada en su casa, huyén­dole a1 sol y a los espejos, viéndose desnuda y que­mada corriendo por la carretera en la foto que los equipos de televisión norteamericanos le trajeron. Va a seguir ocultando las cicatrices y sonando. "No odio a los aviadores que arrojaron el napalm ni a los norteamericanos. Sé que muchos de ellos lucharon contra la guerra de Vietnam. Pero odio profundamente la guerra y a todos los que la decretaron y la llevaron adelante", afuma sin sonreír. 
Antes de sentarse frente a la cárnara, Kim se di­rige al lavabo dei botei y se peina, preocupada por la brisa que le desordena el cabello. Me pide que le envfe una de las fotos: "para cuando tenga no­vio", dice recobrando la sonrisa. 
La foto ya fue enviada. • 
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Los amigos no se olvidan 
dros políticos o 

U
nos dias 
antes de 
cenar con 

el periodista de 
cuademos dei ter­
cer mundo en el 
hotel Doe Lap 
(antes llamado 
Caravelle), Vessa 

Wüjred Burchett escribió sobre 
V'zetnam durante casi 30 aíios. 

'Ibdos los vietnamitas que lo CQnocieron 
lo recuerdan con emoción 

lntelectuales que 
conooieron o hi­
cieron amistad 
con el periodista 
australiano y lo 
mencionan con 
emoci6n, recor-

Ossikovska Burchett babía sido recibida en el Pa­
lacio de la Reunificación de la ciudad de Ho Ou 
Minh (antiguo palacio presidencial de Thieu) por 
el primer m.i.n.istro Pham Van Dong y por el secre­
tario general del Partido Comunista de Vietnam, 
Le Duan. Se conocfan desde hace mucho tiempo, 
de la época en que Vessa empezó a acompadar a 
su marido Wilfred Burchett en los viajes a ese pais, 
incluso antes de la salida de los últimos destaca­
mentos franceses dei puerto de Haiphong, des­
pués de la batalla de Dien Bien Phu, en la década 
dei 50. 

Ambos lfderes expresaban así su bomenaje a 
un bombre que escribió a lo Ía.rgo de tres décadas 
miles de páginas, publicadas en todo el mundo, so­
bre la lucha del pueblo vietnamita. Un periodista 
cuyo estilo riguroso, eficaz y objetivo, a pesar de 
su innegable opción por una de las trincheras lo 
convirtió en uno de los grandes divulgadores de la 
lucha de ese pueblo que am6 y cuya causa asumió 
sinreservascon la plena convicción de un militante 1• 

CUando en el restaurante dei Doe Lap le comen­
tamos a Vessa la importancia que ºVietnam, la so­
gunda resistencia" (uno de los primeros libros de 
Burchett) tuvo para nuestra generaci6n, la viuda 
de Burchett recordó que Bertrand Russel -el pr~ 
mio Nobel de la Paz que creó el Tribunal Interna­
cional de Opinión 
Pública para juz­
gar la interven­
ci6n de EE. UU. 
en la guerra de 1 
Vietnam- le con­
fesó un dfa que 
habia descubierto 
la historia y la 
lucha dei pueblo 
vietnamita a tra­
vés de la obra de 
su marido. 

Es muy fãcil 
encontrarse en 
Vietnam con cua-

dando episodios 
jocosos en los que la distancia dei tiernpo hac:e 
confundir muchas veces fechas y lugares. 

Para los amigos de Burchett es casi una cuestión 
de honor relatar pequei\as anécdotas de su convi­
vencia con él, como la 'que nos con t6 Vessa Ossi­
kovska despubs de su encuentro con Ph an Van 
Dong y Le Duan. CUando el primero le dijo: "tuvé 
el honor de recorrer cinco k.ilómetros en bicicleta 
con Wilfred", el secretario general del PCV agrogó: 
''y yo el de recorrer diez. .. " 

Una mochia con ladrillos 

El presidente de la Asamblea Nacional, Nguyen 
Huu Tho, fue uno de los dirigentes vietnamitas que 
conoci6 bien a Wilfred Burchett en la década dei 
60, en CU Chi y en la provincia de Tban Be, zonas 
llõeradas dei sur, a pocas decenas de kilómetros de 
Saigón. 

En la entrevista a cuadernos dei tercer mundo el 
ex presidente dei Frente Nacional de Llberaciôn y 
del Gobierno Revolucionario Provisorio, destacó 
"los grandes servicios que Wilfred Burchett prestó 
a la resistencia con sus excelentes notas y libros" y 
su "conocimiento profundo de la historia y de la 
lucha de nuestro pueblo". 

Nguyen Huu Tho recuerda la primera entrevista 
que le concediera 
Burchett en Ol 
Oli (1964), enla 
visita que permi­
ti6 escribir "Viet­
nam, la segunda 
resistencia". s~ 
gún recuerda el lí­
der vietnamita, 
para poder sopor­
tar las largas y p~ 
n osas caminatas a 
través de la ruta 
Ho Chi Minll y en 
las zonas libera­
das dei sur, Bur· 



chett recibió entrenamiento durante un mes en la 4! Zona Militar del Norte, en marchas diari.as de 20 kllómetros, cargando una mochila llena de ladri­llos. Después, siguib el trayecto de Hanoi a Phnom Penh utilizado en la época para viajar a las zonas li­beradas, y para llegar a las zonas controladas por el f'NL a través de los senderos de la selva fronteriza con Kampuchea. 
"Fue el primer periodista extrartjero que me en­trevist6 en las regiones con !roladas por nosotros y tambi6n el primero que las recorrió. Era muy observador y estaba bien infor­

mado; preguntaba sobre todo, 
compartia con nosotros la dura 
vida de la selva, se vestia y co­
mia como un campesino o un 
guerrillero. Se adaptaba (ãcil­
men te a nuestro modo de vida y 
permaneció con nosotros duran­
te los bombardeos de los B-52. 
Soportaba todo muy bien", ro­
cuerda Nguyen Huu Too, quien 
sonriendo agregó algunos de ta­
Ues de las visitas de los periodis­
tas occidentales a las zonas ocu­
padas por el FNL 

"Uno de los problemas que 
ten{amos que resolver coando 
venían a visitamos periodistas 
occidentales, era el de la higiene 
personaJ porque no había ningún 
tipo de infraestructura sanitaria en nuestros cam­pamentos de la selva. Wilfred nunca creó problo­mas en ese sentido, pero tenfa mucha dificultad para entrar en los refugios subterráneos que preci­samente fueron construidos para los cuerpos p&­queõos y delgados de los vietnamitas y no para su complexión de 1.80 metros de altura. Nos cau­sb algunos transtornos ... " 

"La última vez que lo vi -recuerda Nguyen Huu Tho- fue en Hanoi después de la liberación dei sur. Habia venido a entrevistar a Pbam Van Dong y en esa oportunidad tuvimos solo un rãpido encuentro de amigos. Cuando me enteré por los diarios que habia muerto, senti una gran pena. Do­sapareció un gran amigo dei pueblo vietnamita que nos ayudó mucho a denotar a los norteame.rica­nos. Fue perseguido en su propio país por el ap~ yo que prestb a nuestra revolución. Los amigos como Burchett no se olvidan". 

1 Wllfred Bwcbett fue un valioao colaborador y mlem­bio dei Consejo FAltorial de cuederno1 dellle la {orm• cl6n de nue&tra revista en la década dei 70. Suya fue la aota de tapa sobre Vietvam que publicamos en 1981, dos allos antes de su muerfe. 
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Burchett convence a1 Tfo Ho 

Antes de su prirnera y larga permanencia en las zonas liberadas, Wilfred Burchett se encontr6 en Hanoi, en 1963, con el presidente Ho Chi Minh, quien se opuso ai viaje del periodista argumentan­do que a su edad ya no estaba en condlciones de soportar la vida en la selva. "Usted es muy viejo para viajar a pie por el sur. Ya no tiene fuerzas para ello", te dijo el Tfo Ho. Burchett contestó re­cordãndole a Ho Oti Minh que S3 ai\os era la mis-

ma edad que tenía el líder vietnamita cuando en 1964 fue liberado de la cãrcel de K wang-Si de Ou­na meridional, donde había sido prisionero dei r~ gimeo de Otian Kai Shek. Al salir de la cãrcel debi­litado y enfermo, Ho Chi Minh tuvo que entrenar­se para recuperar la condición física que le permi­tiera viajar por el interior de Vietnam y organizar la resisteocia contra los franceses. 
Ho Chi Minh se riô mucho de la respuesta de Burchett y acabó aceptando a que viajara al sur. Tuat Viet, jefe de redacción dei diario "Saigón Ll­berado" fue quien nos contó este episodio que el propio Burchett le habia relatado durante un en­cuentro en Hanoi. Tuat Viet tam bién recuerda a Bur. chett encogido en un refugio subterrâneo, con el uniforme negro de la población surena, soml%ero de paja en forma de cono y sandalias fabricadas con neumâticos de aviones Made in USA escribien­do a mãquina sus reportajes. 

Madeleine Riffaud, periodista francesa que acompai\6 a Burchett ai sur en 1967, en su segun­do reportaje en esa zona, también invitada especial a las conmemoraciones dei 30 de abril de 1985, es­cribiô en "Nosotros los 'maquis' vietcong'' publi­cado despuês de ese viaje, sobre lo düícil que le ~ sultaba a Burchett acomodar su enorme vientre en esos pozos cavados junto a los senderos, coando la 
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columna que integraba estaba bajo la mira de los 
aV}ones norteamericanos. 

"Formãbamos una pareja cômica. Yo, pequena y 
flaca como una vietnamita, y Wilfred una especie 
de gigante bueno tratando de acomodarse en sub­
terráneo-5 que decididamente no habían sido com,­
truidos para él", recuerda Madeleine Riffaud 18 
anos después.. 

EI "prisiooero" norteamerica.no 

Truong My Hoa, la actual responsable del PCV 
en el populoso y estratégico barrio de Tan Binh, 
situado en la zona norte de la ciudad de Ho Oli 
Minh, también conoció a Burchett en enero de 
1964 en la región de Giadinh. En esa época tenía 
14 anos y habia viajado a una aldea a 30 kil6me­
tros de Sajgón para ser entrevistada por Burchett 
como representante de La juventud revolucionaria 
dei FNLde la ciudad2 

deble. EI perlodista le preguntó si no tenía miedo 
a la cArcel o a la muerte; My Hoa le oontestó que 
cuando se es joven y se escoge el camino de la re­
voluci6n no se teme seguir hasta el fin. 

My Hoa tambi6n tuvo el "honor de recorrer IS 
.kilômetros en bicicleta junto a Burchett" el dia 
que el periodista australiano prefiri6 usar ese vehl­
culo como todo el mundo en vez de viaju en mo­
tocicleta como le ofrecían. "Era una bicicleta mâs 
sólida y de mejor calidad que las normales para re­
sistir sus 90 kilos.. .. ", recuerda MrHoa. 

Elia nos cuenta que cuando llegaba a una aldea 
de las zonas controladas por el Frente, Burchett 
era inmediatamente rodeado por•ninos sorprendi­
dos por la insólita presencia de un extra.rtjero alto, 
gordo y rubio, cuya nacionalidad e identidad los 
cuatro pollticos vietnamitas que lo acompai\aban 
nunca revelavan a La poblaciôn. Ese hecho desper­
taba la curiosidad de los nü\os, que lo rodeaban 
gritando de satisfacción por haber capturado a un 
prisionero norteamericano. Después, cuando se fa­
miliarizaban con él, Burchett pasaba a ser "un ca­
marada soviético". J Burchett fue el primer periodista extranjero que 

f recorrió zonas liberadas muy cercanas a Saig6n, 
c3 principalmente Cu Chi, la "tierra de fuego". Por 

Veintiím alk>1 deapués, T..-, My Hoa mantiene ffl'OS 
todos los recue.idos de su c:onvivencia c:on Burdlett 

Veinte a.nos después, My Hoa recuerda las pre­
guntas que le hizo Burcbett y la impresión que a é1 
le había provocado su juventud y su aspecto en-

'2 La vida de My Boa sirvió más tal'de a1 escritor Tran 
Dinb Van pan etear e.l peraonaje "Y" de la novela "Vivir 
como ustedes" (traducida al Crancés, ing)és, espaiiol y 
nuo) que cuenta la lucba clandestina de "s nM>luciona­
rios vietnamitas dei sur y que el autor ded.ioó a Nguyen 
VanTroi. 

Nguyen Van Troi, un joven electricista miembro dei 
FNL, rea1i71> un atentado contra el secretario dei Estado 
de Defensa norteamericano, Robert McNamara. Poe fwi­
lado públicamente en Saigón en octubre de 1964 y su 
foto, atado a1 poste de ejecución, se hiro famosa. Frente 
a vuios periodistu, vietnamitas y extranjeros, Van Troi 
dio una verdadera conferencia de prensa hasta el último 
instante de su vida, den!Dlciando ai régimen de Saigón y 
la presencia miliw de f.E.UU. en Vietnam. Hoy es uno de 
los héroes vietnamitq más populares y mochas calles de 
las diferentes ciudade dei país llevan su nombte. 
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eso su visita fue considerada histórica y los encar­
gados de .su seguridad lo rodearon de cuidados e~ 
peciales para protegerlo. Una noche, cuenta My 
Hoa, la aldea donde pemoctaban fue bombardeada 
por la artillería enemjga. Como Burchett insistia 
en salir dei refugio subterrâneo donde todos se ha­
bian escondido para observar el ataque, y sus com­
paõeros se lo impedian, casi provocó un altercado. 

En otra oportunidad, Burchett quiso subirse ai 
techo de un antiguo fuerte francés -el Paris Tan 
Quy- de donde se podia observar Saigón situada a 
menos de 30 kilómetros. Trataron de imped frselo 
debido a la proximidad de las Uneas enemjgas pero 
después de muchas discusiones con los guerrilleros 
logró su propósito y pudo tomar sus fotografias de 
la ciudad. 

Fue después de ese episodio que My Hoa le re­
galó a Burchett el sombrero de paja en forma de 
cono característico de la región de Hue. De acuer­
do con los hâbitos locales la joven prendib en la 
parte interna un poema dedicado ai periodista, "un 
gesto que se hace a los amigos especiales y tamblén 
en ocasiones muy especiaJes", cuenta My Hoa. 

El encuentro fracasado 

La dirigente dei PCV recuerda que Burchett le 
dijo que en toda su carrera de periodista había rea­
lizado dos viajes históricoo. El primero antes de la 
batalla de Dien. Bien Phu, cuando conoció a Ho 
Chi Minh en Hanoi en 1954. Al preguntarle ai pre­
sidente cómo estaba la situación, Ho colocó el 



I 
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Ve• Oaitomca Burchett (b:q.) rue una de lu lnvibldaa a tu celebracionet dei IOP anmrudo de la caída ele 
Saig6n. Nguyen HuuTho (der.), presidente de la Asamblea Nacional, conod6 muy bien a Burchett en los ai\01 60 sombrero aJ revés sobre la mesa y dijo: "Esto es Dicn Bien Phu. Estas son las montaftas donde nosotros estamos - e inclicó el ala interna dei som­brero-, êste, es el valle donde estân los franceses y dei que no puedeo salir", y seiíaló el fondo dei sombrero3 • EI segundo viaje hlstórico de Burchett era el que estaba Uevando a cabo por ese entonces, en 1964, y que confiaba que terminara coo una victoria vietnamita. 

A1 despedirse de My Hoa, Burchett marcó una cita con ella en Saigón liberada que nunca se reali­zó. My Hoa fue detenida tres meses despu~s de la tisita de Burchett. Torturada, pasó por varias cár­celes, estuvo en las ·~aulas de tigre" en Poulo Con­dor y narró muchas veces a sus compaiíeras de cel­da el encuentro que mantuvo coo el periodista all9' ll'aliano. 
En 1967 fue trasladada a la cárcel de Thu Duc. Un dia en una de las pocas salidas al patio para ti­rar la basura, My Hoa encontró una pequena pelo­ta de papel de diarlo dei tamano de un puno. Un te,oro para quien estaba incomunicada ha~fa tres ufos, que My Hoa logró esconder debajo de su ropa. Cuando llegó a la celda, descubrió con sor­presa ai leer en ese recorte de un diario de Sajgón que "dos periodistas comunistas extranjeros " ha­blan sido detectados por el ejército de Vietnam dei ~r en las ãreas controladas por los vietcongs. My Boa leyó con mucha emoción los nom Ires de Ma-

3WiJ íred Burchett relat6 este epi.todio con Ho Oli llllh en a~os de sus libroa, princ1palmcntc el prlmeio \lle e,cribló 10bre Vietn•m, "Al Norte d.el Paralelo 17", IV)'a primera edlción en lngtéa ae exhibe l!R el Museo de ~ Wajtr inaugurado en abril de 1985 en la dU<bd de Ho Oll Winh. 
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deleine Riffaud y Wilfred Burchett. Durante largos meses, no se cans6 de repetir a las demás prisiooeras la forma extraordinaria cómo se había enterado que su amigo perioclista visit6 por segunda vez las zonas liberadas. 
De los cliversos viajes que Burchett realiz6 al sur despuês de la reunificación de Vietnam, My Hoa, sumergida. en las tareas políticas, solo se enteraba por la prensa cuando leia la noticia en el Nhan Dan o en el Saigón Liberado. A1 tOJD&r conocimiento de su muerte en 1983, My Hoa se sintió culpable de no haber concurrido a la cita marcada 19 aiíos antes. "Hubiera querido decirle - afirma hoy con emocibn- que mis once anos de prisión fueron una especie de respuesta a su pregunta cuando qui­so saber en CU Chi si yo tenía miedo a la cárcel, a la tortura o a la muerte, pese a que era muy joven en aquella êpoca. Le hubiera dicho que joven, pi> queiia y delgada fui capaz de probar con mi lucha que podia soportar todos los sacrifícios y que in­cluso me había preparado para morir. Fue una pro­mesa hecba al compaiíero extranjero en 1964, cuando en el momento de la despedida me estimu­ló a seguir en la lucba". 

CUando My Hoa escuchó por radio que Vessa Ossikovska Burchett habia llegado ai país a pesar de no conocerla fue a buscaria ai hotel Doe Lap. "Fue una forma de cumplir la promesa de en­contrarme con Wilfred Burchett en Saigón libera­da. Le expresé mi pesar por la pérdlda dei marido. Tengo el deber de relatar todo esto por primera vez a los companeros que están aqtlí", concluye Truong My Hoa mirando a los otros dirigentes que nos rodean en la sala de reuniones de la sede dei partido en el barrio de Tan Binh. • 
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Falta papel y sobnm lectores 

D Desde que fuera erradicado el analfabetismo 
en el Sur (en el Norte ya lo babfa sido en l1 

década del 60). todo llbro, revista o perl6dico pa­
sa por muchas manoo en Vietnam antes de dema­
cerse en peclazos. 

Si no se lee mb es porque no abundan las pu· 
blicaciones. Los tirajes de las ediciones son siem­
pre inferiores a la demanda y es frecuente que 
una obra literarla o cientifica se qote tras una 
cola de ávidos lectores. 

La escaset. de papel, que se proloniart mien­
tras duren los largos a.iios de la reforestación, im­
pone severas limitaciones a los tirajes y • la can­
tidad de páginas de la prensa vietnamita. Para 
cualquier editor o jefe de redacción no existen 
dudas de que su periódico podria duplicar o tri­
plicar el tiraje si no fucra porque el papel amm­
Ilento, de mala calidad. esti dtisticamente racio­
nado. 

--t'uat Viet, ditector dei Saigon Giai Pho11g 
(Saigón Liberado), afirma que su diario tira 
actualmente 100 mil ejemplares en lengua vietn• 
mita, ademis de una edicibn en chino de 20 mil 
ejemplares para la minoria hoa. Se distribuye casi 
exclusiYamente a los suscriptores y sobram pocos 
ejemplares para la venta callejera . 

. Tuat Viet se lament.a de que si no fuera por la 
escasez de papel, el Saigon Giai Phong no tencirfa 
problemE para alcanz.ar ripidamente los niveles 
de 1977, cuando se aaot.aban los 300 mi ejem­
plares que tiraba o los SOO mil de mayo de 197S, 
la época de oro del matutino. Ah.ora debe con-
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tentarse con mantener los 100 mil ejemplares que 
edita y seallir recibiendo innumerables e.artas de 
lectores que le piden que amplie eJ número de 
páainas por lo menos eu la edici6n dominical 
(actualmente, la edlci6n es de cuatro p'8inas;en 
1981 era de sei,). Solo en ocasiones muy especla­
les emplean papel blanco, tltulos en rojo o au­
mentan el tiuje y las piginas. 

También el Nhan Dan (Diario dei Pueblo), 6r­
gano oficial dei Partido Comunisfll de Vietnam, 
podria tirar un mil16n de ejemplares. cuatro ve­
ces mis que ahora, afirma Tran Kien, jefe de la 
sección internacional del matutino publicado en 
Banoi y que cuenta con las cuatro páginas habl­
tuales de todo diario vietnamita. Solamente en 
oportunidad de congresos del Partido Com~ 
ta, el Nha11 Dan Uega a los SOO mil ejemplares; 
mensualmente publica números especiales de SO 
pájinas en formato tabloid. 

Una selección rigurosa 

La situacibn es similar para toda la prensa de 
Vietnam. Asl sucede con el vespertino Hanoi Moí 
(Nuevo Banoi, 100 mil ejemplares), los bisem• 
narios provincia.les, el Quan Doi Nhan Dan (Dil­
rio dei Ejército Popular, 10 mil), Thoi Tre (pu­
blicación de la Juventud de Vanguardia, que se 
edita tres veces por semana, SO mil) y con varios 
semanados y publicaciones mensuales dirigidas 
a organizaciones de masas, sectores profesiona­
les y reliaioso.s: oraanización de mujeres (100 
mil ejemplares), pioneros (100 mil), sindicatos, 
ciencias populares. ciencia y vida, deporte, artes 
y letras, educacibn, budistas, catblicos, etc. 

Si no existiera subsidio estatal, todos los me­
dios de prensa serian más caros, tres veces másen 
los casos dei Salgon Giai Phong (dosdongs. 0,20 
centavos de dólar) y eJ Nham Dan (un dong: 0,10 
centavos de dólar). 

El poco espacio de la prensa obliga a una risu· 
rosa selección de los textos a publicar. Los titula· 
res de primera pájina se ocupan de la informa· 
ción polftica nacional, notas de caricter formatj. 
vo o pedagógico, asuntos econbmicos y noticia, 
internacionales relacionadas con Vietnam o el Su· 
deste asiitico. Más allá de un comentario semlll81 
sobre un tema de politíca internacional, al resto 
dei mundo raramente se le dedica not.as exten­
sas: la inform.ación es sintetizada en secciones de 
noticias cortas, de no más de diez lineas. 

En el Saigon Giai Phong, la auerra sigue estan­
do presente con la publicación en capftulos de 
un libto de memorias de un antlguo jefe de la 
ClA en Saig6n o con las cronicas de un corre• 
ponsal norteamericano sobre el desmoronamlen-



10 dei poder yanqui en Vietnam. 
La aección "Cartas dei lector" es de las mú leldu y ocupa media p61ina interior. Puede justi­ílcar lncluso una refttencla en la primea-a i>'aina, til cuo que el tema sea considerado de lnterés. "fue una orlentación que arranca desde los tJem­pos dei presidente Ho Oli Minh que noa entusia• m6 mucho: darle aran importancia a las cartu con críticas de loa lectores", destaca Tuat Vlet. 

La infonnación para el exterior 

Mientras en el Nhan Dan la publicidad solo se refiere a las actlvidades en el campo editoria~ en ti Saigon Gfai Phong cualquier ciudadano puede comprar un espacio para anunciar que Tende o compra alao, a razón de 300 dongJ (30 dólares). La informaci6n necroló,ica, condolenclas o el anuncio de un casanuento cuesta la mitad. 
En Vietnam no existen periódicos en lenaua eitraajera ni prensa occidental en bl>rerfu o puestos de Tenta callejeros. 
Aden1's de los suplementos en francés, inaJés o rwo de la Aaencia de Noticias de Vietnam (VNA) y de los boletines de lu embajadas, la rea­lidad nacional es canalizada bacia el extranjero a trnés dei Correo de Vietnam, mensuario funda­do en 1964 para denunciar la aaresión de los E,­lldos Unidos. Deade entonces tlene dos edicio-1e1, en lnalés y francês, y una en ruao deade 1979. La falta de rubros obliaó a suspender la edlción en espai\ol que habla sido publicada du· rmte tres anos. EI tiraje total, en las tres edicio-11ts, lleaa a 20 mil ejemplares. 

Vu Chan, jefe de redacclón dei Correo de 17cunam y uno de los Ires únicos periodlstas de 1a publicación, seiiala que los problemas fínanci~ ros radican fundamentalmente en el costo de en­fio por via aérea (USS 0,90, por ejemplar remiti­do a Europa). 
Existe un proyecto de utilizar más la valija di­plomilica de las embajsdas de Vietnam y recurtir 1 IUSCripciones de apoyo de rietnamilas radica­doa en el extranjero para superar el asfixiante coato dei flete aéreo. 
En caso que uo funcione, como espera Vu llian, el mensuario logran un equilibrio fitanci& ro sln necesldad de subsídios ,ubemamentales y 1a edlción en espaftol podrá sea- nuevamente pu­blicada así como otru eo lenaua khmer y /ao. Pero hasta ese momento la redaccibn y el sector administrativo dei Correo de V,ernam se,uirán lancionando en dos pequenas salas cedidas por el Centro de Prensa Extraajera de Hanoi, el que llmbién funciona como sede editorial de la re~ la que ha editado S0 númaos deade 1978. 
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La Rota 
Ho ChiMinh 

E 1 19 de mayo de 1959, dia dei cumpleai\os del presidente Ho Chi Minh, el temente co­ronel Vo Bam, hoy general, recibió en Ha-noi una misión secreta: la construcci6n de una vía de comunicaci6n militar clandestina que sirviese para abastecer a las fuerzas revolucionarias dei sur. Designado para comandar un destacamento de 500 soldados que van a formar la urudad 559 (el prirner 5 indica el mes de mayo, 59 el aiio de la integración de La unidad), Vo Bam recibe material de ingerúerfa y logístico, armamentos y trajes ch'i­les para ser usados por los hom bres dei Ejhcito Po­pular. La orden es construir en pocas semanas el trecho inicial de la ruta para recibir los primeros abastecimientos logístícos destinados al sur dei pa­ralelo 17. 
La via secreta recibíó en código el nombre de "carretera estratégica de Truong Son", pero nun­ca fue conocida por su denominación oficial. El mundo entero y los propios vietnamitas le dieron un nombie que ya es legenda.rio: Ruta Ho Chi Minh. 
Desde 19 59 hast~ la toma de Saigón nunca dejó de ser prolongada y ensanchada, con carreteras y caminos principales o secundarios que en 1975 tanto tenfan trechos asfaltados de hasta 8 metros de ancho como atajos que solo podian ser recorri­dos a pie. 
AI cabo de esos 16 anos la ruta se habia conver­tido en una enmaraiiada red de comunicaciones a través de la selva, montarias, rios y desfiladeros. Se intemaba en Laos y Karnpuchea y desde su punto de partida en Vinh (en el litoral surde la Repúbli­ca Democrática de Vietnam) hasta el final, en los alrededores de Saigón, tenia 16 mil k:il6metros de extensión, cinco ejes longituclinales, 21 ejes trans­versales y miles de ki16metros de desvios para con­tornear los blancos que estaban bajo la mira de la avíación norteamericana. 

Las carreteras camufladas 

Paralelamente a la construcci6n de la ruta fue montado un oleoducto, que eo la etapa final te­nla 3.082 lulómetros, destinado a abastecer de ga­solina a las fuerzas revolucionarias y que ligaba Vinh a Bu Gia Map ( 120 ki16metros ai noroeste de Saigón). 
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; La noche anterior a la ocupaci6n de la cludad 
~ ubicada estratégicamente en el altiplano centra( 
U) todos los árboles que podían servir para obstaculi­

zar el avance de las columnas motorizadas fueron 
serruchados hasta la mitad y mantenidos en pie 
para burlar la vigilancia dei enemigo. Al atacar por 
la manana los blindados derribaron fácilmente los 
ârboles y recorrieron con rapidez los 40 kilómetros 
as! preparados hasta llegar a los blancos estableci­
dos de antemano. Estaba dado el primer paso de la 
gran ofensiva de 55 días que terminá con el derro-

l Sa1"annakht-1 
'-<, l':jc lol'.lg!Ndinal 

... --' Eje tn.svcnal 
•••••• o,~ucto 
___ . Pista pan medlos de 

tnruport• NdimentariOs 
) enbces cnm- las 
pri,,clpalesvw---

Dieciseis mil ltilómetros de ruta y un oleoducto de 
3.000 ldlómetros en ter:ritorio ene~ 

Según estimaciones vietnamitas, a lo largo de 
los anos fueron transportadas por la Ruta Ho 01i 
Mioh cerca de 3 millones 500 mil toneladas de ma­
terial logístico, armamento, alimentos, medica­
mentos etc. Fueron usados todos los medios posi­
bles: camiones, bicicletas (adaptadas para transpor· 
tar hasta 400 kilos) caballos, elefantes y también 
hombres y mujeres a pie. 

La ruta fue duramente atacada durante 2.500 
dias y noches y debe haber recibido más de 4 mi­
llones de toneladas de bombas. Para impedir el 
transporte de material y la penetración de las fuer­
zas revolucionarias, la aviación norteamericana 
bombardeó Laos y Kampuchea, ambos países neu­
trales, pero jamás logró interrumpír la circulación. 

Cuando un camíno era cortado o un puente des­
truido, comenzaban a funcionar inmedíatamente 
otros, mantenídos hasta entonces como reserva, 
con perfecto camuflaje. 

La toma de Buon Me Thot, 250 kilómetros ai 
noroeste d(: Saigón, con la que el Ejército Popular 
ínaugur6 el IO de mano de 1975 la "Campana de 
la Primavera", es u.n ejemplo típico de la rapidez 
de esa técnica de $muflaje que nadie perfeccionó 
tanto como los viétnamítas. 
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camlento del régimen de Van Thieu. 

Visita a An l.oc 

Uno de los tramos de la Ruta Ho Chi Minh de­
sembocaba en An Loc, a 100 kil6metros de Saígón 
en la provincia de Song Be (ai lado de Cu Ch~ la 
"tierra del fuego") dentro del "triângulo de bie­
rro" que la aviací6n norteamericana arras6 en su­
cesivos bombardeos a lo largo de los anos: Cedar 
Falis, Junction ary, Attleboro, Niagara Falis etc. 

Además de toneladas de bombas, napalm, "agen­
te naranja" y toda la variedad de desfoliantes, la 
fuerz.a aérea norteamericana "privilegió" a la rc­
gi6n con uno de los más sofisticados inventos mor­
tíferos fabricados por la tecnologia militar de 
EE.UU.: la CBU 55. 

Esa bomba se dividia ai explotar en otras bom­
bas pequenas que diseminaban un gas aerosol. Ese 
gas consumia todo el oxigeno en un radio de 250 
metros y mataba todo lo queencontrase. 

El ano pasado las autoridades vietnamitas deci­
dieron reconstruir en An Loc los refugios subte­
rrâneos utilizados durante la guerra (los primeros 
fueron construidos en 1947) abandonados des­
pués de 1975 y que la naturaleza se encargó de 
destruir. . 

La reconstrucci6n de los refugíos es otra prueba 
de la decísión de los vietnamitas de dejar a las futu· 
ras generaciones y al mundo un testimonfo de lo 
que fue su lucha por la independencia y por la reu­
nificación nacional. 

De la ciudad Ho Chi Mioh se llega a la provincia 
de Song Be después de recorrer 80 kil6metros de la 
"Nacional 13". Salimos de la carretera hormjgona­
da y tomamos un ancho camino de tierra. En el 
momento en que nuestro Volga de fabricación so­
viética atravíesa las antiguas plantaciones de caucho 
de la Michelin, Théri Thituy Lien, la joven funcio­
naria dei Ministerio Relaciones Exteriores que 
acompaiia a este periodista de cuademos en la visi­
ta a An Loc, oo.9 comunica que ya estamos circu­
lando por la Ruta Ho Oli Minh. 

Unos kil6metros más y Uegamos a un gran claro 
donde un grupo de obreros está terminando de 
construir dos casas de bambú que dentro de pocas 
semanas serán un restawante y un centro de 



hospedaje para los visitantes de An Loc. Cuando entramos en una de las cabanas para tomar una ta­u de té, tres jóvenes estaban terminando de clavar un enorme cuadro: un mapa militar norteame:rica­no de la región disenado en gran escala, cubíerto con una hoja de plástico transparente. Las decenas de poblaciones de la zona de Song Be que figura­ban en el mapa tenfan una indicaci6n: destroy ed 1• lJ boja de plástico tenla Hneas dibujadas en negro Jo los ramales, túneles y refugios de la Ruta Ho O!i Minh que nunca dejaron de ser utilizados, pese 1 que la aviaci6n enemiga arrasô con todo lo que habia en la superficie. 

I.Js coei.nas Hoang Cam 

Después de la visita recorremos a pie en fila in­dia tres kilómetros, por un sendero estrccho. AJ cruzar los dos " puentes de mono" (tres troncos de palm.a y una cuerda de liana que sirve de pasama­ao) llegamos a los refugios recién reconstruidos. Uno de ellos tiene tres metros de profundidad y 20 metros cuadrados de Area donde se protegia, haci­udo, un grupo de 40 soldados. Otros son mãs grandes, se comunican por ga4!rfas subterráneas y ll!Ven para todo: enfermerías, salas de operaci~ ies, depósito de comestibles o de municiones, salas le rcuni6n etc. Síempre tuvieron depósitos de 1gua, Sistemas de ventilaci6n y llneas telefônicas. Bui Huv Nhan, guia e intérprete, nos llama la 1!enci6n sobre algunc>S aspectos curiosos. Uno de c!los son los hornos subterrâneos de las cocinas 
1 Destruido. 
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"Hoang Cam" que recibieron el nombre dei solda­do (actualmente general) que las inventó durante la guerra contra los franceses y que diseminan el humo por las entra nas de la tierra evitando as! que la aviación enemiga localizara los campamentos. Los refugios están cubiertos coo hojas de uo arbus­to, resistente al fuego, llamado trung quan (fie­les ai rey) que empezaron a ser utilizadas durante eJ reinado de Ham Nghi en la época de la resisten­cia contra los franceses en el siglo XIX. Los frag­mentos de bombas incrustados en los árboles ha­cen que las sierras eléctricas se rompan ai serruchar la madera. 
AJ regresar a nuestro alojamiento, cuando inten­tábamos alejarnos algunos metros dei sendero, fui­mos disuadidos con muchas sonrisas: es preferible no abandonar el camino porque hay bombas que todavia no explotaron y que pueden provocar un accidente, uno más entre los miles que ya ocurrie­ron en la región. 

Cuando entramos de nuevo a la sala de recep­ci6n tuvimos la última sorpresa. EI gran libro de ta­pas rojas donde los visitantes extranjeros dejan sus impresiones y su firma no tiene nada escrito. cuadernos dei tercer mundo tuvo el privilegio de ser el primer 6rgano de la prensa extranjera que registró en él los comentarios sobre la visita a An Loc. Cuando tomábamos la lapicera ouestros anfi­triones nos pidieron la cáma.ra. Losresponsables dei local deseaban tomar una foto del primer periodi!r ta extranjero que visitó los refugios reconstruidos y nos solicitaron que les enviásemos la foto para ser colocada en un cuadro de la pared que todavía está totalmente vacía. • 
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La guerra dei lado de EE.UU. 

DEn el muro nearo dei Viemam Yetcran: Mt-­
morial en Washinaton esün g:rabados los 

58.022 nomlwes de soldados norteamericanos 
muertos durante los 21 a.dos de intervención de 
Estados Unidos en Vietnam. Soldados que caye­
ron eo la "auerra especial" (periodo de los "con­
sejeros militares" posterior a la derrota de los 
franceses); en la "guerra localizada" (iniciada el 8 
de mano de 1965 coo el desembarco en el puer­
to de Qui Nhoo, en Dana.na, de la "díYisión más 
ripida dei mundo", la 1~ de Cab1Uerl1 equipada 
con 15 mil helicópteros) y en la época de ta 
''-rietnamizaci6n de ta auerra" ("cambiar el color 
de los cadberes", seaún palabras dei embajador 
norteamericano), inauaurada por Nixon I princi­
pios de la d~cada dei 70. 

Musoo dei 
Ejército Popular 

en lhnoi: el 
Mig 21 que 
derribó u 

Mis de 300 mil norteamericanos resultaroo 
heridos y cieotos de miles múen aún perturba· 
ciooes emocionales y secuelas físicas (contamin• 
ción dei "aaente naranja ", por ejemplo) a raiz de 
su participación en la auerrL Por su parte, el ré­
rimen de Saiaón perdió en combate 240 mil 
hombres. 

A lo larao de doa décadas, 2: 700.000 soldados 
de las tres armas -la cifra no incluye a los nor• 
teamericanoa qu participaron indirectamente en 
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los combates- pasaron por Vletnam. El prom~ 
dio de edad de los G. 1. fue de 19 ailos, contra los 
26 aftos de la Segunda Guerra Mundial. 

De acuerdo a informaciones dei Pent,aono, 
EE.UU. tenfa en 1961 400 "consejeros mli­
tares"; en 1965, de11pub dei desembarco eo 
Danana, 185 mil soldados; en 1969, punto cul­
mmante de la inten·ención, 580 mil, cifra que 
cayó en 1972 a 173 mil con la "vietnamiiación 
de la guerra". Contando el ejército de Salaón y 

los efectivos de Corea dei Sur, las tropas que 
combeticron contra Hanoi y el FNL totaliuron 
ruis de l: 200.000 hombres. 

Fueron derribados 4. 181 aviones de la fueue 
aérea norteamericana (3.000 en el norte), hecho 
conmemorado por Hanoi con una colección de 
19 estampillas alusins, que se inició con el S009 
avión derribado hasta el último de ellos. Se con­
tabllizan en aquel total !ti 58 "fortalezas volan­
tes" B-52 (cada uno de esos mastodontes tnM­
portaba 30 toneladu de bomba..11). 23 de las cu• 
les fueroo abatidas por la artilleria antiaérea y 

por m~iles soviéticos SAM adaptados por espe­
cialistas Yietnamitu durante el ataque a Bano~ 
Haiphona y otras ciudades nortei\as que duró 12 
dias, dei 18 ai 30 de diciembre de 1972, fecha 
que se conoce como la "Nnidad de Nixoo" o la 
"Navidad de K.issinaer". 

Seaún la aaencia Reuter y la prensa nortea· 
mericana ·de la época, el ritmo por el cual los 
8·52 est1b1n siendo derribados llevó a los ofJ. 
ciales dei Comando Aéreo dei Pentiaono I la 
conclusióu que la fueru aérea norteamerlcaoa 
corria el rie9BO de perder todos sus bombardeos 
estrat&aicos si el ataque se prolongara tres meses 
mh. 

Despué:; de la firma de los acuerdos de Paris 
(27 /1 /7_3), Hanoi liberó 566 prisioneros norte•· 
mericanos -capturados en su mayorfa en 1968-
de los cuales 350 eran pilotos. Cerca de 80% de 
los pruloneros hicieron declaraciones públicu 
contra la ag:resión norteamc:ricana. 

En los períodos más crucialea de la auerra, 
EE. UU. lleaó a tener 1.400 avionea de comblte 
en acclóo permanente. La mitad de los 14 por• 
taviones de la armada norteamerlcana fueroo mo­
Yilizado, durante la auerra en Indochina y I.S00 
buques de auerra de todo tipo, fueron hundidos 
por las Fuerzas Populares. 

Seaún el aobierno de Washington, exlsten aún 
2.483 soldados norteamericanos dtsaparecidos en 
diversas reaiones de Vletnam. En 1982, dleciocho 
cuerpos fueron entregados por lu autoridades 
vietnamitas, quienes aseauran que son los últimos 
de esa lista de desaparecidos y que no existe nln· 
pn prisionero norteamericano. 



_,,,. 
IA alegría de la campana electonl, en noviembte dei 84. Ahon, eldeaa!fo de gobemu 11n der mudar laa expectatlvu 

"N uestras democracias 
están en juego'' 
En entrevista a cuadernos dei terce, mundo, el canciller uruguayo defiende la necesidad de un acuerdo político latinoamericano para aumentar la capacidad de negociar la deuda externa 

E I canciller uruauayo, conta· 
dor Enrique lalesias es una 

ptrsonalidad muy conocida en el 
lmbito latinoamericano, por su 
aperiencia de más de una década 
d Crente de la Comisión Econó­
=úca para Amffica Latina (CE­
PA[., organi,mo de Naciones 
Unidas). Después de haber ocu­
pado durante muchos aiios car­
f>I técnicos, su desempeno 11 
frente dei Ministerio de Relaci~ 
a Exteriores es su primera 
aperiencit polftica reciente. 

,Ha cambiado su óptica ai 
~mbiar la función y la respon· 
-bilidad? 

-1.a dimensión nueva es 
,oe uno ve desde la mesa de un 
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gobierno las reales prioridades 
con una visión pragmática y 
realista. Los temas son los mis­
mos, los concepto!. también, 
pero las prioridades cambian 
debido a1 imperio de las cir­
cunstancias. Lo que aprendi 
es que las teorias muchas veces 
presentan una visión idealista. 
AJ Uegar a la mesa de trabajo 
la realidad adquiere una di­
mensión diferente y los proble­
mas una urgencia mucho mayor. 

En el caso de Uruguay es­
tamos viendo la importancia que 
tiene una acción conjunta. Esta­
mos viendo cómo el problema 
de la deuda condiciona nuestro 
desarrollo económico y cómo to-

do eso tiene que ser acompanado 
por una vigorosa acción interna, 
en donde ciertamente el tema de 
la concertación política tiene 
fundamental importancia para 
descubrir Jos consensos que nos 
impidan entrar en las pugnas 
redistributivas. 

E! tema de la deuda tiene además directa rel.ación con 
nuestra capacidad de acción in­
terna. Eso es lo que se aprende 
cuando uno está en la mesa de 
trabajo de un gobierno. 

Contadora y Cartagena 

Enrique lglesias ha sido pro­
yectado a un prirner plano de la 
poUtica latinoamericana en los 
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es::asos seis meses que lleva de 
gesti6n por su actuaci6n oomo 
negociador en dos temas cla­
ves de la reg.ión: la paz en 
América Central y la deuda ex­
terna. 

Respecto a1 primero, Uruguay, 
Argentin.a, Brasil y Perú acaban 
de formar un equipo internacio­
nal de apoyo al Grupo de Con­
tadora, en busca de reanimar los 
esfuerzos para evitar la generali­
zación dei conflicto bélico en la 
región. Con relación a la deuda 
externa. un tema más afín a su 
formación de economista, Igle­
sias es actualmente secretario 
pro tempore del Consenso de 
Cartagena, un grupo de pa!ses 
latinoamericanos que busca ne­
gociar ante los acreedores mejo­
res condiciones para el pago 
de la deuda externa. 

Contadora y Oirtagena, , son 
dos compartimientos esrancos o 
están relacionados? 

- Nuestra acción política en 
Contadora tiene aristas que pue­
den llevarnos a pun tos de vista 
düerentes o incluso confronta­
ciones con los grandes actores 
internacionales en el problema 
centroamericano. Y es con esos 
mismos actores que estamos 
discutiendo el problema de la 
deuda. De manera que el clima 
internacional se puede enrarecer 
o se puede mejorar en función 
de esos elementos que se discu­
ten en Contadora y todo eso di­
recta o indirectamente puede 
afectar nuestra capacidad nego­
ciadora en otros planos. 

En la tercera semana de ago&­
to el canciller uruguayo partici­
pó en un sem.inario internacional 
organizado en Mont.evideo por el 
lnstituto de Estudios Transna­
cionales (ILET) de Santiago de 
Oiile sobre el tema "Coopera­
ción Política Regional para la 
Democracia". El tema de la deu­
da externa fue el centro de las 
reflexiones dei senunario y ante 
él lglesias expuso con La autori­
dad que le dan sus conocim.ien-
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E1 presidente Jullo M. S..uioetti 

tos y su experiencia negociadora 
("bastante frustrante", la califi­
có) ante el Fondo Monetario In­
ternacional, el Banco Mundial y 
gobiernos dei Norte industriali­
zado. 

Igles.ias seí'ia16 en el foro que 
hay "gran coincidencia" en 
cuanto al diagnóstico dei proble­
ma de la deuda. Primero, es un 
tema central para el desarrollo 
de América Latina. Segundo, la 
deuda no se puede pagar, ni se 
está cobrando. 

El problema, a su juicio, 
se complicó hasta quedar f-u~ 
ra de control debido a la al­
ta tasa de interés vigente en 
los Estados Unidos y ai de­
terioro de los términos de in­
tercam bio dei Tercer Mundo. 
Pero estos factores no se deben 
a la deuda, sino a la política 
económica de los Estados Uni­
dos. Los intereses no se manti~ 
nen altos para cobrar más de los 
países deudores, sino para atraer 
capitales que los Estados Unidos 
necesitan para cubrir su déficit 
comercial. 

"Hay coincidencia, además 
- sei\aló Iglesias- en que la 
deuda no es culpa exclusiva 
de los deudores. Los acreedores 
soo corresponsables en la crea­
ción del problema." 

En el .reminaria se sefla/é in· 
sistentemente que el tema de la 
deuda es po lítico y no meramen­
te técnico o fi11anciero. , Cómo 
encarar/o en tonces tn las negc,­
ciaciones con los acreedores? 

- Estamos buscando afano­
samente los caminos para llegar 
a que la deuda sea tratada en la 
mesa política de negociaciones 
y no en ln discusi6n técnica con 
los bancos. Hasta ahora no he­
mos sido demasiado exitosos. 
Estamos apelando a la opinlón 
pública, a los amigos en el Nor­
te. Especialmente a aquellas puer­
tas que se nos han abierto, co­
mo las de la Comunidad Euro­
pea . Y sobre todo tratando de 
llegar por la via de la razón a 
convencerlos de que la solu­
ción dei tema de la deuda no 
solamente nos beneficia a noso­
tros, sino también a los países 
industriales y ai sistema finan­
ciero internacional. 

En el Norte se ve a la deuda 
co~o un problema aislado, co­
mo algo que nos interesa sola­
men!B a nosotros. No es fádl 
cambiar esto. Hasta ahora los 
países industrializados no han 
logrado persuadirse de la neci> 
sidad de negociar. 

Pero creo que por ahora la 
única alternativa es seguir traba­
jando unidos. Seguir apelando 
a la opinión pública alertándola 
respecto a los riesgos que tem>· 
mos y tratando de demostrarle 
a los paises dei Norte que tam­
bién para ellos es Importante 
discutir con nosotros ese tema 
a nivel político, lo cual no es 
sinónimo de politización. 

Nadie desconoce la deuda, 
los compromisos asumidos, la 
relación bilateral, la reJación 
entre deudor y acreedor. Lo que 
queremos es un ingrediente po­
Utico adicional, para que el 
ajuste pueda ser hecho en 
forma equitativa, para que po­
damos hacer frente ai desarro­
llo económico que hoy necesi· 
tamos imperiosamente para po­
der sostener a nuestras democra­
cias. Eso es lo que está enjuego. 



''Ser prudentes en el pron6stico" 

El canciller uruguayo no quie> 
re ser ta.jante en un pronóstico 
sobre quê podría ocurrir si no 
se llega a este cambio por parte 
de los acreedores. A su juicio 
en este tema las posiciones 
oscilan entre las tesls "catastro­
fistas" y las "conformistas". Las 
primeras se remiten a la historia 
y sei\alan que en el pasado las 
crisis se resolvieron con (o con­
dujeron a) guerras, invasiones, 
cataclismos internos e interna­
cionales. Los optirnistas se re> 
miten a la experiencia de los 
anos 70 y 80. Senalan que 
el capitalismo ha inventado me> 
canismos de apoyo que van tra­
gando en estas décadas otras cri­
sls que parecían "finales" como 
la dei petróleo en 197 3 y a.i\os 
siguientes o la de la estagflación 
(inflación con estancamiento) 
de fines de la década pasada y 
princípios de ésta. 

Los "conformistas" alegan 
que la crisis de la deuda no es 
mundial, ni siquiera de todo el 
Tercer Mundo. Afecta a Am&ica 
Latina, pero no aJ Medio Orien­
te. A Africa en cierto grado, pe­
ro no ai Sudeste asiático. En de­
finitiva, concluyen, puede apar~ 
cer alguna mecánica novedosa 
que permita superar el problema, 
1unque no se sabe cuál será ésta. 

Entre ambos extremos, sena­
ló lglesias, hay que ser "pruden­
te en el pronóstico" sobre qué 
puede deparar la evolución de la 
deuda en el futuro. 

En cuanto a las soluciones, 
d canciller se explayb más lar­
pmente en el análisis. 

Teóricamente las soluciones 
iodrian ser de ruptura con el 
litema o dentro de éste. "Una 
11ptura, explicb, podría produ­
:use por moratoria o repudio 
~ la deuda. La moratoria de­
ieria ser declarada unilateral­
iente, alegando tal vez la 
'llple imposibilidad de pagar. a repudio podría encontrar 
qumen tos para legitimarse: 
l deuda, o gran parte de ella 
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Jglellas: "Los paúes pequei'IOI no tendrían ~na po11"bilidad de IObrevivir solos I lu represaliu que sob.revendnan a una momtoria unilateral" 
es ilegitirna, fue contraída por "Y los grandes no están pen­regímenes dictatoriales, los ca- sando en rupturas de este tipo pitales nunca entraron realmen- - sostuvo lglesias-, no por pre> te en el pais, hubo operaciones juicios ideológicos, sino simple­frauduJentas o, en todo caso, men te por la evaluación que el dinero que entr6 está aro- hacen de los costos y beneficios pliamente compensado por la de una moratoria". fuga de capitales producida en El "salto en el vacío" de­el mismo periodo. Capitales que cididamente no está en la salieron ilegalmente de los pai- agenda. Podria siempre llegarse ses y están depositados en los a una ruptura "por la fuerza", mismos bancos acreedores de la la bancarrota lisa y llana. " Ha­deuda, donde no podrían estar bría que repensar en ese caso to­sin su compllcidad'\ do e) esquema", sei\ala el can-Pero tal alternativa solo es ciller uruguayo, aclarando que concebible si los grandes deudo- esta última es más una hlpótesis res (M6xico, Argentina, Brasil, teórica que una alternativa plau­Venezuela) se embarcan en ella. sible. 

Los países pequenos no tendrian 
ninguna posibilidad de sobrevivir Los Umites de tolerancia solos en el mundo contemporâ­
neo a las represalias que sobre­
vendrían de una moratoria unila­
teral: bloqueo de sus cuentas 
externas, paralización dei comer­
cio exterior etcétera. 

las soluciones dentro dei sis­
tema son agrupadas por lglesias 
dentro de tresgrandes categorías. 

La primera, el esquema ac­
tual, que llam6 de "duración 
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sin dirección". Se trata simple­
mente de dejar correr el tiempo, 
renegociando una y otra vez 
los saldos, a la espera de que al­
go ocurra. To.l vez mejoren los 
precios de las materias primas, 
bajen los intereses o nuestros 
países puedan realizar mayores 
aborros. "El problema es que 
desde 1982 vivimos en esta es-­
peranza". En 1984 se produjo 
cierta complacencia porque el 
déficit comereial de Estados 
Unidos absorbi6 los extraordina­
rios excedentes de expartacio­
nes latinoamericanas de ese 
ano. Pero la contrapartida no 
Uegb. Los precios continuaron 
bajando y los intereses siguen 
altos. De modo que los países 
latinoaruericanos, según el miru9-
tro, "se ponen nerviosos" y es-­
tãn llegando muy cerca de sus 
limites de tolerancia. 

de la deuda, el "club" o ''sindi­
cato" de deu dores.. Parece la 
opción ideal, pero lg)esias la con­
sidera inviable, por la misma 
razón que cree ser inviable uno 
ruptura coo el sistema: los gran­
des no estãn d1spuestos a hacerlo 
y prefieren negociar por separa­
do, pues su propio an6.lisi.s de 
costos--beneficios les indica que 
ésta es lo mejor via por ahora. 

La única opción dlsponible 
es, entonces, la "negociación bi­
lateral con meJorarruento dei en­
torno. Cada pais renegociari su 
deuda con los acreedores, pero la 
acción COI\JUn ta roeJorará el ei.­
cenario en el que los negociado­
res actuarán". 

;. Cómo aumentar esa et1paci­
dad negociadora de América 
Latina, aun sin una negociac1ón 
conjunta? 

tu clues aalariadu 10n IM que caipn el mayor pao de la criais 

"En estos tres últimos anos 
América Latina transfirib aJ 
exterior un saldo neto de 50 mil 
millones de dólares, en momen­
tos en que la consolidación de 
las reconquistadas democracias 
requ1ere de más inversiones en 
desarrollo", denuncia Iglesías. 
"Parece claro -afirma el canci­
ller uruguayo- que tal esquema 
no puede funcionar mucho tiem­
po mâs. O simplemente ya no 
funciona". 

La segunda aJte, nativa es, eo­
tonces, la negociación colectiva 
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- Creo que es un problema 
fundamentalmente de unidad 
política, descutriendo que hay 
intereses comunes a todos. Y 
de aplicar ideas realistas y no 
simplemente romanticismos r&­
tóricos. Tenemos que aplicar el 
sentido practico y gran realis­
mo a las relaciones internacio­
nales. Y ciertamente, luego, la 
concertación de esos intereses 
en foros apropiados. 

,Cuáles? 
- Hay que tratar de revigo-

rizar ciertas instituci.ones. EI 
SELA (Sistema Económico Lati­
noamericano), por ejemplo, si 
hablamos dei tema económi­
co. BI SELA està pasando por 
un periodo crítico que tiene 
que su peru. América Latina 
creó el SELA como órgano 
de concertaci6n económica. Hay 
que defenderlo. Tenemos que 
tratar que no se nos caigan 
aquellas lnstituciones en las que 
hemos puesto esfuerzos y con­
fianza. 

, Negociar con los bancos o 
con los gobiernos ' 

- Para nosotros estli muy 
claro que el tema es polltico, 
pero no hay que olvidar que 
quienes negocian son el FMI 
y el Banco Mundial, que no 
están dispuestos a escuchar f6r· 
mulas renovadoras. 

La nueva dhisión internacional 
del trabajo 

"Sucede, agrega lglesias, queel 
plan mo convencional de estas 
instituciones no funcionó. Se 
trata, en tonces, de volver a las 
fuentes: replan tear políticamente 
e1 tema." 

Para ello habría que estable­
cer las siguientes bases: primero, 
no se puede hablar solo de deuda. 

"EI tema no conmueve. Lo 

manejan los bancos y las tesorc­
rías, no las cancillerías. Hay que 
bablar de desarrollo, de la rein­
serci6n de América Latina en el 
mundo. Hoy se está negociando 
entre los países industriales la 
nueva división dei traba1O en el 
mundo para los próximos 25 6 
50 anos. Hay que defender, en· 
tonces, la inviabilidad de lo que 
está pasando. Ante gobiei;nos, 
con un planteo responsable, 
viable en lo económico, fman­
ciero y juridico." 

Para Enrique lglesias "res­
ponsable" no es sinónimo de 
inmovilista: "Hay que tener 
creatividad y audacia, pero sin 
olvidar que estamos en un mun­
do con un shock liberal. Hay 



que reconocer qué poder ten&­
mos. Reconocer diferencias en­
tre países. El Norte aún no estâ 
alarmado''. 

No obstante, el canciller r&­
conoce "elementos positivos". 
"Hay mayor conciencia en el 
Norte. Hay diferencias entre los 
bancos. El Congreso es mãs 
penetrable. La deuda se concen­
tra en bancos grandes. Y eso s{ 
es poH tico. Por o tra parte, Mé­
xico con su crisis renovada, 
Brasil con el nuevo gobierno y 
Argentina, con una nueva polí­
tica económica, cambiaron. Car­
tagena se fortalece". 

E insiste: "No salimos (dei 
atolladero de la deuda) por solu­
ciones técnicas. EI problema es 
politico, lento y difícil. EI pro­
blema de la opinión públíca es 
fundamental. EI Norte no es una 
pared. Iiay insterst:icios que 
abrir, para promover una solu­
ción global, no limítada a la 
deuda". 

LSindicato de Presidentes? 

Se ha hablado de la necesidad 
de crear lo que el 11icemlni1tro 
argentino Jorge Sábato /lama 
con humor "SJPLADE': o sea 
un "Sindicato de Presidentes 
latinoamericanos Democráti­
cos'; para poder instrumentar 
tlQJ negoci.acione.t ,Apoya Uru­
ruay la fdea? 

- Nosotros miraríamos t9n 
lllllpatia una organizaci6n pol!ti­
ca de ese tipo. De hecho exisfen 
contactos, pero habría que insti­
tucionalizarlos en una forma mu­
cho mãs clara. Yo creo que la 
OEA cumple un papel. Y es el 
d6 ser foro para el diálogo con 
un país (Estados Unidos) con 
d que tenemos relaciones muy 
anportantes y permanentes. Pero 
ui como se cre6 un SELA para 
~,ar adelan te las relaciones eco­
llÕmicas concertadas, también 
t podría pensar mailana en un 
organismo de consulta política 
iermanente que le diera a la ro­
lión una mayor capacidad de 
:oocertación para el diálogo in-
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ternacional. Es una idea positiva 
que vemos coo simpatia. 

La gran banca 
internacional 
todavia no está 
aensibilizada ni 
alannada por el 
tema de la 
deuda, que no 
reconoce como 
un ~roblema 
pohtieo 

En más de una oportunidad • 
Ud. ha enfatizado la necendad 
de fortalecer las instituciones 
intemacionales, incluso en con­
tra de quienes prefieren los diá­
logos inf ormales ... 

- Hay en este momento 
en el mundo un descreimiento 
muy grande en el funciona­
miento de todo el andamiaje 
institucional que se construy6 
pacientemente en los últimos 
40 anos ( entre otros organi&­
mos la propia ONU) y que ten­
dia a crear una red de solida­
ridad a partir dei funcionamien­
to de los mecanismos multila­
terales. Eso está en crisis. No es 
novedad. Todo el mundo lo 
percibe. 

Pero detrás de esa crisis hay 
ciertamente hechos objetivos. 
Algunos organismos han entra­
do en una cierta obsolescencia. 
Eso los ha llevado a perder pie, 
a perder prestigio y eficacia. 
Pero creo que hay elementos 
mucho mês importantes que e&­
tén minando su acci6n. Ciertos 
grupos sociales o pollticos sim-

plemente preferirían que no 
existieran, que esos organismos 
que han sido un poco Ia concien­
cia crítica de la humanidad no 
tengan la vigencia que tuvieron 
en el pasado. Eso es muy grave, 
porque nos llevaría a un mundo 
donde imperarían simplemente 
los intereses creados y la fuerza. 
Y no la razón y los compromfaos 
éticos. Yo creo que el andamiaje 
institucional, con todos sus de­
fectos, responde a los imperati­
vos éticos de las relaciones in­
temacionales. Eso es lo que hay 
que defender. Nosotros muchas 
veces escapamos a las institucio­
nes, en lugar de defenderias por 
dentro. Eso es una mala polí­
tica (Roberto Remo). • 
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Y a veces on ver. de uno, cios platos. 
Todos pasamos por esta experlenclo. 
La obllgaclon de tomar la sopa es el 

s,mbolo de nuestra lncapacldad Infantil de de<:ldlr. 
Pero hemos crecldo 

y ya no nos pueden obllgnr 
a tomar caldo sln elma. 

En el Not1cloro 30 no obligamos 
a tomar la sopa a nadle. 

Porque pa,. asumlr la responsabllldad de participar 
y decidir en los grandeS ec:onleclmlentos, 

Ud, u-derec:ho a la informaclon 
sln cortapisas. 

Ahora, si quiere, nos salteamos la sopa 
nos vamos dlrectamente ai plato luer1e. 

NOTICIERO 30 
Todos tos dttJS en ex 30 La Radio. 
A las 12:30 hs., y en e/ momento 

en que e/ pafs neceslta saber 
lo que está pasando. 

Todos los viernes sale 
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EI Salvador 

Lucha de masas 
y guerra urbana 
Los últimos meses mostraron una crecllent'e combatividad de los sindicatos, 
mientras que el FMLN comenzó a incrementar sus operativos en las grandes ciudades 

D espuês de cinco anos de si­
lencio impuesto a punta de 

escuadrones de la muerte y esta­
do de sitio, el movimiento de 
roasas volvió a irrumpir con 
inusitada fuerza en el escenario 
pol!tico salvadoreno, de tal ma­
nera que ahora ocupa nuevameo­
te la primera linea en la lucha 
contra el régimen encabezado 
por el presidente José Napoleán 
Duarte. 

Si bien los primeros visos de 
la reactivacián dei movirniento 
laboral se registraron durante la 
coyuntura electoral en marzo de 

1984, la ola de huelgas y prote,­
tas populares alcanzá niveles de 
total desafío en los últimos me­
ses. 

El desarrollo dei movimiento 
popular ha significado para 
Duarte un constante "dolor de 
cabeza", ya que la crisis econó­
mica y el estado áe guerra civil 
limitan las posibilidades de ne­
gociación dei gobiemo. De 
acuerdo con distintas fuentes, la 
tasa actual de desempleo abierto 
oscila entre 30 y 48% y, en los 
últimos tres anos, el índice ele 
precios al consumidor aumentá 

en una variación media anual de 
12%. 

El 1 <? de mayo, con motivo 
de la celebracián dei Día Inter­
nacional de los Trabajadores, 
entre I O mil y 15 mil personas 
recorrieron las calles de San Sal· 
vador, en lo que fue calificado 
como "la mayor demostracián" 
desde hace cinco ai\os en ese 
pais. Esta accián se realizá pese 
a la campana de intimidacián 
que anteriormente habían lanza­
do los militares. 

Poco después, estalló la huel· 
ga dei Sindicato de Trabajadores 
dei Instituto Salvadoreno dei Se­
guro Social (STISSS). Este movi­
núento huelguístico recibiá el 
respaldo de las principales fede· 
raciones obreras y puso en evi­
dencia los limites de la llamada 
"apertura democrática" dei r&­
gimen, coando el 2 de junio fue 
ocupado militarmente el hospital 
central donde se agJutinaban los 
huelguistas y fueron capturados 
los dirigentes sindicaJes. No ob!r 



tante, pese al u.so de la violencia, 
Duarte tuvo que ceder finalmen­
te a todas las peticiones de los 
trabajadores. 

También desde hace vados 
mei.es el Sindicato de la Admi­
nistración Nacional de Acueduo­
tos y Alcantarillados (SETAN­
DA) mantiene en jaque ai gobier­
no. Pese a la militarización de las 
instalaciones de esa dependencia, 
al asesinato de seu sindicalistas y 
al despido de otros 49, los traba­
jadores continúan sus actividades 
reivindicativas. 

Otras huelgas y manifestacio­
nes han sido protagonizadas por 
los sindicatos de la Administra­
ción t...acional de Telecomunica­
ciones (AITTEL), el Ministerio 
de Agricultura y Ganaderla, el 
Instituto SaJvadoreno de Tu ris­
mo y la Asociacion Nacional de 
Educadores Salvadorenos (AN­
DES), entre otros. En un paro de 
caràcter nacional participaron 
unos 22 mil maestros y 85% de 
los trabajadores administrafüos. 

Entre las demandas de los sin­
dicalistas resaltan los aumentos 
salan.ales, un efectivo control de 
precios de los productos de con­
sumo básico, la destituciôn de 
funcionarias incapaces y corrup­
tos, la reanudación dei diãlogo 
entre el gobiemo y la insurgen­
cia, la abolición de decretos anti­
laborales, así como el cese de la 
manipulación esta tal de las orga­
nizaciones obreras y de las medi­
das divisionistas. 

Las medidas divisionistas 

Un elemento destacado dei 
auge dei movimiento popular es 
la participación de organizacio­
nes vinculadas ai gobernante Par­
tido Demócrata Oistiano (PDC). 
Estas agrupaciones obreras y 
campesinas, aglutinadas en la 

Unidad Popular Democrâtica 
(UPD), han sostenido una posi­
ción firme en torno a sus reivin­
dicaciones económicas y a la exi­
gencia de que el gobiemo reanu­
de el diâlogo con los insurgentes. 

Oebido a este becho, institu-
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~ principal efecto ha sido la divi­
~ si6n de las agrupaciones mayori­
l tarias que constitufan la UPD. 
1 La nueva central sindical se ro­
~ fiere a la UPD como "oficialis-

ta" y ap6ndice dei partido en el 
poder. 

El poeblo pinta 1111 coulpa 
eo la calJt 

ciones sindicales norteamerica­
nas han tomado cartas en el 
asunto. Según el Centro Univer­
sitario de Documentación e ln­
formaciôn (CUDI), adscrito a la 
universidad jesuíta de San Salva­
dor, la estadounidense AFL-CIO 
se propuso crear una organiza­
ción que le devolviera ai movi­
miento obrero "un tono centri9-
ta", con el objetivo de sustituir a 
la UPD, debido a que ésta habría 
"politizado" su actividad y esta­
ria situada "muy a la izquierda 
dei PDC". 

El CUDI sei'iala que la lucha 
entre el PDC y la AFL-CIO por 
el coo trol de la base social de la 
UPD comenzó a manifestarse 
desde agosto de 1984, cuando 
los estadounidenses decidieron 
"financiar e impulsar la creación 
de una organización laboral al­
ternativa". La nueva organiza­
ción se fundó en diciembre bajo 
e! noml:re de Central de Trabaja­
dores Democráticos ( CTD). 

A un ano de estos hechos, el 

Por su parte, la UPD acusó ai 
Instituto Norteamericano pnra el 

Desarrollo dei Sindicalismo Li­
bre (AIFLD) de tener en El Sal­
vador "agentes corruptos y co­
rruptores" y denunció que Ra­
fael Castro, el funcionaria que 
administra los fondos tocaies dei 
instituto, es "un agente de la 
CIA" vinculado a la extrema de­
recha. Ramón Mendoza, secreta­
rio general de la UPD, informô 
asimismo que babían expulsado 
de sus mas a Samuel Maldonado 
-presidenie dei Instituto Salv&­
dorei\o de Transformación 
Agraria (1ST A)- y a otros altos 
funcionarios. 

Otra situación que afecta ai 

movimiento laboral es la política 
del régirnen tendiente a crear sin­
dicatos paralelos en aquellas ins­
tituciones estatales que poseen 
organizaciones sindicales fuertes 
y tradicionalmente opositoras aJ 
gobierno. Casos de esta natur~ 
za se han producido en los sindi­
catos de telecomunicaciones y 

de educadores ANTELy ANDES, 
respectivamente, aunque los r&­
sultados hasta la fecha han sido 
mínimos. 

Dentro de la estrategia para 
frenar la ola de buelgas y pro­
testas, a través de una intensa 
campana propagandística, el go­
biemo de Duarte trata de vincu­
lar a los sindicatos con la insur­
gencia. La lucha reivindicativa, 
según los voceros oficiales, está 

"orquestada desde fuera, mani­
pulada e infiltrada por la subver­

sión ". 
Varias veces Duarte previno a 

los trabajadores "contra la ins­
trumentalización de aquellos que 
pretenden desestabilizar el pro­
ceso democrãtico con el obJeth'o 
de destruirlo" y dijo que el Fren­
te Farabundo Martl para la ü­
beración Nacional y el Fren-



' 
La almple p,ote,ta laboral es an llecho ele pena, .. el goblerno de Duarte 
te Democrático Revolucionario 
(FMLN-FDR) promueven las 
huelgas con gente infiltrada en 
los sindicatos. 

Por su parte, el Comité de 
Prensa de la Fuena Armada 
(COPREFA) informa con regula­
ridad sobre planes de "reactiva­
ci6n de masas" que intenta im­
pulsar el FMLN-FDR. En progra­
mas televisivos, los militares pr&­
sentan a ex jefes guerrilleros 
"arrepentidos", quienes denun­
cian supuestas vinculaciones eir 
Ire el movimiento sindical y los 
frentes rebeldes. 

Según especialistas de la ~ 
versidad jesuíta, estas respuestas 
al movimiento de masas parecen 
sugerir que el gobierno "parte 
dei supuesto de que toda postura 
que tiene coincidencias con los 
planteamientos dei FMLN-FDR 
es, a priori, simpatizante, o peor 
IÍlll, que estâ infiltrada por el 
PMLN y, por lo tanto, que su 
tctitud política es desestabiliza­
dora y subversiva". 

Según el periódico mexicano 
1985 - Setiembre - no. 79 

La Jornada, en El Salvador "la 
simple protesta laboral es ahora 
un hecho de guerra", debido ai 
interés del régimen de "disputar 
coo la insurgencia el apoyo de la 
población civil, en la perspecti­
va de una segura prolongación 
dei conflicto". 

Desapariciones y 
asesinatos de sindicalistas 

Resulta difícil determinar el 
real grado de influencia de los ilr 
surgentes en la conducción dei 
movimiento laboral. Además de 
la represión estatal -entre 1979 
y 1982 fueron asesinados, encar­
celados o desaparecidos unos 
3.400 sindicalistas, según datos 
de los organismos humanitarios- , 
la desarticulación de las organi­
zaciones de roasas en 1980 se 
produjo debido a la decisión dei 
FMLN de efectuar un recluta­
miento masivo, a fin de formar 
rápidamente un ejército popular, 
lo que conllev6 la militarización 
de las estructuras. Fuentes dei 

FMLN reconocieron que el fra­
caso de la insurrección de enero 
de 1981 se tradujo en la pérdida 
de innumerables cuadros dei mo­
vimiento obrero industrial. 

Esas fuentes informaron que, 
en la actualidad, la agitación la­
boral se concentra en el sector 
de servicios estatales y paraesta­
tales, donde el FMLN debe di&­
putar la conducción no solo coo 
los sindicatos democristianos y 
pro norteamericanos, sino con 
fuerza.s de izquierda que se le 
han escindido -como la Federa­
ci6n Sindical Revolucionaria 
(FSR)- y coo nuevas comentes 
independi entes. 

Para otros, la reactivación silr 
dical respon8e a la crientación 
de los insurgentes, quienes a tra­
vés de estas acciones se propo­
nen obligar al gobierno a conti­
nuar el proceso de diálogo. "FJ 
movimiento laboral ha demps. 
trado estar en capacidad de do­
biar el brazo a Duarte", indica­
ron. 

Lo cierto es que pese a todos 
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los esfuerzos para frustrar el cre­
cimien to de las organizaciones 
gremiales y sindicales, el gobier­
no de la democracia cristiana se 
ha visto en la necesidad de aten­
der demandas y hacer algunas 
concesiones al sector laboral, 
con el objeto de mantener una 
situación de mínima estnbilidad 
en la capital dei país y dar sus­
tento a su discurso sobre la lla­
mada "apertura democrática". 

De acuerdo con observadores 
políticos, el movimiento de roa­
sas urbano segwrã una tendencia 
ascendente, más allá de los inte­
reses dei gobierno y de la insur­
gencia, "en la medida en que las 
condiciones de vida de los traba­
jadores no solo no mejoren, sino 
que sigan deterioréndose como 
en los últimos anos·•. 

Se incrementa la guerra url>ana 

Por otro lado, mientras crece 
la mil.itancia y combatividad de 
los gremios, también se verifica 
una mayor intensidad de la ao­
ción guerrillera en las áreas ur· 
banas. 

Pese aJ desarrollo de una so­
fisticada labor de inteligencia 
por parte dei gobierno de Duar­
te, las unidades dei Frente Fa­
rabundo Marti para la Libera­
ción Nacional (FMLN) están 
actuando en la propia capital 
salvadoreiia. 

El operativo más sofisticado 
fue el que costó la vida a cua­
tro marines estadounidenses el 
pasado 19 de junio, cuando diez 
guerrilleros en trajes de fajina pe­
netraron en una zona exclusiva 
de San Salvador y ametrallaron 
a sus vfctimas, retirãndose sin 
problemas. En ese atentado tam­
bién murieron dos norteamerica­
nos asesores en computación, 
cinco civiles salvadorenos, un 
guatemalteco y un chileno, y su 
impacto fue tan grande en la opi­
nión pública que incluso se llegó 
a pensar que podría haber sido 
Uevado a cabo tanto por grupos 
de la izquierda comq de la extro­
ma derecha. 
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Cuando un comando dei 
FMLN se responsabilizó dei he­
cho, el viernes 21 del mismo 
mes, comentaristas pollticos in­
ternacionales manifestaron que 
era la primera acción "terror~ 
ta" de los rebeldes, en que éstos 
victimaban a civiles no comba· 
tientes. La insurgencia, en un co­
municado, explicó que el opera­
tivo "consistió en un ataque de 
aniquilamiento a asesores milita• 
res norteamcricanos, agentes de 
la CIA y a elementos de otras na­
cionalidades vinculados con or­
ganismos de mteligcncia t1l servi­
cio del imperialismo norteameri:­
cano". 

Todos los partidos políticos 
que participan en el régimcn, la 
lglesia Católica, los organismos 
empresarialcs y asociaciones pro 
gubemamentalcs condenaron la 
acción. La Comisión de Dere­
chos Humanos oficialista indicó 
que ese lugar "de acuerdo con 
los convenios de Ginebra jamás 
debi6 ser objeto de un ataque ar­
mado". La prensa derechista ca­
lificó la acción de "salvaje ma­
tanza" y - vaya curiosidad- has­
ta la nica.ragCiense Alianza Revo­
lucionaria Democrâtica (ARDE) 
manifestó su "mãs profundo re­
pudio por el criminal acto terro­
rista". 

El presidente Duarte reaccio­
nó diciendo que "el gobierno no 
cacrâ en la trampa tendida por el 
FMLN a través dei alevoso asesi­
nato múltiple y proseguirâ con 
firmeza en la ruta de democrati­
zación". Los altos Jefes castren­
ses afirmaron que la acción es 
una prueba de que el FMLN 
"volverâ a la ciudad" y explica­
roo que esto se debe a que los re­
beldes "estãn derrotados" en las 
zonas rurales. 

Al presidente Ronald Reagan 
la muerte de los marines le sirvió 
para incrementar la ayuda mili­
tar a El Salvador y denunciar un 
"complot dei terrorismo interna­
cional" contra su pais. 

Mâs allâ de esta retórica, en 
los últimos cuatro meses la gue­
rrilla ha realizado por lo menos 

una docena de acclones en la ca­
pital salvadorena, entre las que se 
destacan las ejecuciones dei te­
niente coronel Ricardo Aristides 
Cienfuegos -jefe dei Comité de 
Prensa de la Fuerzo Armada (CO­
PREF A) , dei general retirado 
José Adalberto ("El Cheio") Mo­
drano, dei tenlente piloto Marvin 
Noel Olaz Sãnchez y dei juez 
militar Rodolfo Araújo, as{ co­
mo el atentado contra e) mayor 
Mariano Turcios. Los insurgentes 
también atacaron el cuartel cen­
tral de la Policfa Nacional y 
otras instalaciones gubernamen­
tales. 

Los grupos con mayor presen­
cia en San Salvador han sido los 
Comandos Mardoqueo Ouz dei 
Partido Revolucionario de los 
Trabajadores Centroamericanos 
(PRTC) -quienes se responsabi­
lizaron de la muerte de los mari· 
nes-, la Brigada Rafael Arce Za­
blah dei Ejército Revolucionarlo 
dei Pueblo (ERP) y el Frente 
Cara Elizabeth Ramírez, un gru­
po escindido dei FMLN. 

Los esfuerzos de la insurgen­
cia por infiltrarse en las grandes 
ciudades controladas por el régi­
men, no obstante, han sufrido 
serios reveses en los últimos me­
ses. Por esta razón, el atentado 
contra los estadounidenses tomó 
por sorpresa a los militares, ya 
que éstos consideraban haber 
neutralizado a las principales 
unidades de comandos urbanos 
rebeldes. 

"Deseráón" y denuncias 

La captura de la comandante 
Nidia Díaz y, sobre todo, la "de­
serciõn" dei comandante Nap<>­
león Romero Garcia, en abril pe­
sado, se tradujeron en la obteo­
cíón, por parte de la Fuerza Ar· 
mada, de información estratégi· 
ca y táctica vit.al sobre los planes 
y la estructura dei FMLN. 

Romero Garcia era integrante 
de las Fuerzas Populares de Libe· 
ración (FPL), organizaci6n en la 
que ocupaba el cargo de coordi­
nador ejecutivo de la Comisi6n 



En el campo y en la ciudad crece la reaistencia pe,e a que ,e intenta desacreditar la lucha armada 
Polltica. Como tal, el ex guerri­
Uero y ahora entusiasta cola­
borador dei régimen- tenía 
acceso prácticamente a toda la 
información de su organización 
y a los planes generales dei 
FMLN. 

De acuerdo con fuentes vin­
culadas a la insurgencia, Rome­
ro Garcia era el encargado de 
trasm itir las orientac1ones a los 
estados mayores de los frentes 
de guerra de esa organización y, 
uimismo, era uno de los princi­
pales íntcgrantes de la Comi­
sión Político-Militar Metropoli­
tana, en la cua.l, además de las 
FPL, participaban la Resistencia 
Nacional (RN) y el Partido Co­
munista Salvadoreno (PCS). 

Semanas antes de su captura, 
Romero Garcia había participa­
do en la reunión anual dei Comi­
té Central de las FPL en la que 
se habrían realizado acuerdos e~ 
:ratégicos a todo nivel. Toda esa 
ruormación está a hora en manos 
de la in teligencia militar dei régi­
un. 

La versión seilala que el ex 
:omandante entregó algunas es­
nicturas urbanas de las tres or­
l1nizac1ones que formaban parte 
le la Comisión Político-Militar 
~ctropolitana. La traíción de 
lomero Garcia fue atribuida por 
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la guertj,lla a que no soportó las 
torturas infligidas por sus capto­
res. Sin embargo, en una compa­
recencia ante la prensa, e! ex gue­
rrillero dijo que desertó "harto 
de la violencia". 

0tras fuentes cercanas a la fa. 
milia dei desertor inclicaron que 
Romero fue chantajeado por los 
militares, quienes le entregaron a 
su compaiiera, Oaudina CaJde­
rón, una militante que figuraba 
como "desaparecida'' el ano an­
terior. Esta versión no ha podi­
do ser confirmada. 

Romero Garcia se presenta 
dos veces por semana en la tele­
visión salvadorena, en programas 
en los que informa sobre los mé­
todos de funcionamiento de la 
guerrilla, las tâcticas para infil­
trar a las organizaciones de ma­
sas y mantiene un discurso ten­
diente a desacreditar la lucha 
armada. 

Una semana después de la de­
serción dei ex combatiente una 
escuadrilla de helicópteros reali­
zó un ataque en profundidad a la 
retaguardia rebelde en los cerros 
de San Pedro, en el departamen­
to de San Vicente, donde captu­
raron a la comandante Nidia 
Diaz, quien había participado en 
el prim er diálogo entre el go bier-

no y la guerrilla, en octubre pa­
sado. 

Herida en el combate, mien­
tras era atendida en el Hospital 
Militar de San Salvador, Diaz se 
apresur6 a decir a un grupo de 
periodistas que lograron llegar a 
su habitación, que difundieran 
que los documentos que ella por­
taba cayeron en manos dei ejér­
cito. 

"Altamente sospechoso" 

Pese a que Guillermo Ungo, 
presidente dei Frente Democráti­
co Revolucionario (FOR), afir. 
mó que "nos parece altamente 
sospechoso" que la comandante 
llevase consigo ''un archivo am­
bulante durante una acción de 
combate", el obispo auxiliar de 
San Salvador, monsenor Grego­
rio Rosa Chávez, confirmó que 
la dirigente le dijo que el d la de 
su arresto ''trasladaba" parte dei 
archivo dei FMLN a una zona de 
seguridad. 

Una semana más tarde, el 
ejército gubemamental se anotó 
otro triunfo, a1 capturar a1 máxi­
mo dirigente dei Frente Oara 
Elizabeth Ramirez, así como al 
jefe de comandos y a varios mili­
tantes de esa agrupación. A estas 
detenciones no seria ajena la la-
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bor de delaci6n de Romero Gar­
cia, según las ruentes. 

Analistas locales sostienen 
que los avances dei régimen en 
términos de con trainsurgencia 
wbana tienen como punto de 
partida la reestructuración de los 
tres cuerpos de seguridad (Poli­
cia Nacional, Guardia Nacional y 

Policia de Hacienda) bajo la con­
ducci6n dei coronel Reynaldo 
López Nuila. actual subsecreta­
rio de Seguridad Pública. 

Control centralizado 

Esta subsecretaria fue creada 
con e! ascenso a la presidencia de 
Duarte, en junio de 1984, a fio 
de coordinar, profesionalizar y 
depurar a los cuerpos de seguri­
dad. Esto implicaba también so­
meter a un control centralizado 
y "racionali2ado" a los llamados 
escuadrones de la muerte. 

López Nuila ya se había de~ 
tacado como director de la Poli­
cía Nacional, a1 crear el Centro 
de Anãlisise lnformación (CAJN), 
un organismo especializado en 
espionaje que contó con instruo­
tores israelíes, argentinos y gua­
temaltecos, de acuerdo con de­
nuncias rebeldes. 

Dentro de los nu- vos planes 
dei régimen, el trabaJo de inteli-
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gencia debe formar parte de una 
estrategia global de contrainsur­
gencia, que apunta al control po­
lítico de la población, a golpear 
y aislar al FMLN y a dar una 
imagen positiva de la instituci6n 
castrense. En estos planes, sin 
duda, e! Partido Demócrata Qi&­
hano (PDC) es el instrumento 
político "clave", ya que la ultra­
derecha qued6 débil y fragmen­
tada luego de su derrota en las 
pasadas elecciones. 

Entre las tâcticas para lograr 
el control político de la pobla­
c1ón wbana y enfrentar el cre­
ciente y poderoso movimiento 
de roasas, el régimen utiliza la 
creación de sindicatos paralelos, 
la afiliaci6n forzosa de los ern­
pleados p6blicos ai PDC, la for­
mación de las !!amadas Brigadas 
Juveniles Patrióticas y una per­
manente guerra sícológica a tra­
vés de los medios de comunica­
ci6n. 

Estas brigadas constituyen un 
experimento novedoso en el 
país, ya que tienen como objeti­
vo la crganizaci6n de jóvenes 
que viven en las mayores concen­
traciones poblacionales en la pe­
rifería de San Salvador (Soya­
pango, Cuscatancincgo, Cíudad 
Delgado, entre otras), cuyas eda­
des oscilan entre 12 y 16 anos. 

J Este proyecto se realiza bajo la 
! conducción dei Departamento 

8 
D-5 de la Policia de Hacienda. 

, Se trata, como lo defimó un ofi­
~ cial dei gobierno, de "ganarle tas 

nuevas generaciones" a la lnslir­
gencia. 

En lo que respecta ai trabajo 
de intcligencia dirigido a golpear 
y awar ai FM LN, los militares 
realizan una labbr de infiltración 
con el fin de detectar la direc­
ción rebelde. Esto se comple­
.mcnta con una política de resp&­
to a la vida de algunos prlsion&­
ros y de aprovechar las discre­
pancias internas entre los grupos 
guerrllleros. El objetivo final es, 
de acuerdo con los voceros c~ 
trenses, "desmoralizar" a la in­

surgencia. 

Gesto de buena volunmd 

Un caso que ilustra la nueva 
línea de relaciones p6blicas de 
la Fuerza Armada es la captura, 
e! 14 de junio, dei periodista 
Francisco Javier Campos, acusa­
do de colaborar coo el Frente 
Oara Elizabetb Ramirez, quien 
cinco dias después fue entregado 
por la Policia de Hacienda a la 
Asociaci6n de Periodistas de El 
Salvador (APES) como ''un ges­
to de buena voluntad y buenas 
relaciones que hemos tenido con 
la prensa". Un ano atrãs, Cam­
pos sencillamente hubiera desa­
parecidd. 

No obstante estas variantes, 
la rnuerte de los marines bizo r&­
cordar a la c6pula castrense que 
ni la guerrilla se ba desmoraliza­
do ni la guerra ha disrninuido, 
tan solo ha cambiado de forma. 
Tal como seõalaba en su homi­
lia dei 23 de junio monsena 
Arturo Rivera y Damas, arzobi5-
po de San Salvador, si bien el 
atentado rebelde en que perdi&­
ron la vida civiles es "condena­
ble", igualmente lo son los bom· 
bardeos de la aviación guberna· 
mental contra la población civil 
indefensa y los operativos de 
"tierra arrasada" dei ejército. 
(Horacio Castellano.r Moya) • 



Africa/Uganda 

Tiempos de incertidumbre 
El reciente golp: de estado de~ostró que la ex colonia británica sigue pagando el prec10 de la herenc1a legada por la dominación europea y que a corto plazo el futuro no se presenta tranquilo 

En Upnda la mberla es la pdncipal con,ecuenda de la inestabilidad política heredlda dei periodo colonial 

e uando en la madrugada dei 
26 de julio la radio de Ugan­

da interrumpió su transnúsión 
para difundir un discurso dei bri­
gadier Basilio Olara OkeUo, la 
mayoria de los oyentes no d&­
cnostró sorpresa. 

Todos intu(an que el desenca­
denamiento de un movimiento 
il!SUrreccional que daria el golpe 
je muerte al gobierno de Milton 
0bote era cuestiôn de semanas 
o, a lo sumo, de pocos meses. El 
~enario ya estaba montado 
lesde marzo, pero lo que antici­
lÓ la conspiraclón fue la fijaciôn 
le la fecha dei 10 de diciem bre 
iara las elecciones presidenciales 
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en las cuales los ugandeses ten­
drían ocasión de elegir sus diri­
gentes por segunda vez en 30 
anos. 

La caída de Obote y la toma 
dei poder por el general Tito 
OkeUo (que no tiene parentesco 
con el brigadier Basílio Lara 
Okello) son dos episodios de un 
mismo proceso de reacomoda­
miento de intereses dentro de la 
élite gobemante de Uganda. EI 
presidente depuesto, pese a su 
popuJaridad, pagô el precio de 
los profundos antagonismos po­
líticos, raciales y econômicos 
que perduraron después de la in­
dependencia en 1962 y que se 

agravaron con el paso de los 
anos, ante la impotencia dei país 
para consolidar su unidad. 

EI nuevo gobierno, el séptimo 
en 13 anos de vida independien­
te de Uganda, carece de coheren­
cia política e ideológica y lo que 
rige es el interés personal y regio­
nal. Por esa razón, aumentan sus 
posibilidades de verse a corto 
plazo aquejado por los mismos 
problemas que provocaron la 
caída de Obote. Problemas que 
tienen que ver con la división dei 
país entre los grupos poUticos 
dei norte (más numerosos pero 
económicamente débiles) y los 
intereses financieros de la bur-
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El carisma de Obote 
lo Ue~i> dos veces 

al poder a través dei 
voto, pero los militares 

respondieron coa 
dos golpes de estado 

guesla rural dei sur; la incxistcn­
ci.a de un cjército nacional orga­
nizado; la crisis económica y so­
cial generada por la aplicac1ón de 
la receta recesiva dei Fondo Mo­
netario ln temacional y la acci6n 
desestabilizadora de por lo me­
nos tres movimientos guerrilleros 
que virtualmente tornaron ingo­
bernablc un pa{s considerado 
uno de los graneros dei Africa. 

Todos estos factores pulveri­
zaron la ya frágil unidad interna 
dei partido de Obote, el Congre­
so Popular de Uganda (UPC), 
que desde antes de la indepen­
dencia era el mãs identificado 
coo posiciooes nacionalistas 

Pero el nacionalismo de Obo­
te acabô debilitado por su acti­
tud personalista y su autoritaris­
mo que le impidieron promover 
alianzas políticas capaces de su­
perar las históricas divisiones 
étnicas y regionales agravadas 
por el régimen colonial. Bl ex 
presidente defendió siempre la 
implantación de un gobierno 
centralizador y el establecimien­
to de un estado unitario como 
forma de asegurar la superviven­
cia dei país como entidad au­
tónoma. 

En su primer gobierno, entre 
1965 y 1971, Obote fue un na­
cionalista que tuvo como mode­
lo a su amigo Juli Nyerere, 
presidente de Tanz ania. En su 
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segundo mandato, de 1980 a 
1985 el presidente se vio obli· 
gado a seguir los lineamientos 
dei FMI para equilibrar la preca­
ria economia dei país. 

El leg:tdo oolonial 

La división de Uganda tiene 
sus origenes en la decisión to­
mada por los ingleses en las pos· 
trimerías dei siglo pasado de re­
servar para la región de Buganda, 
habitada por los baganda, e1 vir· 
tual monopolio de la agricultu­
ra de exportación centrada es­
pecialmente en el café, algodón 
y tabaco. E1 Norte, habitado por 
diversos grupos étnicos como los 
lango, acho6 y lugbara, siem­
pre fue más pobre y de escasa 
población y era alH donde los in­
gleses reclutaban a los miembros 
de su ejército colonial. La región 
oriental fue convertida en reser­
va de mano de obra para las 
plantaciones destinadas a la ex­
portación. 

Los baganda asumieron antes 
de la independencia un papel he­
gemónico en la economía no 
solo por haber desarrollado una 
próspera agricultura, sino tam­
bién por mant.enerse dôciles ante 
la colonización britânica. La éli· 
te econômica y cultural dei pa{s 
surgi6 de la etnia baganda, la 
mãs favorecida en el reparto de 

la pequei'la parte de ganancias 
dejada en el país por los expor­
tadores brittnicos. 

Para impedir que los agricul­
tores dei sur consolidaran su po­
der económico en el pa{s, lnila­
terra estimulô una importante 
corriente migratorla de asiãticos 
(indios y chinos) en cuyas manos 
dejó el con trol de las actividades 
comerciaJes. Simultâneamente, 
los ingleses ubicaron en puestos 
claves dentro dei ejército a los 
acholi y los làngo que incluso 
recíbieron entrenamiento en el 
exterior pese a carecer de bases 
econômicas propias.. Pero como 
el número de los llamados a filas 
era escaso en relación con la gran 
masa de campesinos pobres que 
vivían de una agricultura de sub­
sistencia, surgió en el norte el 
primer foco de resistencia contra 
el colonialismo británico que en 
un principio fue identificado con 
el domínio ejercido por los ba· 
ganda. Con el tiempo, los acho­
li y los lango advirtieron que la 
formación militar podia rendir 
dividendos políticos y que con 
ella pod lan influir políticamente 
incluso mâs que los baganda. 

EI principal líder nacionalista 
surgido en el norte fue Milton 
Obote, un lango, dotado de gran 
habilidad política. Rápidamente 
Obote ganó prelltigio internacio­
nal a comienzos de la década dei 
60, cuando en toda Africa la lu­
cha por la independencia alcan­
zaba gran intensidad. Los ingle· 
ses, en buena medida impoten­
tes para contener el movimiento 
autonomista encabezado por 
Obote, terminaron otorgando la 
independencia, seguros de que la 
burgue!l{a baganda dei sur sería 
capaz de neutralizar el ímpetu 
nac10nalista. 

Pero desde el comienzo el go­
bierno autónomo tuvo que en· 
frentar problemas entre los oor· 
teiios que desde el período colo­
nial estaban divididos en clanes 
personalistas respondiendo a 
fidelidades étnicas y militares. 
Los comandantes formados por 
los ingleses, que se consideraban 



autosuficientes y estaban dis- J puestos a usar armas para con- ! 
quistar un prestigio pol!tico que 
no tenlan, tomaron imposible la 
unificaci6n dei ejército nacional. 

EI período ldi Amin 

EI proyecto unitario y nacio­
nalista de Obote chocó con e! 
individualismo de los baganda y 
de los acholi, y con el liberalis­
mo econômico de la bu.rgues{a 
surei\a vinculada al capital ex­
tra.ajero y a la agricultura de ex­
portaci6n. En consecuencia cr&­
ció la inestabilldad y se agrava­
ron los conflictos. El primer pre> 
sidente ugandês mostró poca fle­
xibilidad en el juego de alianzas 
a pesar de haberse ganado un 
fuerte apoyo externo en países 
africanos recién lndependizados 
por su intransigente defensa de 
la unidad nacional. 

El boicot económico impue&­
to por la burguesía agroexporta­
dora min6 las bases dei poder ai 
reducir la prospcridad de los pri­
meros anos de vida independien­te. EI individualismo de los jefes 
militares dei norte se encarg6 dei 
resto. En 1971 , el ex campeón 
de box, ldi Amín Dada, dio un 
golpe militar y asumió el poder, 
después de aglutinar en torno 
ruyo a jefes militares nortei\os 
desconformes con el control de 
los altos mandos militares ejerci­
do por los Tango de Obote. El 
eolpe fue apoyado por los ingle­
ies que veían en ldi Amín la po­
nlrilidad de acabar con el nacio­
iatismo econômico de Obote 
para luego obligarlo a un acuer­
lo con los baganda. Pero el plan 
'alló porque Amfn implantó una 
lictadura corrupta y arbitraria 
iue duró ocho ai'ios. 

ldi Am ín pertenecfa a un gru­
-.o étnico minoritario de la pro-
1lncia norteiia dei Nilo Occiden­
'tl y desde el comienzo persigui6 
los baganda y luego a los co­

terciantes asiâticos, que fueron 
~pulsados masivamente dei 
1is. Toda la actividad comercial 
t vio afectada mientras que las 
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nacionalizaciones !levadas a cabo 
por el excéntrico ex paracaidista 
entrenado por los ingleses resul­
taron poco rentables para el país 
porque acabaron desvirtuados 
por la corrupci6n. 

AnlÍn fue el representante 
típico de los jefes militares en­
trenados por el régimen colonial 
que después usaron sus conoci­
rníentos y las armas para impo­
ner su voluntad ai resto dei país. 
Por no sentirse ideológicamente 

EI autoritarismo de ldl Amín provocó choques 
con la burguesia y 
condujo a la crisis 
económica 

vinculado a ningún interés ex­
tranjero, le fue posible servir y a 
la vez hostilizar a todos ellos y 
manipular con habilldad el con­
trol dei poder militar. Ese juego 
terminó cuando el dictador fue 
derrocado en 1979 dejando tras 
de s{ los cadâveres de 500 mil 
opositores. 

Los ocho aiios de violencia y 
arbitrariedad tuvieron un efecto 
devastador no solo sobre la eco­
nomfa de Uganda sino también 
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sobre la frãgil unidad nacional. 
Obote había intentado sustituir 
el regionalismo por una unidad 
irnpuesta de arriba hacia a baJO. 
Por su parte, ldi Arn{n Uevó a 
Hmites inimaginables el juego de 
favores y represalias, dejando 
como saldo un país todavia mãs 
dividido y resentido por la co­
rru pción. 

Si el poder central ya era vi9-

to con receio, la desconfianza y 
el descrédito se genen1lizaron a 
partir de 1971. Cuando en 1979 
las tropas de Tanzania penetra­
ron en Uganda para acelerar el 
derrocamiento de la dictadura, 
el ejército de Arnín estaba pric­
ticarnente desintegrado, el apa­
rato estatal era una ficción y los 
diferentes grupos regionales se 
preparaban para disputar los des­
pojos dei autoritarismo. No fue 
posible un acuerdo entre los di­
versos sectores y, así, los regime­
nes posteriores a Amln se suce­
dieron sin tener la capacidad de 
consolidarse y sobrevivir 

los militares retomaron el 
poder en mayo de 1980 para 
preparar elecciones generales 
como úruca solución frente alva­
cío de conducciôn política. Co­
mo era de esperar, Milton Obote 
volvió ai poder después que el 
Congreso Popular conquistó 72 
de las 126 bancas parlamenta­
rias. 

La desestabilizaciõn 

E1 pleito electoral reprodujo 
fielmente las divisiones dei país. 
Todos los diputados dei UPC 
fueron electos en el norte, mien­
tras que en la región de Buganda 
la burguesia local, representada 
por el Partido Oemôcrata, veo­
ció en todos los distritos electo­
rales. 

La precariedad de los meca­
nismos electorales, como resul­
tado de la desorganización deja­
da por Amin sirvió de pretexto a 
grupos minoritarios dei norte 
para acusar ai líder Jel partido 
vencedor de corrupci.on y de ma­
nipular los resultados electorales. 

La polémica sobre el fraude 
nunca pudo ser satisfactoriamen­
te aclarada, lo que Uevô al ex mi­
nistro de Defensa de Obote, 
Yower Museveni, escéptico sobre 
la legislación electoral, a crear al 
Movirniento de Re:;istencia Na­
cional (NRM). Yower Museveni 
poco después pasó a la clandes­
tinidad para organizar un movi­
miento armado capaz de enfren­
tar ai gobiemo. Otro e>.. minis­
tro dei gabinete de 1962, Balaki 
Kirya cre6 el Movirniento de la 
Libertad (UFM) que también 
formó su grupo armado, mien­
tras que los simpatizantes de Idi 
Amín. (exiliado en Arabia Sau­
dita) organizaron el Frente de 
Restnuración Nacional (UNRF), 
liderados por el ex brigadier Mo­
ses Ali. 

Obote inició su segundo man­
dato en condiciones mucbo peo­
res que las de su primer gobier­
no. La crisis económica se había 
transformado en una verdadera 
calamidad, la administración pú­
blica estaba paralizada y el ejér­
cito no existia. En un intento 
por crear una nueva estructura 
militar, el gobiemo promovió la 
formación de un Ejército de ü­
beración Nacional (UNLA) que 
se organiz6 sobre la base de ofi­
ciales acholi y tango asesora­
dos por Tanzania, cuyas tropas 
permanecieron en Uganda pro­
tegiendo al gobierno. La ya di­
fícil situacibn se bizo caótica 
cuando en el norte dei pa[s los 
tres movimientos disidentes or­
ganizaron sendos focos guerriUe,­
ros. La crisis fue bábilmente ex­
plotada por el Partido Demócra­
ta de los bagando para intensifi­
car la presión econômica sobre 
Obote, mientras las potencias 
extranjeras propiciaban un 
acuerdo de reconcillaciôn prãc­
ticamente inviable. 

Obote no reconocía autori­
dad política a sus adversa.rios 
dei NRM y de la UFM por con­
síderarlos disidentes que no ha­
bian respetado los resultados de 
la elección, ni tampoco admitia 
..as:uerdos coo los seguidores de 

ldi Amtn. los bagando, por su 
parte, llevaban a cabo sutiles 
contactos con los grupos norte­
nos interesados en la desestabiH­
zación. 

La reestructuración dei ejérci­
to fue màs difícil de lo previsto. 
Obote no confiaba mãs que en 
los oficiales de su grupo étnico, 
especialmente en el general Oy~ 
te Ojok, autor 'dei golpe de esta­
do que abrió paso a las eleccio­
nes de 1980 y posteriormente 
oomandante en jefe dei Ejêrcito. 
los oficiales de la etnia acho/1, 

se integraron desde el principio 
ai U NLA, pero pusieron énfasis 
en preservar sus feudos politicos, 
implantando un sistema de fide­
tidad individual a la vez que acu­
saban a los longo de prepoten­
cia. 

E1 líder de los acholi era el 
brigadier Basllio Lara OkeUo, co­
mandante de la región militar dei 
sur en territorio de los bagando. 
La situación militar se hizo crí­
tica cuando el general Ojok mu­
rió en un accidente aéreo en di­
ciembre de 1983. La lucha por 
el poder dentro dei Ejércifo de 
Liberación Nacional fue violen­
ta, precisamente cuando los gru­
pos disidentes se mostraban más 
activos. El NRM concentró sus 
fuenas en el llamado triângulo 
de Luwero, en el cruce de dos 
carreteras de acceso a Kampala. 
Mientras tanto, en la provincia 
dei Nilo Occidental, los segui­
dores de Amín y la UFM hici&­
ron que la región se tomara prác­
ticamente ingo bemable. 

Cundieron las venganzas y r&­
presalias que llevaron a limites 
críticos el problema de los r&­
fugiados. Trescientos mil ugan­
deses huyeron hacia el sur dei 
Sudán, cien mil se refugiaron en 
Zaire mientras dentro de Uganda 
mãs de 70 mil emigraron de sus 
regiones de origen para escapar de· 
persecusiones. En la zona de 
Kararnoja, antigua reserva de ma­
no de obra, más de cien mil per­
sonas quedaron abandonadas ~ 
comida ni asistencia. Casi la décr 
ma parte de los 13 millones de 



habitantes de Uganda vio su vida 
cotidiana drásticamente alterada 
por la crisis y la inestabilldad po­
lítica. 

La situación econónúca se 
agravó a6n más después de 1982. 
Los hacendados baganda boico­
teaban ablertamente al gobiemo 
a través del contrabando de ca­
fé, algodón y tabaco y evadían el 
pago de irnpuestos. Olando la 
deuda externa se aproximó a los 
mil millones de dólares, Obote 
cedló ante el FMI y devaluó vio­
lentamente el chelín Oa moneda 
nacional) eliminó los subsidios, 
favoreció la desnacionalización, 
redujo los salarios y elevó los 
precios de los alimentos en mês 
de SOO%. El p1ecio de una bote­
lia de cerveza llegó casi a la mi-
1ad dei salario mensual de un 
trabajador. Los soldados del ejér­
cito pasaron a ganar menos dei 
equivalente a 30 dólares mensua­
les, lo que se convirtió en un es­
túnulo para saqueos, robos y ex­
torsiones. 

El alineamiento dei gobierno 
de Uganda con el FMI desagradó 
profundamente a Nyerere quien, 
pese a la crisis económica de 
Tanzania, agravada por el apoyo 
militar dado a Obote después dei 
derrocamiento de Amín, siempre 
defendió una actitud de resisten­
da al Fondo. La aceptación dei 
control dei FMI sobre la econo­
mía ugandesa llevó a muchos 
banqueros europeos a afirmar 
que Obote era mucho mejor mi­
nistro de Finanzas que presiden­
te de la Rep6blica. (El jefe de es-
11do acumulada ambos cargos 
desde que asumió el poder). 

EI acuerdo con el FMI no hl­
zo sino empeorar la suerte dei 
depuesto presidente. Obote per­
dió su margeo de maniobra coo 
i burguesia baganda, fortalecida 
1 partir dei momento en que el 
Fondo pasó a estimular las ex­
iortaciones. Sin con trol sobre el 
!iército y sin el manejo de la 
itOnom{a, el presidente debl6 
tcunir a una mayor represión 
!li un intento por continuar eo 
li poder. En vísperas del golpe 
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Debido • la milleria y • 101 contUcto1 nclale,, un miDón de penonu debió buscar refugio 

dei 26 de julio habia cinco mil 
presos en las 95 prisiooes civiles 
y militares dei pais. 

EI fin de la era Obote 

La conspiraci6n encabezada 
por el brigadier Basilio Lara 
Okello fue rápida y agitada. El 
gobiemo cayó casi sin resistencia 
cuando los rebeldes aseguraron 
el control de algunas guarnicio­
nes al norte dei pais. Pero en 
Kampala los tumultos duraron 
mAs de una semana, con saqueos 
generalizados y represalias, debi­
do a que no se sabía quién con­
trolaba efectivameote el pais y 
se difundían rumores de que los 
guerrilleros dei NRM estaban 
preparando una ofensiva contra 
la capital. 

Para dar continuidad admin& 
trativa ai gobierno, el nuevo pre­
sidente Tito Okello formó suga­
binete dando participación a las 
diversas corrientes que se opusie­
ron ai régimen de Obote. 

• En muy poco tiempo, la ne-

cesidad dei jefe de gobieroo de 
promover alianzas que le dieran 
alguna estabilidad, se expres6 en 
una serie de cambios ministeria­
les. Las negociaciones iniciadas 
coo los guerrilleros de Y owere 
Museveni comenzaron en forma muy agitada y, pese a los enten­
dimientos a que se lleg6, las re­
laciones entre Okello y e! NRM 
soo frãgiles. 

La estabilidad dei nuevo régi­men dependerá de un acuerdo 
sobre el reparto efectivo dei po­
der, ya que el NRM quiere ser 
tratado en pie de igualdad con el 
ministerio. Se trata de una situa­
ci6n extremadamente difícil, en 
la que las presiones internaciona­
les han de jugar importante pa­
pel. 

Mientras Museveni parece 
contar con la simpatia de algu­
nos gobiernos europeos y empre­
sas trasnacionales, Okello disfru­
ta de la preferencia de gobiernos 
vecinos, interesados en una rápi­
da normalización de la situacióo 
ugandesa. (C e) • 
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Cultura 

''Concerto carioca'' 
La consagración de Antonio Callado con 
una novela de amor a Río de Janeiro 

' ' Concerto carioca" cs la mú 
reciente novela de Antonio 

Callado, uno de los prineipalcs 
perioclistas y escritores de Brasil. 
Entrevistado por Artur José 
Poemer, babla de sus temas y 
experiencias, incluyendo la que 
viviô en la guerra de Vietnam. 

Refiriéndose a Usred, al so­
i•iético Ilya Ehrenburg y ai nor· 
teamericano Ernest Hemingway, 
el también periodista y no,•eli.t­
ta Joel Silveira dijo una vez que 
"todo verdadero escritores siem· 
pre un buen reportero, aunque 
no siempre lo contrario sea vá­
lido': i. Ud. estri de acuerdo ? 

- Tengo la impresión que 
Joel estaba pensando tambiên 
en sí mismo. Lo cierto es que un 
reportem, a düerencia de un cro­
nista, no es un simple "graba­
dor" de hechos y sucesos sino un 
narrador e intérprete. Brasil na­
ció a la sombra y bajo la inspi­
ración de u.n periodista-reportero 
de altísima calidad, Pero de Vaz 
Caminha. Nuestra historia y la 
del periodismo brasileiio comien­
zan con êl, au.n cuando Pero fu&­
se portugués de nacimiento. Co­
mo yo, Joel debe sospechar que 
el novelista que es perioclista es 
más perioclista que hombre de 
ficción. Por ello su braya que 
quien escribe bien, escribe igual­
mente bien cuando retrata la 
vida en un diario o cuando la 
inventa en la ficción. Estoy de 
acuerdo con él. El gran noveli&­
ta popular inglés con temporáneo, 
Graham Greene, es uro de los 
mayores peóodistas actuales: 
tres de sus dos grandes novelas 
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Un joven indio es el protagonista 
pàncipal de la nueva novela de Callado 

se basan, respectivamente, en lo 
que observó como reportero en 
Cuba ("Nuestro hombre en La 
Habana"), en Vietnam ("El am&­
ricano tranquilo'') y en México 
("El poder y la gloria"), por no 
hablar del delicioso "Comedian­
tes", fruto de su visita a Haiti, 
y sin olvidar "El cónsul hono­
rario". 

Para concluir, recordemos que 
el autor de la mâs monumental 
obra !iteraria brasileiia, Euclides 
da Omha, hizo el borrador de 
Os sertões trabajando como r&­
portero para O Estado de São 
Paulo. 

En la guerra de Vietnam 

Ud. fue el prlmer periodls­
ta latinoamericano que logró lle· 
gar a Vietnam dei Norte y el 

prlmer brasileiio que escribió 
sobre esa guerra, quizás la más 
cruel y desigual de este s/glo. 
Vemte anos después, ,cómo 
analiza Ud. esa experlencia? 
l Tllvo in[lllencia en su obra 
literaria? 

- Que yo sepa, fuera de los 
cubanos de la agencia Prensa La­
tina acreditad9s en Hano~ fui el 
(mico periodista de Am6rica La­
tina que llegó allâ durante la 
guerra. La experiencia de ver a 
los vietnamitas luchando con 
gran heroísmo contra la mayor 
potencia militar de todos los 
tiempos, quedó en mi recuerdo 
como una especie de sinónimo, 
o representación concreta, de mi 
fe en el espiritu humano. Cuan­
do caigo en el pesimismo, en la 
incredulidad, trato de recordar 
a aquel pueblo de hombres p~ 
queflos, âgiles, sonrientes, lu­
chando y luchando hasta literal· 
mente echar mar afuera a los 
invasores norteamericanos. 

Mi viaje como reportero a 
Vietnam dei Norte inOuyó, 
cnriqueciendo mi propia vida, 
mi manera de ser. AI recordar 
Hanoi, suelo decirme que existe 
vida espiritual en el ser humano. 
Como sostenía Nietzsche, el 
hombre es capaz de superar sus 
propios límites. No usé a Viet­
nam en mi obra !iteraria en for· 
ma explícita, pero lo que hay de 
esperanza y alegria en mis libros 
se debe en buena medida a la ex­
periencia de haber vivido tres se­
manas entre hombres tan pobres, 
tan simples y tan heroicos. 

l Ud. volvió o tiene deseos 
de volver a los escenarios de sus 
más grandes notas internaclona· 
les y nacionales, Vietnam Y la 
Zona da Mata en Pernambuco? 

- Cu ando en abril de este ano 
se cumplieron diez anos de 1~ 
derrota final de los norteamen· 
canos en Vietnam, escribi un ar­
tículo de memorias que me pl­
dieron para el suplemento espe-



eia! de Jornal do Brasil, ya que 
estuve en Hanoi oomo envia­
do especial de ese dlario. Con 
franqueza y con pena, dije que 
no pretendía volver o Vietnam. 
Hostilizados por Olina, aliados 
de la Uni6n Soviética, presos en 
el laberinto de los enfrentantlen­
tos militares intestinos de lndo­
cnina, los vietnamitas todavia 
no consiguieron volcar sus fan­
tásticas energias espirituales ba­
cia las actividades de la paz. 
Brasil, con una poblaci6n de 
130 millones de habitantes, so­
porta un ejército de 300 mil 
hombres, que todos sabemos 
el trabzjo que da. Pues bien, 
Vietnam, que tiene una pobla­
ción de 55 millones de habitan­
tes 1se ve obligado a mantener 
un ejército de 1.200.000 efec-

tivos! 
Me conmovi con la bravura de los vietnamitas y me alegré 

con la sobrehumana valentia 
con que enfrentaron a un Goliat 
hasta entonces nunca derrotado. 
No quiero verlos ahora inmersos 
en una lucha insana, menuda, estéril. 

A Pernambuoo vuelvo, volv&­
ré en cualquier momento, deir 
pués de haber estado allá como 
reportero, primero en la época 
de las Ugas Campesinas y deir 
pués durante el gobierno de Mi­
guel Arraes, el mejor momento 
que Brasiljamás vivi6. El Vietnam de las ti.erras per­
nambucanas to­
davia va a depa­
rarle grandes ale­
grias a Brasil. 

UNO DE LOS POCOS 
ESCRITORES BRASI LENOS QUE VIVE DE LA LITERATURA 

O Antonio Callado, 68 anos, es de Niteroi pero vive eo Rio de Janeiro desde su juven­tud, exceptutndo los seis aiios (de 1942 a 1948) que vivió eu Londres y París, a donde lleaó en 1945 cuando las tropas hitlerianas abandonaron la ciudad. Es un carioca adoptivo o, visto delde e1 otro lado de la bahia de Guanabara, un hom­bre de Niteroi casi tan "acuttwado" como el jo­,en lndio Jac~ el principal personaje de la novela que acaba de lanzar, Concerto OJrioca. Jaci vino de la espesura dei Brasil central para el J ardín Botinico, uno de los rnis apacibles ' barrios cariocas, y entró en ta galería de person• jes lnolvidables de ta literatura brasileiiL CaUado solo tuvo que atravesas la bahfa pero como tan­tos otros escritores del Tercer Mundo, reali.ro 

EJ mayor problema moral 

En por lo menos dos de sus 
novelas - Quarup y, ahora, 
Concerto carioca - el proble­
ma dei índio brasileiio es uno 
de los temas principales. ,Fue 
como perfodista que se acercó a ese tema? 

- El índio es el mayor pro­
blema moral que enfrenta el 
pueblo lrasileiio. O demarca­
mos las tierras indígenas y res­
petamos la cultura de los índios, 
o en caso contrario habremos 
demostrado que todavia nos 
falta envergadura ética para 

un lasao camino para poder dedicarse exclusiv• mente a la literatura y vivir de los derecbos au­torales. 
Recién ai jubiluse en 197 S pudo cruzar defi­nitivamente el puente que separó siempre 6'U tr• bajo literario del periodismo diario, en el que brilló como jefe de redacción dei famo,o Correio da Manhã, reportero y editorialista de Jornal _do Bralil e incluso corresponsal de guerra en Viet­nam. Las notas que envió desde allí, as( como las que escnl>ió solre las Uaas Campesinas y el 110-bierno de Miguel Arraes en Pernambuco, fueron ~itadas en ltl>ros. 

Que se entienda bien: CaUado ya habla inscripto su nombre en la literatura brasileiia antes de atravesar aquel puente, con obras como Madona de Cedro, Assuncão de Salviano y Quarup, pero fue a partir de Reflexos do baile que pasô a tener "todo el tiempo del mundo" para escribir ficciones. Concerto carioca, su mis reciente producción, es una prueba de que Calla­do aprovechó ese tiempo para crecer como escri­tor. La novela es una declaración de amor a la ciudad que eligió para vivir y tiene todo pasa ser la consagración de Callado como uno de los me­jores novelistas de América Latina (A.J.P.) 
1985 - Setiembre - no. 79 

tercer mundo - 77 



constituímos cn un pucblo fuer­
te y digno. El engano secular que 
practicamos en nucstras relacio­
nes con los índios es el peor 
indicio que tenemos sobre nu~ 
tro propio carácter. Hacemos a 
los índios nuestros tutelados, 
protegidos dei Estado (como el 
indio Jaci, en Concerto Carioca), 

solo para estafarlos mãs fãcil­
mente, para robarles con mb 
tranquilidad la tierra, las m\rjeres 
y las riquezas forestales y min~ 
rales. 

Para finalizar, vuelvo a1 prl­
mer gran nombre de escntor y 
reportero que mencioné al prin­
cipio: relea Ud. la carta de Pero 
de Vaz Caminha. Retome allf el 
retrato tan dulce y amistoso de 
los primeros índios que los 
portugueses encontraron. Reten­
ga en la imaginación el cuadro de 
esperanza en la nueva tierra y en 
la nueva raza que el cronista 
estamp6 en el título y luego 
desarrolló en todo el artículo. 

"APARTHEID IS WRONG" 

Es el nombre de la canción 
que Stevie Wonder prometió 
componer para su próximo dis­
co, que aún no se sabe si también 

Nuettrot Twlld01, 
pupilo, dei Estado 

Y dígame despu~s lo que piensa 
de la esclavitud de los índios y 

de la prostitución de las indias, 
de la feroz ocupación de la tiern 
y de la explotaci6n de la gente 
que la habitaba. 

será dediçado a Nelson Mende· 
la (foto) -el líder preso dei Con· 
greso Nacional Africano- como 
lo fuera / just ca/led to say that 
I /ove you, tema musical dei 
film "La dama de rojo" que me­
reció un Oscar para el cantante 
en marzo pasado. Por haber 
dedicado esa canción ai líder 
de la mayoría negra su1africa­
na, la reproducción de discos 
de Stevie Wonder fue prohibi­
da en todas las emisoras de 
radio y televisión de Sudáfrica. 
En cambio, fue objeto de 
un homenaje especial por par­
te de la Comisi6n Especial de 
la ONU contra el aparthefd . 

• 
"'MEMORIAS DEL FUEGO" 

Tres días después de celebrar 
su cumpleal'los en A ío de Janei­
ro, el escritor uruguayo Eduar­
do Galeano (foto) lanzó el 6 de 

En 1967, las brutalidades e 
inmoralidades dei antiguo Servi­
cio de Protección a los Indios 
hizo que fuera sustituldo por la 
Fundaci6n dei lndi<>t la FUNAI. 
z.Pero qu~ fue lo que mejoró? 
z.Qué nueva era empezó que pu­
diese significar un posr-scrfptum 
decente a la hermosa carta de 
Pero de Vaz? 

Sin un examen de conciencia 
nacional (que nos llevaría al 
postergado problema de los in­
dios) no llegaremos a transfor­
marnos en una naci6n capaz por 
lo menos de retomar su sobera­
n(a, administrada en este mo­
mento por un consorcio de ban­
cos extrarueros. Monteiro Loba­
to (otro gran hombre de ficción 
y periodista) escribió un día que 
Brasil era un charco donde graz­
naban 30 millones de ranas. Iloy 
las ranas son más numerosas, 
pero el viejo charco continúa 
siendo el mismo. (Artur José 

Poerner). • 

setiembre en el marco de la li 
Feira Internacional dei Libro la 
edición brasilei'la de "Las caras 
y las máscaras", el segundo vo­
lumen de la trilogía "Memorias 



dei fuego'' que extiende hasta 
el siglo XIX el trabajo iniciado con "Naclmientos". EI lanza­
miento coincidió con el de "A Palavra Nunca", la primera obra 
de ficclón de Erlc Nepomuceno editada en Brasil. Nepomuceno, 
que fuera corresponsal de la re­
vista semanal "Veja" en Espal'la 
y México, es el traductor de Ga­
leano para la edición en lengua portuguesa. 

• "BOOM" EDITORIAL 
EN NICARAGUA 

A partir de 1979, Nicaragua se convirtió en el primar editor 
de llbros de América Central, ai 
establecer el récord de un millón 
de cartillas de alfabetización que 
se usaron durante la campai'la que en 1980 redujo el analfabe­
tismo local de un 46 a un 12 por ciento. 

Pero no se trata solamente de libros de texto. Lo más asombro­
so, como diria en 1984 el 
escritor alemán Günter Gr...s, es que "en una situación de 
guerra como la que vive. Nica­
ragua se haya convertido en el 
mayor productor de libros de li· 
teratura en el área centroameri· 
cana". 

Existen en el país varias 
editoriales, siendo las más impor· 
tantes la estatal Editorial Nueva 
Nicaragua y la dei Ministerio de 
Cultura dirigido por Ernesto 
Cardenal. 

Nacida por decreto guberna­
menta I en enero de 1981, la Edi­
torial Nueva Nicaragua, bajo la 
dirección dei guatemalteco Ro­
berto Díaz Castillo, ha producl­
do hasta la fecha 135 volúmenes 
en sus diferentes colecciones. 

La colección Biblioteca Popu­
lar Sandinista divulga la creación 
!iteraria y científica de autores 
oacionales y de otros países so­
br11 Nicaragua. Comprende en· 
1ayo, narrativa, poesía y testi­
monio y cuenta ya con 21 volú­
menes publicados. 

Especial atención se presta a 
~ Biblioteca Popular de Cultura 
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Universal, cuya orientación apun­
ta hacia la difusión de obras de los grandes clásicos de litera· 
t~ra. con un tiraje que nunca ba­
ja de los diez mil ejemplares, ci­
fra impresionante para un país de apenas tres millones de habi-

tantes de los cuales casi la mitad son nif\os y adolescentes. 
La Colección letras de Nica­

ragua tiene quince títulos publi· cados hasta el momento y está 
dedicada particularmente a poe­
tas y prosistas nicaragüenses con­
temporáneos. En tanto, la Colec­
ción Pensamiento Vivo recoge la 
reflexión doctrinaria de los ideó­
logos de la revolución sandinista. 

La producción de la Editorial 
Nueva Nicaragua ha aumentado 
cada ano. Si en 1981. entre S& tiembre y diciembre se editaron seis títulos, en 1982 ya fueron 
36; 45 en 1983; 28 en el 84 (afio en que solamente se tra· 
bajó un semestre debido a des­
perfectos dei equipo industrial) 
y en el primer semestre de este ai'lo se suman ya 20 títulos. 

La editorial ha puesto en circu­
lación, a bajos precios, un total de 955 mil ejemplares, cifra que no puede ser igualada por nin­

gún otro país centroamericano de acuerdo a las estad ísticas de la Organización de Naciones 
Unidas. 

Según informa la agencia 
A LASE 1, los tirajes oscilan entre 
los seis mil y los diez mil ejem· piares y se agotan rápidamen· 
te en las líbrerías y puestos de 
venta. En los tres primeros al'los 
de labores (1981-83) la Edito· 
rial sólo logró autofinanciarse parcialmente. En 1984 el auto· 
financiamiento fue total, con un 

margen de utilidad dei 22 por cíento. En lo que va dei ano 
hay total autofinanciación con 
un margen de utilidad de 64 por ciento. 

• ENCICLOPEOIA DE TEATRO 
En 1989 la UNESCO lanzará 

la Enciclopedia Mundial de Tea­
tro, publicada simultáneamente en espaf'lol, francês e inglés. EI 
dramaturgo mexicano Carlos So· lózamo es el coordinador general de la obra que abarca las activi­
dades teatrales de mãs de cien países. 

• TALLER DE MUSICA POPULAR 

Tendrá lugar en Rio de Janei­
ro, dei 6 ai 15 de diciembre, el 
llamado TeroerTaller Latinoame­ricano de Música Popular, un evento que cada ai'lo se realiza 
en un país dei continente. EI 
primero se llev6 a cabo en Uru­
guay en 1983 y el segundo en 
Argentina el alfo pasado. En 
términos latinoamericanos y dei Tercer Mundo, el encuentro constituye un importante evento musical. Participarán en este Ter­
cer Taller los brasilei'los Chico 
Buarque de Holanda, Roberto Gnatalli y Arrigo Barnabé, el 
uruguayo Daniel Viglietti y los argentinos Lito Nebia y Rodolfo 
Mederos. Mayores informaciones 
e inscripciones con el músico Ta­
to Taborda Jr. (tel. 552-3979), 
Rua Mal. Mascarenhas de Morais 
89 ap. 202 - CEP 22030 - Río 
de Janeiro - Brasil. 
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Economia 

Deuda externa: 
los primeros pasos 
para la unidad 
Mil doscientos políticos latinoamericanos 
asistieron en La Habana a la mayor reunión 
realizada en el continente sobre la deuda externa 

E I Encuentro sobre la Deuda 
Exrema de América Latina 

y el Caribe fue convocado por el 
presidente Fidel Castro con el 
propósito de realizar un gra.n d~ 
bate sobre el tema, sin el com­
promiso de arribar a un docu­
mento o resolución final. ui 
convocatoria fue muy amplia 
tanto desde el punto de vista so­
cial como político e ideológico. 

En la capital cubana se con­
gregaron mâs de 100 dirigentes 
de partidos, representantes ofi­
c1ales de más de 200 movimien­
tos políticos, casi 100 lideres 
sindicales, decenas de delegadas 
de organizaciones femeninas, 
técnicos, economistas y una muy 
importante representaci6n de re­
ligiosos dei continente. En ese 
espectro político e ideológico e!r 
tuvieron representadas desde 
personalidades identificadas coo 
la ultra izquierda hasta la dere­
cha. Una participación muy sig­
nificativa fue la de los militares, 
en su mayoría retirados pero 
también muchos de ellos en acti­
·vidad. Fue también importante 
la presencia de empresarios pri­
vados, entre ellos representantes 
de grandes conglomerados eco­
nómicos del continente como 
el presidente dei grupo Ozprile1, 
de Venezuela. 

El eocuentro fue fu .idamen­
talmente político y en él todas 
las fuerzas presentes hlcieron 
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E1 predo qoe muchu naciones dei 
continente p•an por la de oda es el 
hambre de milJones de penonu 

conocer sus posiciones. No se 
trataba de analizar el tema de la 
deuda externa desde uo punto 
de vista técnico, sino de exponer 
puntos de vista ante una concu­
rrencia de l .S00 personas ( 1.200 
invitados especiales y 300 perio­
distas acreditados). 

EI consenso 

Durante el encuentro se pro­
dujo casi un consenso en tomo a 
las tesis principales defendidas 
por Fidel Castro en lo que tiene 
que ver con la imposibilidad por 
parte de los países endeudados 
de cumplir con los compromisos 

asumidos con los bancos acreedo­
res y con el Fondo Monetario In­
ternacional Hubo consenso en 
primer lugar, en relaclón a la faJ. 
ta de condiciones para el pago de 
la deuda. En segundo término, 
sobre la posibilidad de adoptar 
una posici6n firme de no pagar 
sin que ello signifique una catà,­
trofe para el funcionamiento ge­
neral del capitalismo. Por el con­
trario, puede determinar hasta 
una salida para el sistema, en 
buena medida inmovilfaado 
actualmente por la insolvencia 
de muchos países. En tercer lu­
gar, el no pago de la deuda ex­
terna parece via ble por la exis­
tencia de fuerzas políticas cada 
vez mãs numerosas que pieSlo­
nan en ese sentido, pese a que 
los gobiemos latinoamericanos 
no han tomado una posición de 
conjunto. 

En La Habana pudo consta­
tarse que los latinoamericanos 
avanzan por el camino de la soli­
daridad continental en lo que 
tiene que ver con el problema de 
la deuda. Pese a que la mayorfa 
de los delegados no representa­
ban a gobiemos, sí pertenecían 
a fuenas sociales y pol!ticas 
muy importantes y de gran in­
fluencia en el proceso de forma­
ción de la opinión pública dei 
continente. 

Un importante aporte técnico 
fue, sin duda, el formulado por 
el economista mexicano Alonso 
Aguilar, quien demostr6 que la 
deuda latinoamericana no es una 
exportación de capital sino una 
remesa de excedentes. Se trata 
de recursos enviados a1 exterior 
como pago de "derechos" de 
propiedad ajenos: pago de beno­
ficios, in tereses, servicios técni­
cos, royaltie1, etc. Cuando lo 
que se exporta sale bajo la for­
ma de pagos, no tiene retomo. 
De ahí que la evasión de exce­
dentes econômicos tiene como 
consecuencia el agravamiento de 
las necesidades sociales, porque 



además de los perjuiclos genera­
dos por las remesas de capitales, 
la riqueza que queda termina 
concentrándose cada vez más en 
manos de menos personas o em­
presas. 

La tesis dei "Oiez por ciento" 

Un balance general de la reu­
nlón podría concluir en que la 
solidaridad - o por lo menos la 
coordinación política a nivel 
continental- parece más viable 
por dos razones: en primer lugar, 
porque las personas y los dirigen­
tes están más alertas sobre las 
consecuencias dei agravamiento 
de la crisis en torno a la deuda 
externa y, en segundo lugar, por­
que pudieron constatar que sus 
posiciones individuales tienen 
eco a nível continental. 

La posición sustentada por el 
nuevo presidente peruano Alan 
Garcia expresa la toma de con­
ciencia de importantes sectores 
políticos que ahora están en el 
poder. Se trata de un gobierno 
de centroizquierda sujeto a las 
presiones de una opinión públi­
ca que exig{a la adopción de una 
poslci6n más dura en la negocia­
ción de la deuda externa. Ese en­
durecimiento en el caso dei Perú 
asumió la forma de aceptaclón 
dei pago de los íntereses de la 
deuda hasta 10% dei valor de las 
exportaciones dei pafs; o sea una 
decisión soberana sobre los re­
cursos dei pais. De cierta manera 
es, también, una forma de no 
pago. 

La no reacción norteameríca­
na frente a la posiclón peruana 
prueba la debilidad de la admi­
nistración Reagan para adoptar 
una política de represalias. El go­
bierno de los Estados Unidos se 
mostró muy cauteloso porque 
teme que el precedente peruano 
se extienda a otras naciones dei 
continente, y no está en condi­
ciones de bloquear a toda Am~ 
rica Latina. 

El caso peruano permitió una 
muy in teresan te d iscusi6n en la 
reunión de La Habana. Se llegó 
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a la conclusión que una acciótr 
conjunta de lçs países latinoa­
mericanos en el tema de la deu­
da externa no significa que to­
dos deban asumir la misma po­
sición. Lo importante es la coor­
dinación y la discusión de una 
estrategia común, respetando las 
posibilidades de cada pais de im­
ponerse ante el sistema financie­
ro internacional y ante los ban­
cos acreedores. 

cada país llevaría adelante las 
negociaciones según sus particu­
laridades internas pero existiria 
una coordinación a nivel conti­
nental para que pudiera darse 
una solidaridad contra eventua­
les represalias y presiones. 

Coordinación y particularidades 

Una de las conclusiones que 
pueden extraerse dei encuentro 
es que no se debe aplicar un 
principio único en torno a la 
deuda: en cada pais las condicio­
nes son cliferenq,s asf como las 
causas, los acreedores, etc. De­
ben analizarse los orfgenes de la 
situación actual. 

Los participantes estuvieron 
de acuerdo en que la tesis cuba­
na fue presentada inicialmente 
de una manera muy inflexible, 
porque apuntaba a provocar un 
impacto. Pero en la medida que 
la situación fue evolucionando y 
se extendió la comprensión dei 
problema, fueron produciéndose 
cambios. 

Fidel Castro, durante las con­
versaciones en La Habana, afir­
mó que no existen diferencias, 
que la tesis general de Cuba con­
tinúa siendo la misnia: no hay 
formas de pagar la deuda latinoa­
mericana ni se debe pagar una 
deuda que moralmente ya está 
saldada. Pero reconoci6 que es 
posible admitir particularidades 
nacionales. Por ejemplo, el pre­
cio que Cuba paga por la deuda 
no es a costa dei harnbre de mi­
llares y hasta de millones de per­
sonas, pero en otros países la si­
tuación es dramática. Ello por si 
solo establece una düerencia en-

tre Olba y el resto de América 
Latina. 

En términos de coordinación 
continental, existen algunos sec­
tores donde ya se han realizado 
importantes avances. Por ejem­
plo, los sindicatos acordaron rea­
lizar el 23 de octubre un d{a lati­
noamericano sobre la deuda ex­
terna en el que posiblemente se 
lleve a cabo un paro general. 
Tam bién las organizaciones de 
mujeres y los periodistas deci­
dieron coordinar acciones para 
contribuir en sus respectivas 
áreas a la toma de conciencia po­
pular sobre el tema. 

A nivel político, la reunión 
de La Habana creó condiciones 
para una mayor integración, lo 
que seguramente habrá de refle­
jarse en los gobiemos de la re­
gi6n. A mediano plazo, es pro­
bable que la opinión pública los 
obligue a buscar fórmulas más 
concretas de acción conjunta. 
Pese a que esa coordinaci6n gu­
bemamental está distante, hay 
que tener en cuenta el continuo 
agravamiento de la situación. 

La posición peruana repre­
senta, en ese sentido, un avance 
y podrá precipitar otras defini­
ciones de los gobiemos de la re­
gión. Muchos países latinoame­
ricanos están dlspuestos a defen­
der ai nuevo gobierno de Lima. 
Son conscientes que si permitie­
ran una derrota de la posición de 
Alan García, también ellos se ve­
rían perjudicados. Se trata sobre 
todo de una cuestión de supervi­
vencia, lo que por si solo ya es 
un hecho importante en térmi­
nos de solidaridad continental 
que puede transformar la llama­
da tesis dei ''Diez por ciento" en 
un importantísimo precedente 
para el tema de la deuda exter­
na de América Latina. (Theotó· 
nio dos Santos, economista y di­
rigente político brasileno que 
participó como invitado ai En­
cuentro sobre la Deuda Externa 
de América Latina y el Caribe, 
realizado en La Habana, Q,ba, 
dei 30 de /ulio ai 3 de agosto de 
1985) • 
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Notas de Economia 
URUGUAY: 
CADA OfA MAs VULNERABLE 
EL SISTEMA FINANCIERO 

EI viejo proyecto de hacer dei 
Uruguay una plaza financiera 
internacional o ai menos regia· 
nal parece no haber sido total­
mente abandonado. Eso es lo 
que algunos analistas deducen 
de la adquisición por parte dei 
Estado uruguayo de un banco 
privado próximo a la quiebra 
y de la decisión de vender a ca­
pitales no identificados otra ins­
tituciõn financiera bajo interven· 

ción dei Banco Central. Ambas 
medidas desataron una ola 
de críticas y especulaciones 
acerca de la política monetaria 
dei gobiemo de Julio Marfa 
Sanguinetti, ai tiempo que otras 
revelaciones parecían poner una 
vez más en evidencia la vulnera­
bilidad dei sistema financiero 
uruguayo. 

Observadores tocaies han rela­
cionado estas medidas con los 
mecanismos adoptados en su 
momento por el régimen militar 
para facilitar el ingreso d' capi-
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tales extranjeros ai mercado ban· 
cario nacional, con el objeto de 
hacer dei país una plaza abierta 
(o un parafso fiscal) atractivo 
para los inversores extranjeros. 

Ese mecanismo tue la compra 
por parte dei Estado de las lla­
madas "carteras negras" (deudo· 
res morosos, prácticamente inca, 
brables), con lo que se dejaba 
a "cero" los pasivos de los ban­
cos nacionales adquiridos por la 
banca extranjera. 

Aunque ahora los procedi­
mentos aplicados hayan sido di· 

1 l 1 

ferentes, nuevamente el Estado 
pasó a respaldar a instituciones 
financieras que enfrentan proble­
n1as como consecuencia de sus 
actividades meramente especula­
tivas. 

La adquisición por parte dei 
Banco República dei paquete 
accionario dei Banco Pan de 
Azúcar -que después de un 
comienzo modesto lleg6 a ser la 
primera institución dei país por 
el volumen de depósitos- fue la 
culminación de un largo proceso 
de "ayuda" de las entidades esta· 

tales tras el crack sufrido por 
el Banco de Chile, propietario 
dei Pan de Azúcar, cuyas accio­
nes estaban a su vez en manos 
dei Manufacturers Hannover 
Trust (uno de los mayores acree· 
dores de la deuda externa lati­
noamerlcana). 

EI Banco Pan de Azúcar ha­
b fa captado ingentes depósitos 
a través de uná agresiva y muy 
publicitada política de altas tesas 
paslvas. Esto conducfa a una 
colocación dei dinero recibido 
en rubros ajenos a las inversiones 
productivas de largo aliento. 
Según denuncias de la prensa lo­
cal, el monto de los pasivos dei 
Pan de Azúcar adquirido por el 
Banco República ascendería a 
por lo menos 40 mlllones de 
dólares. 

Pero el proceso de investiga­
ción acerca dei verdadero carác­
ter de la operaciõn y sus costas 
para el Estado, reveló incidental­
mente otro aspecto urticante dei 
problema: la magnitud de los de· 
pósltos en moneda extranjera 
colocados en instituciones de la 
plaza por no residentes en el 
país. La lista está encabezada 
por el propio Banco República, 
con más de 110 millones de dó­
lares pertenecientes a depositan­
tes dei exterior sobre un total 
de inversiones que se aproxima 
a los 700 millones de dólares. 

Tanto la propiedad de los 
bancos por parte de capitafes 
extranjeros (de 37 bancos que 
operan en la plaza sólo dos, 
con excepción de los esteta· 
les, tienen mayoría de capital 
nacional) como la magnitud 
de los depósitos en dólares 
pertenecientes a no residen· 
tes, configuran un cuadro de 
desnacionalización de la eco· 
nomía uruguaya que torna crí· 
tica la situación dei país. Por eso 
mismo, según un comentario de 
la agencia ALASE 1, se toma más 
imperiosa la reactivación econó­
mica. 
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Desde que e/ presidente P. W. Botha 
anunciá a mediados de agosto su rechazo 

a todo tipo de concesi.ones a la mayoría 
negra sudafrica11a, todo parece indicar que 

la crisis racial apunta a un desenlace 
violento. La intransigencia de los 

defensores dei sistema dei apartheid ha 
demostrado que el régimen blanco se 

encuentra cada vez más dividido y que no 
existe un consenso sobre cómo hacer frente 
a la creciente rebelión de la mayoría negra. 
El presúiente Bolha recu"ió a la represión 

para ganar tiempo y convencer a sus 
electores blancos que todavia es capaz de 

controlar la situación. Pero el paso dei 
tiempo y la falta de soluciones aumentó 

aú11 más la frustración de la mayorfa 
rebelada. 

La obstinación y ª"ogancia de los 
afrikaaners ha reducido las posibilidades 

de los blancos de encontrar una salida 
negociada como aspiran los grupos liberales 
y los sectores negros conservadores. Botha 

muestra sefiales de que perdló el control 
político de la crisis pese ai despliegue de 
medidas de fuerza. 
La presión intemacional transformó el 
lema dei apartheid en algo cotidiano para 
la opinión pública. EI estado de emergencia 
no contuvo la protesta negra ni hizo 
disminuir los entierros en los que el dolor 
se mezcla con los 1/amados a la resistencia 
liderada por e/ Congreso Nacional Africano 
(ANC}, e/ más antiguo movimiento 
anticolonialista y antirracista de A/rica. 
La resistencia artnada se mezcla con la 
resistencia civil en los barrios negros, hoy 
convertidos en territorios irlgobernables. 
Los distintos cultos religiosos se separa11 
dei sistema, con lo que deja11 a los 
afrikaaners tradicionales sin el pretexto 
de que e/ racismo es "una misiór, divina 
formulada en e/ Antiguo Testamento·: 
Esta cobertura especial de cuadernos dei 
tercer mundo da un panorama de la 
actua/ crisis sudafricana. 



Entre la espada y la pared 

Sólo la negociación directa 
con la mayoria negra dei país podrá 
ayudar ai presidente P.W. Botba 
a encontrar una salida a la crlsts 

• Reforma o cambio? Estas son hoy las dos 
~ opciones más citadas en todas las ruedas 
" de conversaciones en &ldáfrica. Los polí­

tico,, ftUizás con excepci6n de los grupos ultrade­
rechistas afrikaaners, admiten que la estructura 
dei régimen dei apartheid se tomó inaceptable a 
esta altura de la lucha por el poder. Pero afloran 
diferencias muy significativas cuando se ponen las 
cartas sobre la mesa y cada grupo plantes sus so­
luciones para terminar con la ola de violencia 
y alcanzar una paz duradera dentro de un siste­
ma socioeconómico más justo. 

Los diferentes puntos de vista políticos y acti­
tudes frente a la crisis actual quedaron evidencia­
dos coo la actitud asumida por el Partido Nacional 
que representa a la población afrikaaner. El par­
tido surgió hace 30 anos en la localidad de Goori, 
y tiene como baodera politica el control dei país 
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por parte de la minoria bianca y el sistema de dis­
criminaci6n racial llamado apartheid. Eo estas tres 
décadas, el racismo fue implantado de la manera 
más brutal A la mayoría negra le fueron negados 
los derechos humanos más esenciaJes: tiene prohibi­
do el voto y no puede siquiera vivir en familia. 
Obviamente, esta política encontró una resistencia 
permanente entre la poblacióo no bianca dei país, 
incluyendo a los dos millooes de mulatos y a un 
millón de habitantes de ascendencia india. 

La ola de protestas que estalló en setiembre 
dei ano pasado ha provocado más de 700 muer­
tos en el marco de la más intensa movilización po­
pular en la historia de &ldáfrica. Frente a la pre­
sión interna y externa, el Partido Nacional dirigi­
do por el presidente P.W. Botha se vio obligado 
a introducir algunas reformas que en lugar de apa­
ciguar a la población negra sirvieron para alimen­
tar la frustración general. La más significativa de 
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ellas fue la creación de un parlamento de tres câ­
maras -separadas por razas- que otorgó un númo­
ro limitado de bancas para la población de origen 
indio y para los mulatos. Pero menos de la cuarta 
parte de ambos sectores de población concurrió a 
votar, con lo que el nuevo parlamento quedó 
rápidamente desacreditado. 

A mediados de agosto, el gobiemo sudafricano 
anunció nuevos cambios después que el ministro 
de Relaciones Exteriores Pik Botha mantuviera 
consultas con el asesor de seguridad nacional de los 

más popular con el devenlr de los anos, hasta con­
vertirse en plataforma central de muchas concen­
traciones de masas y en los entierros de Uderes ne­
gros que últimamente vienen repitiéndose en los 
barrios pobres de las principales ciudades sudafri­
canas. 

La mayoría de los lideres de la UDF reivindican 
el voto directo para cada ciudadano dentro de un 
estado unitario. Como se trata de un frente politi­
co y no de un partido organizado, la UDF no ade­
lantó cuál es el programa económico que pretende 

Estados Unidos, Ro­
bert MacFarlane. La 
prensa occidental creó 
una amplia expec­
tativa en tomo aJ pro­
nunciami.en to delpre­
sidente Botha difun­
dido a través de una 
cadena nacional de 
radio y televisi6n. Pe­
ro el discurso p.rovo­
có una enorme frus­
traci6n porque eljefe 
dei gobiemo, en acti­
tud desafiante, dijo 
que &.ldáfrica no acep­
tarâ ser presionada y 
que ciertas reformas 
serán llevadas a cabo, 
sin entrar en detaJles. 

Oiester Crok.u (izq.): puente entre Reagan y Botha (der.) 

para un país libre dei 
racismo y de la o­
presión bianca. la 
UOF estima que en 
este momento lo 
mâs importante es 
unir a las masas 
oprimidas en una 
lucha contra el apart· 
heid, corno paso ini­
cial para la creaci6n 
de una sociedad mul­
tirracial en el país. 
El frente rechaza las 
reformas de Botha 
por considerarlas uo 
intento de reformar 
el régimen dei apart· 
heid, en vez de mo­
dificarlo en sus es­

Sean cuales fueren las reformas que los racistas 
tienen en mente, es poco probable que terminen 
con el principio de la segregación racial y con la 
concentración del poder en manos de los blancos. 

E frente antiaacist.a 

Otro importante protagorusta político de la 
crisis sudafricana es el Frente Democrático Unido 
(UDF), el mayor movimiento de oposición ai ra­
cismo en el pais. La UDF se formó en agosto de 
1983 para oponerse ai proyecto de parlamento 
tricameral propuesto por el gobierno. El movi­
miento es una coalición de casi 600 organizacio­
nes políticas, sociales, comunitarias, religiosas y 
sindicales que goza de apoyo masivo en toda 
Sudâfrica y es acusado por el gobiemo de conir 
tituir una fachada dei proscripto Congreso Na­
cional Africano {ANC). Dieciseis líderes de la 
UDF estãn detenidos, acusados de traíción ai país. 
El gobiemo afirma que la organización promuo­
ve al ANC en sus discursos y materiales escritos. 

La UDF suscribe la Carta de la Libertad, un do­
cumento de tendencia socialista, aprobado por 
el ANC y sus afiliados en un congreso realizado 
en 1955. La Carta, que fija ) s metas básicas para 
una futura Sudáfrica no rac' sta, se hizo cada vez 
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tructuras, como reivindica la mayoria negra. 
Hay quienes especulan que la UDF podria ser 

proscripta como sucede con el ANC; sin embargo, 
lo mãs probable es que los líderes dei movimieoto 
sean detenidos o incluso asesinados por agentes dei 
régimen. En verdad esos hechos ya comenzaron a 
p.roducirse con el aumento dei número de deten­
ciones de opositores al régimen y con e] asesinato 
o desaparición de por lo menos doce miembros de 
la UDF en el curso de este ano. 

Los deow prot.agonistas politicos 

Otros movimientos negros que se oponen a la 
politica racista son la Organización Popular de 
Azania (AZAPO) y la organizaci6n Inkhata, esta 
última básicamente formada por miembros de la 
etnia zulú y liderada por el jefe Gatsha Buthelezi 
Menos importante en número que la UDF, la AZA­
PO se diferencia de ésta por oponerse a un Estado 
no racial, o sea, defendiendo una suerte de ra­
cismo negro. 

Mientras la UDF acepta la participación de 
blancos que apoyen los objetivos de la organiza­
ción, la AZAPO excluye a los descendientes de 
eúropeos de la lucha conjunta contra el régímen 
dei apartheid. La filosofia polltica de la AZAPO 



Uene sus raices en el movimiento norteamericano 
Black Power (Poder Negro) de la década dei 60, 
pero ace_pta la participaoi6n de mulatos e índios. 

La AZAPO postula un papel preponderante 
de los negros en el futuro régimen unitario y 
propone la creación de un Estado socialista ba­
sado en los princípios del marxismo leninismo. No 
aclara, sin embargo, cuál seria el camino para im­
plantar ese Estado en un país con las características 
de Sudáfrica. La AZAPO no ha producido ningún 
documento del estilo de la Carta de la Libertad 
para presentar ai pueblo como alternativa para la 
actual estructura racista. 

Por su parte, la lnkhata es considerada por el 
gobierno un movirniento moderado y su líder Bu­
thelezi es una de las figuras mãs controvertidas del 
pais. 

Como jefe dei bantustán Kwazulu, Buthelezi re­
cibe salarios pagados por el gobiernó y por eso es 
acusado por el ANC, la UDF y la AZAPO de ser 
un aliado dei rêgimen. Buthelezi se opone a la lu­
cha armada promovida por el ANC, condena la 
campana organizada en los Estados Unidos contra 
las inversiones en Sudáfrica y critica la imposición 
de sanciones económicas contra el régimen dei 
apartheid. Su oposición a todos estos puntos cru­
ciales lo coloca claramente junto ai gobierno blan­
co. 

Sin embargo, Buthelezi rechaza la idea de la in­
dependencia de los bantu.rtane.r y propone la eli­
minación de la segregación racial en todos los pla­
nos, a pesar de estar pronto para negociar con Pre­
toria una soluciõn que excluya a los negros de una 
mayoría, sugiriendo en contrapartida compartir el 
poder con los blancos dentro de un sistema fede­
ral. En caso que la lucha por la Uberación avance 
en Sudáfrica y Pretoria se vea obligada a negociar, 
es muy probable que Buthelezi constituya una car­
ta de triunfo de la minoria bianca porque tiene 
buenos contactos coo Washington, Londres y 
Bonn. 

Pero por ser él un líder de un grupo étnico espe­
cífico y por no contar con apoyo a nivel nacional, 
todo·acuerdo o negociación con Buthelezi fracasa­
rà en el intento por terminar con el conflicto racial 
que sacude el país y podría provocar conflictos en­
tre los casi seis millones de zulúes (pese a que no 
todos apoyan a la lnkhata) y otros grupos étnicos. 

EI liderazgo dei ANC 

Creado en 1912, el ANC es el portavoz más au­
tén tico de la lucha por la liberación en Africa dei 
Sur, y el apoyo interno y externo con que cuenta 
actualrnente es el más importante en la historia de 
la organfaación. Su máximo dirigente, Nelson Man­
dela, preso hace 23 anos, es el líder indiscutlble de 
la mayor(a de los sudafricanos. Pocos son los que 
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creen, incluso en Europa, que una solución para el 
conflicto en Sudáfrica pueda excluir la liberaciõn 
de Mandela y su participación en las conversacio­
nes con los blancos. 

El ANClleva a cabo su acciõn contra elapartheid 
combinando la lucha armada con la acción clandes­
tina en los ghettos negros ("townships") los que 
tornó ingobemables como paso previo a una insu­
rrección popular. 

Pese a que ya se h"11 prqs:tucido conversaciones 
privadas entre miembros dei ANC y el Partido Na­
cional, los contactos no fueron oficiales. Los líde­
res dei Congreso Nacional Africano afirman que 
negociarán solamente a partir de una posición de 
fuerza. Reconocen que la lucha contra el racismo 
registrõ avances rápidos en los últimos doce me­
ses, pero aún no se síenten suficientemente fuertes 
como para que sus demandas sean atendidas. La 
Carta de la Libertad sigue siendo el eje central de 
las reivindicaciones dei ANC y solo el total des­
man telamien to dei sistema dei apartheid y un go­
bierno de mayoría negra podrã llevar al movi­
mien to a la mesa de negociaciones. 

El principal partido de la minoría bianca de 
oposiciõn ai racismo es el Partido Progresista Fe­
deral (PPF) que representa los intereses de los 
grandes empresarios (no de todos) y en buena me­
dida estâ controlado por los sudafricanos de origen 
britânico. La más importante y más conocida em­
presa vinculada a ese sector político es la Anglo-
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La violencia en los entierros 

D Vicent. de 8 a.iíos de edad. decidió boicotear 
por su cuenta las clases en la escuela adminis­

trada por blancos en el barrio de Tsakane, en la 
provincia de EI Cabo. Aquel martes Vicent estaba 
entre los que fueron al entierro dei líder sindical 
negro Andrles Lasi Raditsela, asesinado por la po­
licia en mayo, después de ser detenido. Vicent 
conoce las canciones de protesta de los negros BU· 

dafricanos, las consignas de los sindicatos y el rJ. 
tual de los entierros de lu víctimti del apartheíd. 
Es uno de los miles de nmos negros de Tsakane 
que viven tiempos de núedo, p.s lacrimógeno, 
pero también de esperanzL Tiene su propia mis­
cara de gas fabricada por él mismo, y mientras la 
gente va a Ja iglesia, Vicent junto a otros nmos 
Uena las latas de agua puestas en el frente de las 
casas dei burlo para neutralizar tos efectos del 
gas. 

Clundo las latas estio llenas, más de 20 mil 
negros de Tsakane y lideres sindicales forman 
una muchedumbre compacta frente a la iglesia 
OCTe y azul Banderas y pancartas sobre la unidad 
sindical de los trabajadores aparecen por todas 
partes. Dentro de la ialesia comieoza a entonarse 
un himno que es acompaiiado ensegujda por los 
que est!n afuera. Es como un lamento negro que 
comienza en un tono bajo y luego va crecieodo, 
mientras se repite ain cesar el mismo estribillo. El 
ritmo se acelera, el odio ap•ece en las miradas, 
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A merican, u na de las más grandes compai'l{a.s mine­
ras dei mundo. El PPF plantea la necesidad de la 
división dei poder con la mayoría negra, en un sis­
tema federal claramente capitalista. Se opone a las 
sanciones econbmicas contra el país y pese a con­
tar con un apoyo importante de los sudafricanos 
de origen inglês y de los afrikaaners liberales, tie­
ne pocas posibilidades de vencer en una elección 
general. Pero el Partido Progresista Federal puede 
asumir un papel importante en una eventual coali­
ción de blancos liberales y negros con servadores si 
se profundizan las reformas ai sistema dei apartheid 
y se levantan las restricciones raciales como prop<r 
nen los empresarios para salvar ai capitalismo suda­
fricano. 

Pero hay tambi6n blancos que hacen oposici6n 
desde una perspectiva de extrema derecha. Se trata 
de los miembros dei Partido Conservador que 
abandonaron el Partido Nacional en 1980. Ellos re­
presentan a los afrlkaaners tradicion ales todavía 

los puiios se levantan, la aente arita los nomtres 
de los héroes negros presos o asesinados. Los que 
estaban de pie se ponen a bailar aJ ritmo de una 
música cada vez mAs rápida, ai tiempo que apa· 
recen carteles con consianas como " Liquiden eJ 
apartheíd y no a los presos" o " Expulsemos a la 
policia de los townships" (barrios negros). Dos 
carros de asalto dei tipo casspir cruzan rápida­
mente la calle Xhosa. La aente se da vuelta, los 
mira. pero nadie se mueve. La explosión parece 
inminente, pero poco después los nhfculos de­
saparecen dejando en el aire un rastro de polva­
reda rojiza. 

La campana de la ialesia oomienza a dobJar y 
la atención se concentra nuevamente en el peque­
no templo metodista. EI pastor babla por un mi­
crófono pero su voz es inaudible pan los que eir 
tin afuerL El canto disminuye pero solo cesa 
cuando 11Uena Ja Wtima campanada y aparece en 
la puerta el féretro de Lati Raditsela, de 29 anos, 
diriaente de la Federación Sudaíricana de Sindi­
catos (FOSA TU) y miembro dei sindic11fo de los 
trabajadores de la industria quimicL Sobre el c.­
jón fue colocada una flor bianca. CUando el cor· 
tejo empieza a lrasladarse por la ca.Ile Xhosa, la 
mucbedumbre vuelve a cantar y marcha atrb dei 
féretro en una mezda de carrera y baile. Los dos 
kilómetros basta el pequeno cementerio negro en 
la ladera de una colina son recorridos rápidamen­
te y muchos mà'an bacia atrás, procurando saber 
si aparecen los blindados de la policfa. Periodi• 
tu blancos ae movllizan eo medJo de la muche­
dumbre sin ser hostilizados. Hay una preaunta 
que se repite varias veces a fotóara{os y periodiB­
tu: v.LPor qué ellosnoa odian tanto?" 



apegados a la vieja escuela de la dominaci6n bian­
ca y dei régimen dei apartheid en todos los niveles 
de la sociedad. EI principal punto de apoyo dei 
Partido Conservador son los hacendados biancas 
de las zonas rurales. Pese a que no tiene posibillda­
des de victoria en una eleccibn general, el partido 
es el principal obstâculo para las reformas de Bo­
tha. Los conservadores entienden que esos cambias 
pueden Uevar a una integracl6n racial que destrui­
ria en última instancia los principias dei régimen 
dei apartheid. 

El desarrollo dei conflicto torn6 sumamente 
compleja lo crisis sudafricana y es diflcil hacer pro­
n6sticos. Si las presi.:>nes internas y externas au­
mentan - como estâ sucediendo- es probable que 
el régimen tenga que hacer cada vez más concesio­
nes. Dentro de este proceso no puede excluirse la 
posibilidad de que el presidente P. W. Botha con­
verse con Buthelezi e incluso con el obispo De~ 
mond Tutu, a quien el gobierno considera un radi-

EI entierro es ripldo y ailencioso. Cumdo el 
pastor termina de decir el responso y el c~ón ya 
es cubierto por la tierra, la muchedumlre se ql­
ta. La tens16n es enorme y pocos son los que se 
mueven de su lupr. Todos uben que ése es el 
momento críUco, el momento dei ataque. Y co­
mo 'riene ocuniendo desde noviemlre dei afio pa­
ado en todos los entierros de nearos. los hippos 
y ca,spiTs aparecen sinlestramente en ceda esqui­
na de la calle Ndabezitha repletos de policias ar­
mados apuntando hacia la mucbedumlre. El co­
mandante blanco arita y los nh1culos arremeten 
contra la aente para dispersaria. Al"1JIOS corren, 
alauJen tira una piedra contra los policias y en 
fracclón de seaundos la calle se convierte en un 
frente de batalla. 

Lo., perros policias ladran y corren detris de 
mujeres y niiio11. Los aritos se suman a los tiros y 
expJoslones de aas. La nube bianca de las bombas 
se mezcla con el polvo rojizo de la tierra. Es un 
infiemo. La aente que111a periódicos ,cerca de los 
rosttos para dism.Ínuir el efecto dei aaa lacrimó­
aeno. Hay mujeres que lloran impotentes y niftos 
que huyen aterrados mientras los homlres arro­
jan contra los blindados todo lo que encuentran 
a mano. Es una batalla despareja que no dura 
mú de 20 minutos. Poco después, la muchedum­
bre se dispersa y las mujeres se llevan a los heri­
doL Dos jóvenes tratan de alejarse con el rostro 
ensanarentado. 

Un hombre caido ai lado de un poste trata de 
levantarse pero no puede: tiene las dos piemas 
rotu. Grupos de socorro ayudan a los heridos. 
Cuando la aaitaclóu dismlnuye aún quedan en la 
calle tres arupos de person111Uorando, con la mir• 
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cal pero que, en realidad, es un moderado. Tutu no 
tiene experiencia política y está comprometido 
con la no violencia, por lo que podría ser tentado a 
entrar en conversaciones sobre una divisi6n de po­
deres que no signifique un gobierno de mayoría 
negra. Respetado por muchos negros, el obispo Tu­
tu seguirá tenlendo credibílidad si participara de 
negociaciones con el gobierno antes de la libera­
ción de Mandela. 

Para los negros sudafricanos e incluso para algu­
nos blancos liberales, el conflicto' racial solo podrá 
terminar con la legalización dei ANC, con la libera­
ci6n de Mandela y de otros presos políticos, con el 
retorno de los .exiliados y con négociaciones para 
poner fin ai régimen dei apartheid, dándole a los 
negros un papel preponderante en las decisiones 
nacionales. Pero mucha violencia y mâs víctirnas 
quedarân por el camino antes que e! dia amanezca. 
(Govin Reddy - IPS, exclusivo para cuademos dei 
tercer mundo) • 

El entieno es rápido y silencioso. Cuando el pastor 
termina de decit el responso y oi caj6n ya es cubierto por ta clerra, la muchedumbre se agita. Todos saben que ése es el momento critico, el momento dei ataque ... y los hlppos y ampfrs apareccn en cada esquina repletos de policias armados apuntando haci:a ta muchedumbre 

da rija en el suelo. Tres cuerpos yacen en la calle 
de tierra: un bombre, una mujer y un adolescen­
te. Sus entierros serio iiUales y probablemente 
termioarin de la misma manera. Con nuevas Tic­
tirnas que alimentan una batalla raciAl cuyo fren­
te esti ubicado casi siempre, y siniestramente, en 
los alrededores de un cementerio. (Extraído dei 
duzrio sudafricano "Star': en reportajes publica­
dos el 18 y 19 de mayo último). 
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EI cerco 
internacional 

E 
1 cruce de la 2da. Avenida con la calle 42, 
en pleno corazón de Manhattan, simboliza 
la actual presión internacional contra el ré­

gimen racista sudafricano. Se trata de la esquina 
Nelson y Winnie Mandela, bautizada oficialmente 
con una placa por la Municipalidad de Nueva 
York casi a la entrada de la Uni.,,-ersidad Duke. El 
nombre del mãs importante llder negro sudafric~ 
no y de su mujer entraron en la geografia de Man­
hattan en la cúspide de una campana iniciada en 
noviemlre dei ano pasado para obligar a la admi­
nistración Reagan a adoptar sanciones cada vez 
mãs severas contra el gobierno minoritario y raci~ 
ta de Pretoria. 

La campana "Sudãfrica libre" alcanzó mayor 
repercusión de la esperada en el curso de sus pri­
meros nueve meses de vida. Las diarias protestas 
organizadas frente a la em bajada sudafricana en 
Washington pasaron a formar parte de la rotina de 
la capital norteamericana, quebrada solamente por 
la detención de personalidades como la hija dei ex 
presidente James Carter, el cantante Stevie Won­
der, el pastor Jesse Jackson, el obispo episcopal 
John Walker, el senador l.owel Weicker y el dipu­
tado Charles Heyes. 

En el mes de mayo, "Sudáfrica Libre" ya tenia 
representantes en 30 ciudades de los Estados Uni­
dos donde se realizaban marufestaciones similares 
con e! objetivo de obligar a las autoridades a que 
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ejercieran una mayor presión contra el regímen dei 
apartheid. El comitê de dirección dei movimiento 
incluye a la organización "TransAfrica" (el más 
poderoso lobby parlamentarlo negro en el Con­
greso nortearnericano) y a grupos como la Asocia­
ci6n Nacional de Negros (NAACP), la liga Urba­
na, sindicatos, iglesias, entidades estudiantiles y 
de derechos civiles. La policia de Washington ya 
detuvo a mâs de mil activistas norteamericanos que 
se negaron a levantar el bloqueo que efectuaban a 
la entrada de ln ernbajada no.rteamericana. 

La amplia cobertura de la prensa sobre eJ conflio­
to racial en Sudáfrica y la posición asumida por los 
manifestantes en la capital nortea mericana hizo que 
el tema del apartheid pasara a un prlmer plano en las 
más importantes ciudades de Estados Unidos, 
como tambi6n en Canadá, Europa y Australia. La 
repercusi6n dei movimiento fue inmediata y cre­
ciente. El propio presidente Reagan empez6a sentir 
eJ peso polltico de las manifestaciones de "Sudáfri­
ca Libre", ai punto que los principales portavoces 
del Departamento de Estado emplean ahora un 
lenguaje mãs critico en relación al gobierno suda­
fricano pese a que la política oficial norteamerica­
na, definida como de un "comprorniso constructi­
vo", no ha sido alterada. La Casa Bianca mostró ha­
ber sentido tambiéo los efectos del aumento de la 
presión dentro dei Congreso en favor de una posi­
ción más dura contra Sudáfrica. 

El retiro de las inversiones 

En julio, el Senado de los Estados Unidos apro­
bó una ley que prohibe nuevos préstarnos banca­
rios aJ régimen de Botba y la venta de equlpos nu­
cleares, electrónicos y computadores. La ley exige 
también que las empresas norteamericanas con más 
de 25 empleados en Sudãfrica den a sus funciona­
rios negros el mismo trato que a los blancos. En ca­
so que estas disposiciones no sean suficientes para 
provocar cambios en las Jeyes racistas, en los próxi­
mos 18 meses los senadores norteamericanos blo­
quearían todas las inversiones en Sudáfrica. 

La Cámara de Representantes, semanas antes, 
había aprobado un mocibn todavia más dura que 
la dei Senado. Las dos cámaras se comprometieron 
posteriormente a Uevar al presidente Reagan un 
proyecto menos radical para que no se prodajera 
el prometido veto de la Casa Bianca. 

A nivel popular la respuesta fue más rápida. En 
Boston, Filadelfia y Missouri los manifestantes 
obligaron a la empresa Deak-Perera a interrumpir 
la venta de monedas de oro sudafricanas krugerrand. 
En las universidades, los estudiantes de la costa 
este y oeste establecieron una red común a través 
de computadores para intercarnbiar informaciones 
sobre la movilización contra el apartheid y contra 
las firmas norteamericanas que operan en Sudáfri-



ca. En la Universidad de Columbia comenz6 en ~ 
m~yo una lucha para que la institución retire 32,5 J 
millones de dólares que tiene invertidos en la Bolsa "­
de Valores sudafricana. Cl. 

En Callfornla es cada vez mayor la presión e,­
tudiantll para que la Universidad de Berkeley sus­
penda colocaciones en Sudâfrica por valor de 
1.700 millones de dólares. En New Hampshire y en 
Iowa, dos coleglos secundarios anunciaron que 
venderán todas las acciones de empresas nortea­
mericanas que tienen vínculos financieros con el 
r6gimen dei apartheid. Casi 40 instituciones edu­
cativas norteamericanas - entre ellas las universi­
dades de Nueva York, Washington y Evergreen­
ya han retirado 475 millones de dólares que ha­
bian invertido en Sudáfrica. 

A nível sindical, la campana contra el racismo 
tambi6n registró un importante avance en los Es­
tados Unidos en los últimos seis meses. Además de 
la pres1ón para que las empresas trasnacionales 
otorguen a los trabajadores negros sudafricanos los 
mismos derechos que a los blancos, los sindicatos 
norteamericanos iniciaron una serie de encuentros 
con sus colegas de Sudéfrica. Los trabajadores de 
la Ford Motor Co. mantuvieron frecuentes contac­
tos con el sindicato de la fâbrica de Port Elizabeth, 
la que recientemente estuvo semi paralizada por la 
casa matriz norteamericana. Los funcionarios de la 
firma Tfdwell Industries de AJabama hicieron un 
frente común con los empleados de la misma em­
presa instalada en Kwazulu, uno de los bantustanes 
sudafricanos. En Nueva York, un grupo de 20 sin­
dicatos logró que muchas tiendas dejasen de ven­
der productos fabricados en Sudáfrica. 

La posiclón de la iglesia 

Desde 1979, los trabajadores de la .industria au­
tomoviHstica Chrysler tienen derecho a vetar las 
inversiones de la compaõla en fondos sudafricanos. 
Ese ejemplo fue seguido el aõo pasado por el sindi­
cato de la General Motor,. El esfuerzo para aumen­
tar el bloqueo financiero contra Sudáfrica tam bi6n 
fue asumido por la iglesia norteamericana. El Cen­
tro Ecum6nico para la Responsabilidad Empresa­
rial (lnterfaith Center for Corporate Responsabi­
lity) anunci6 en mayo una lista de 12 empresas 
-entre ellas Bu"oughs, Chevron, Citfcorp, Ford, 
General Electric, IBM, Mobil y Texaco- que no 
recibirân más fondos religiosos. La ICCR maneja 
un total de 10 mil rnillones de dólares colocados 
por las iglesias y organizaciones religiosas en em­
presas norteamericanas. 

La Iglesia Presbiteriana aprobó la posición de la 
ICCR en junio, actitud que serâ seguida tarnbién 
por la lglesia Católica, la Metodista y la Luterana. 
En el plano polltico, el Consejo Regional de Jgle­
sias de los Estados Unidos organizó en mayo una 
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"I 
IA protestai de norteamerlcano1 concn el ,rpartMid 
en W~on se transformaron en una rutina deade 1984 
manifestación de cuadro dias frente a la embajada 
sudafricana en Washington. Durante la protesta, 
en la que . participaron obispos bautistas, presbi­
terianos, ortodoxos y judíos, fueron detenidos mâs 
de 24 dirigentes religiosos. Muchos obispos se han 
mostrado muy activos en los pasillos del Congreso 
norteamericano desde donde presionan a senado­
res y diputados. 

Veinticinco municipalidades retiraron los fon­
dos que tenlan colocados en empresas que realizan 
intercambio comercial con Sudâfrica, y seis esta­
dos tomaron idênticas medidas y en otros 28 el te­
ma estâ siendo debatido por las asam bleas estadua­
les. Los gobiemos de Nueva York y Newark fueron 
los que sancionaron una legislación más dura, que 
prohlbe toda compra de bienes o acciones sudafri­
canas. Otros fueron menos severos, adoptando so­
lamente sanciones a largo plazo. Pero en los me­
dios pollticos norteamericanos existe la certeza de 
que las restricciones para la relación comercial con 
el r6gimen dei apartheid en los próximos meses se 
incrementarin debido a la presi6n popular y sin­
dical 

Lo que se busca es disminuir la participación 
gubernamental y de las empresas norteamericanas 
en la economia sudafricana como forma de socavar 
las bases dei racismo. De acucrdo con el lnve1tor 
Re11ponsability Research Center (IRRC) de Wa­
shington, actualmente existen 280 empresas nor­
teamericanas instaladas en Sudáfrica y en Namíbia 
que cuentan con 380 subsidiarias. Las inversiones 
directas norteamericanas totalizaban a fines de 
1984 dos mil millones de dólares, 600 mil dólares 
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mends que en diciembre de 1983. Los préstamos 
de bancos de los Estados Unidos al régimen dei 
apartheid totalizaron en J 984 4. 700 millones de 
dólares y la participaci6n de los intereses privados 
norteamericanos en las minas sudafricanas llegó, 
según el IRRC, a 6.500 millones de dólares. La po­
sici6n norteamericana solo fue superada por Ingla­
terra, el mayor inversor extraajero en SUdáfrica, 
mientras que Alema.rúa Occidental se encuentra 
ubicada en un tercer lugar, d·etrás de EE.UU. 

Las mvemones norteamcricanas en Sudáf'rica a fines de 
1984 totlllizaban 2 mil millones de dólares 

La participación de las trasnacionaJes 

Las estadísticas muestran que desde 1982 a 
1984, 45 empresas norteamericanas se retiraron de 
Sudáfrica, mientras que otras once iniciaron nego­
cios coo el régimen dei apartheid. Doscientas cua­
renta y siete empresas de los Estados Unidos ocu­
pan en sus subsidiarias sudafricanas a un total de 
114 mil trabajadores, 37% de los cuales son ne­
gros. El sector de los combustibles registra la ma­
yor participación norteamericana en la economia 
sudafrica.na. De las cuatro grandes refinerías dei 
pais dos son norteamericanas (Caltex y Mobil), 
mientras que las restantes pertenecen una a la Shell 
y otra al gobierno. 

Como Sudáfrica no tiene petróleo y debe im­
portar todo lo que consume, existe un gran inte­
rés por explotar la plataforma continental. La 
Mobil está comprometida en un proyecto de pros­
pección en Kudu en el Océano Indico. La empresa 
Fluor está vinculada a la asistencia técnica de -equi­
pos nucleares y de la estratégica refinería de com­
bustibles de propiedad de la SASOL (South Afri­
can Coa~ Oil & G<l4 Corp. ). 

Más de 40% de los computadores instalados en 
Sudáfrica fueron proporcion :dos por la trasnacio-
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nal IBM. La Burroughs obtiene 30% de sus ganan­
cias sudafricanas a través de contratos con el go­
bierno racista, mientras que la Control Data sumi­
nistró computadores a la Oficina de Energia Ató­
mica dei gobierno sudafricano. La empresa nortea­
mericana con mayor peso econômico en oi pais es 
la Ford, que tiene tres mil trabajadores distribuí­
dos en tres fâbricas, pero ya comen:tó a reducir sus 
inversiones al igual que la Chrysler, la que hace dos 
anos vendi6 25% de sus propiedades en Sudáfrica. 

En el sector financiero , los bancos norteameri­
canos son acreedores de un total de 4 .500 millones 
de dólares de la deuda externa de Sudáfrica, esti­
mada en diciembre de 1984 por el BIS (Banco in­
ternacional de Compensaciones, con sede en Sui­
ui)1 en 15 mil millones de dólares. Los bancos in­
gleses son los que otorgan la gran mayoría de los 
creditos externos dei régimen dei apartheid y 
dominan e1 sector bancario interno. La campana 
por el retiro de las inversiones hlzo que el Otibank 
no proporcionara nuevos créditos en marzo de este 
ano. Un mes antes, el Banco de Carolina dei Norte 
tomó una decisi6n similar y, en abril, el Morgan ce­
só la concesión de préstamos a Sudãfrica. Otros 
bancos norteamericanos que adoptaron medidas 
restrictivas presionados por la opinión pública fu&­
ron el Banco de Boston, C11emical Bank, Wells Fa~ 
go, Manufacturers Hanover y Security Pacific. 

Si ya era grande la presi6n en junio, aumentb 
todavia más a1 roes siguiente después que fue 
decretado el .estado de emergencia en 36 distritos 
sudafricanoo y luego del discUISo de agosto dei pre­
sident.e ·aotha cuando el líder racista se rehusó a in­
troducir reformas significativas al régimen dei apart­
heid. Todos los pa1ses de la Comunidad Económica 
Europea, entre los que se destaca Francia, comenza­
ron a reducir sus vínculos económicos y diplomá­
ticos con Sudã!rica. En Australia tam bién apare­
cieron movimientos con trarios a las relaciones eco­
nómicas con el gobiemo sudafricano, rnientras que 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
conden6 el racismo sudafricano dos veces seguidas 
en menos de dos meses. 

La presión debe aumentar ahora en Inglaterra, 
país que tiene 14 mil millones de dólares inverti· 
dos en Sudáfrica y es el tercer socio comercial dei 
régi.men dei apartheid. Delegados de consejos mu­
nicipales britânicos se encontraban entre los 700 
intendentes de 26 paises del mundo que a fines de 
agosto, en Washington, decidieron promover m&­
didas legislativas tendientes a romper toda relaci6n 
económica con Sudáfrica (Extraido de "African 
New1''). • 

1 El gobierno de Pretoria anunció a princípios dei mes 
de setiembre que no pagaria ni los intereses ni la deu<b 
hasta 1986, hasta que mejore b tituación financiera dei 
país. 



La religión y el apartheid 

Retigio,o, blancoa y negro, 111 unieron dentro de lu igleslu contra la dbc:rimlnadl>n za~I 

En los últimos anos las iglestas 
enfrentaron abiertamente al racismo 
y pasaron a ser cada vez más activas 
en la lucba contra el gobierno 
de la minoria bianca 

A partir de 1983, un número cada vez mayor 
de lideres relialosos de las diferentes ial~ 
sias sudafricanas se unib ai amplio frente de 

oposición aJ racismo y ai gobierno blanco. Ya no 
trata mfls de pedir desde los púlpitos que se modi-
1iquen las leyes consideradas anticristianas, sino 
le exigir en las calles la sustitución dei aobierno. 
Este informe que publica cuadernos dei 1ercer 
nundo fue preparado por reJiaiosos vinculados aJ 
novbniento ecumênico sudafricano. 

AI hablar de iglesia se hace necesario reconocer 
1ue la palabra tiene por lo menos dos connotacio-
1es: la iglesia como institución, que se estructura 
!entro de la sociedad en que vive y que cuan to 
nãs instituciooalizada est~, más insertada estará en 
•I sistema vigente, con escuelas, edüicios, lnversio-
1es e tc. Y la iglesia que representa a1 pueblo que 
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tiene fe y que junto a sus pastores, procura encon­
trar una respuesta a la Palabra de Dios. 

En Sudáfrica existen varias iglesias instituciona­
les: en prirner lugar, la Iglesia Holandesa Reforma­
da, que asumió históricamente el papel de sost~n 
dei rêgimen dei apartheid inclusive desde el punto 
de vista teológico. Debe destacane que esa iglesia 
fue expulsada por herética dei Consejo Mundial de 
Ig]esias Holandesas Reformadas. Los sectores no 
blancos de ella rompieron con su posición. 

Las otras grandes iglesias cristianas (Anglicana, 
Metoclista, Bautista, Católica etc.) hicieron siem­
pre un análisis teológico condenando el sistema dei 
apartheid. Sin embargo, en la práctica están inser­
tadas dentro dei sistema y, por lo tanto, aceptan 
sus regias de juego y participan de sus ventajas. Esa 
situación las predispone a hora a estar abiertas a un 
diálogo con el régimen, porque su caída podría 
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arrastrarlas también y deslruirlas como institucio- blancos: muchos jóvenes que en condiciones nor­
nes. 

A pesar de que siempre han tenido una clara po­
sici6n contra el régimen del apartheid, la dificultad 
de las iglesias radica en cómo pasar de la claridad 
teórica, de la ortodoxia, a una prâctica consecuen­
re. 

Un ejemplo de esas dificultades es el texto apro­
bado por el Consejo Sudafricano de lglesias para 
un dia de oraciones por la caída dei régimen, pero 
que en realidad fue aprobado más por los negros y 
por los que realizan un trabajo de base que por los 

males no se comprometían en acciones directas 
contra el apartheid actualmentB se niegan a hacer 
el servicio militar porque los obligaría a reprimir 
e incluso matar a la población negra. 

Entidades como la Organizaci6n de la Iglesia 
Anglicana por la Responsabilidad Social, el Insti­
tuto de Teologia Contextual o el Consejo de lgle­
slas de la Provincia Occidental, están comprometi­
das en la lucha por la justicia. 

Las dificultades que esos grupos enfrentan se 
ex.pllcan en parte por el becho que las igleslas no 

manejan el concepto 
de clases sociales, ya 
que por tradici6n en­
tienden que su mi­
si6n pastoral alcanza 
a todos por igual. De 
ah{ que al adoptar 
una posici6n procu­
ran tener en cuenta 
las opiniones de to­
dos para no apartar 

blancos. Todos pro­
testan porque adu­
cen que el texto ti&­
ne limitaciones teo­
lógicas -lo que tal 
vez sea cierto- pero 
la verdad es que su 
gran limitación es 
sostener que el régi­
men debe cambiar 
sin decir cómo actuar 
para que el cambio 
se produzca. 

El texto seilala: 

,Ili a nadie. Citan mu-

'' ~~~--~~~~~~~ 
OONT ~-,rn«N l Wllocrrsr que define la paz co-

"Hemos rezado con­
tinuamente por las 
autoridades para que 
gobiernen con sabi­
duría y justicia. En 
este momento de cri­

FEED ~ rs A&G ~ ~ mo 1a convivencia 
1Nt - JiND' solfJ det lobo con el cor-
J.lO • ~LIST iFJ!l.~ dero, pero no hacen 

Lot delertoJU de gueua 1e aiepD I ucer el •meto mlltu referencia a la segun-
en el ejérclto racbta, por dbcrepar dei apartMid da parte de la cita 

que seilala que eso 
solo serã posible si el león aprende a comer paja 
como el buey, lo que en otras palabras es un cam­
bio estructural 

sis, en solidaridad con los que más sufren, rezamos 
para que Dios en Su bondad aparte de Su pueblo 
las estructuras de tirania y opresión de los actuales 
gobemantes dei país que se resisten a oír el clamor 
de justicia y a respetar la Palabra de Dios conforme 
ha sido proclamada por Su Jglesia, tanto en este 
país como fuera de él". 

Grupos que luchan oontra el sistema 

Existen organizaciones que se colocan a1 servi­
cio del pueblo, comprometidas en la desobediencia 
a Ias leyes del aparlheid como el servicio militar 
obligatorio y el traslado de las personas de una 
zona a otra. Su resistencia se !leva a cabo en la lf. 
nea de la no violencia: por ejemplo, se sientan en 
el suelo delante de las máquinas que van a arrasar 
los campamentos de gente que ha invadido una 
zona. 

El movimiento que levanta objeciones de con­
ciencia a1 servício militar constituye hoy una cam­
pana nacional que reúne miles de adeptos. Naci6 
de un pequeno grupo de cuatro o cinco cristianos 
que fueron detenidos por negarse a enrolarse enel 
ejérci to para luchar contra el ,pueblo dentro y fuera 
del pais. Ese movimiento fue capaz de dividir a los 
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"Entonces el lobo vivirã con el cordero y el leo­
pardo dormirã coo el cabrito. E1 becerro, el peque­
no le6n y el novillo gordo caminarãn juntos y un 
pequeno nino los guiará. La vaca y el oso pastarán 
juntos y juntos dormirán con sus crias. El le6n se 
alimentará de forraje comoel buey". (Isaías 11, 6-7) 

ProblemM internos de las iglesw 

Pese a ser multirraciales, las iglesias son institu· 
ciones biancas en su formación y educación. Ello 
explica la perplejidad de muchos que se preguntan 
si un africano puede ser miembro de ellas sin trai­
cionar a su pueblo, o si las grandes ig)esias cristia­
nas tienen posibilidades de ser verdaderamente li­
beradas, o si quien ya estA dentro de la íglesia pue­
de continuar en ella y si as{ no estará aceptando el 
sjstema. 

Otro problema radica en que las íglesias estàn 
muy jerarquizadas por lo que tienen dificultades 
para converti.rse en un espacio de concientización 
y de movilizaci6n de las bases. Esa es la raz6n del 
surgimiento de líderes que en forma personal asu-



men la lucha, como elo bispo Desmond Tutu. Esas 
actitudes obviamente tienen gran valor pero plan­
tean el peligro de permitir que un líder religioso 
por m6s honesto que sea decida lo que debe ha­
cerse en nombre dei pueblo. 

E! desconocimiento de la Biblia, que no suele 
ser citada en las reuniones de las comunidades, es 
una dificultad adicional. Por ser el texto usado 
por la Iglesia Holandesa Reformada para justificar 
el sistema dei apartheid, la Biblia se convierte en el 
libro dei opresor. Como la mayoría de los cristia­
nos es protestante, la lectura de la Bíblia es tradi­
clonalmenm individual, intimista, separa la fede la 
vida social y colectiva. Toda esa problemática im­
plde ai pueblo a percibir la relación entre la fe y la 
libertad que deberfa ser el fundamento de su lucha. 

Las igJesias africanas 

Las ig)esias que reúnen el mayor número de n&­
gros son las llarnadas Ig)esias Africanas lndepen­
dientes, menos institucionalizadas que las cristia­
nas. No tienen templos y la liturgia se celebra bajo 
los Arboles o en las casas. El pueblo participa acti­
ramente en eUas y existe una jerarquía laica: una 
empleada doméstica o un barrendero pueden ser 
obispos de su comunidad. 

Son iglesias pobres que no están en condiciones 
de documentar su propia historia y conservaria, lo 
que contrlbuyó a que perdieran de vista el origen 
de su resistencia. Actualmente, a]gunos teólogos 
de las grandes iglesias cristianas están colaborando 
con ellas ayudândolas a recuperar su historia. En el 
informe de un proyecto piloto se comprueba cómo 
los miembros de esas iglesias buscan su propia 
identidad: "Hasta hoy todas las investigaciones y 
toda la literatura sobre las lglesias Africanas Ind&­
pendientes son el resultado dei trabajo de gente de 
afuera ... Ahora estamos baciendo el primer intento 
por hablar por nosotros mismos, con ayuda dei 
Instituto de Teologra Contextual. Queremos agra­
decer al padre Albert Nolan y ai reverendo Frank 
Chlcane, que hicleron todo lo posible para ayudar­
nos a expresamos por nosotros mismos". 

El desafío que enfrentan las iglesias 

Las iglesias institucionales tienen conciencia de 
los errores cometidos pero ai mismo tiempo qui&­
ren ser reconocidas y respetadas. Como ejemplo, 
puede mencionarse el hecho de que el Papa Juan 
Pablo II pidió reclentemente perdón a los africanos 
por la esclavitud a que fueron sc,metidos. El desa­
fio que enfrentan es el de aceptar que el régimen 
estâ tan viciado que ya no existen condiciones para 
un diàlogo. Ello significa que tienen que romper 
con el sistema y aceptar ser confinados a las cata­
cumbas y la marginalidad. 
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El awnen1o dei número de ncgn,t uesinld01 en 
manifestaciones Uev6 a1 obispo Tutu a admitir que 
los jÕYenes ya no aoeptan posiciones moderadas 

En los últimos anos, los movimientos "no reli­
giosos" por la liberación han comenzado a respetar 
a las iglesias en razón de la credibilidad adquirida 
por grupos y lideres vinculados, apoyados y ampa­
rados por ellas y comprometidos con lajusticia so­
cial 

El gran desafio que se plantea a las iglesias suda­
fricanas es saber si estarãn en condiciones de cons­
tituirse en un espacio de libertad, de refugio. 

Se trata de figuras de la talla de monseiíor Denis 
Hurley, presidente de la Conferencia Episcopal Ca­
tólica Sudafricana; del reverendo Allan Boesk, presi­
dente del Consejo Mundial de Iglesias Reformadas; 
dei reverendo Frank Cllicane, secretario general dei 
Instituto de Teología Contextual; dei padre Albert 
Nolan, teólogo dominicano, miembro dei Instituto 
de Teologia Contextual, entre otros. 

Es imposible desconocer su lucha por la justicia, 
su compromiso con los pobres y su sufrimiento 
por haber abrazado la causa de Cristo. Sin embar­
go, la iglesia como institución todavía no ha movi­
lizado ai pueblo como sucede en América Latina. 
El mayor desafio que enfrenta es el de asumir su 
papel fermentai, sirviendo ai pueblo en su secular 
búsqueda de justicia y paz. • 
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Río de Janeiro es mocho má 
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EI Estado de Rio de Janeiro no está compu< 
solamente por bellezas naturales. Es, so 

todo, un gran Laller de trabajo. Por eso, son 
el segundo polo de dcsarrollo y cl mayor cer 

financiero de Sra 
Nuestras empresas producen, a escala 
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metalúrgicos y mucho más. Y, ademál 
concentrar el mayor número de empresa! 

consultoria en ingeniería, Rio de Janeiro tien 
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de 811 
EI BD-Rio, como agencia financien 

fomento, tiene la función de rrabajar pc 
desarrollo dei Estado. Por eso, el BD· 

quiere ser el vinculo entre nuestras empn 
exportadoras y los potenciales importadore 

ouestros productos. Vínculo que uni 
pueblos amigos. Use el BD-Rio para lll 

contactos con las empresas de Rio de Jane 
EI BD-Rio rendrá siempre la solución adecu 

a sus expectati 
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